
  


  
    
  


  
    Aunque ya no seas una estrella…, siempre hay una última esperanza para brillar.


    


    Brisa es una de las celebrities más afamadas del mundo de la tele. Sin embargo, está encasillada en un personaje que no la deja avanzar profesionalmente. Los contratos han ido disminuyendo con el tiempo, y las revistas y los cotilleos no la han ayudado nada a mejorar la situación.


    Por otro lado, Mirco Mancini es la nueva sensación de Hollywood, una estrella incipiente a la que le ha costado llegar donde está.


    Rodar una película basada en el viejo Oeste será la oportunidad de relanzar la carrera de ella y de convertirse en un erudito de la actuación para el otro.
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    A mi amiga Noemí, que se interesó por la novela aún sin saber de qué podría tratar y se ofreció a darme su punto de vista

  


  Capítulo 1


  Brisa


  —Puede que sea tu última oportunidad, Brisa. ¿Lo entiendes? —preguntó mi mánager muy seriamente.


  Lo entendía. No era tonta, ni mucho menos. ¿Cómo había llegado a esto?, ¿cómo había podido ser la actriz mejor pagada del momento y, un segundo después, la más repudiada?


  —Lo entiendo —dije sin ganas—. Pero ¿del Oeste?, ¿qué pinto yo en una película del Oeste? —cuestioné, sin creerme del todo que Sebastian me hubiera propuesto aquello.


  —Se han vuelto a poner de moda. Además es lo único que te han ofrecido en mucho tiempo. Mi familia tiene que comer; yo tengo que comer. Hasta tú, que siempre estás a dieta, tienes que comer. Es lo mejor, créeme y acepta ese papel —sugirió mientras se ponía la cazadora con intención de marcharse.


  Sebastian había venido a mi apartamento, a las nueve de la mañana, para comentarme en persona lo del papel. Me había despertado, arrancándome de un bonito sueño. El único que había tenido en mucho tiempo. Después de que una revista arruinara mi reputación, no conseguía dormir de una manera decente.


  —Piénsalo y esta tarde me dices. He quedado con el productor y el director mañana por la mañana. —Mi mánager abrió la puerta y se marchó sin despedirse.


  No las tenía todas conmigo. Pero no me quedaba otra si quería volver a prosperar en el mundillo. Ser una actriz de serieB no me apetecía en absoluto.


  «Tendré que pasarme todo el verano en España. Todo el verano», pensé con un deje de amargura. No es que me disgustara la idea de visitar ese país, pero me apetecía hacerlo de vacaciones y no por trabajo.


  Según me habían contado, allí estaba el escenario perfecto para rodar como si fuera el Oeste, un pequeño oasis de tierra de vaqueros al sureste de la península ibérica. Al menos podría ir a la playa en mis ratos libres. Según Sebastian, las había tan paradisiacas como en el mismo Caribe, y con agua calentita, ya que el mar Mediterráneo no era tan inmenso como el océano Atlántico.


  Con movimientos perezosos conseguí levantarme del sofá. Aún llevaba puesta la bata y las zapatillas. Prefería no mirarme al espejo, porque estaba segura de que mi cabello se hallaba tan encrespado que hasta me asustaría de verme. Caminé hasta la chimenea de mi gran salón y cogí la foto familiar que decoraba el alféizar, justo encima de donde se situaban las ascuas que caldeaban la estancia en los inviernos. En la imagen se apreciaba una familia feliz. Mi padre, Robert, un pianista que había abandonado la música cuando sus dedos sufrieron de artritis; Emily, mi madre, que había sido una belleza respetada en el mundo del modelaje; y Casandra (Casey para los amigos), mi hermana, que era dos años menor que yo y ahora danzaba para allá y para acá como corresponsal de Channel TWO por diferentes países.


  Hacía eones que no los veía; desde que salí de California hacia el estado de Nueva York, pocas eran las veces que habíamos coincidido. Como mi hermana, a la que perfectamente podría no haber visto en un año. Ni siquiera en Navidad, que ya era triste; Casey había estado demasiado ocupada cubriendo el informativo del drama de los refugiados en la frontera turca. Las veces que había hablado con ella no había tenido mucha cobertura o simplemente ella no había podido responder como era debido, por el trabajo.


  El caso era que, aunque los Wembley estuviéramos separados por el espacio, nuestro afecto traspasaba las barreras que suponían los kilómetros y ese vínculo se fortalecía día tras día. Pero los echaba de menos más que nunca.


  No quería decepcionarlos. A la edad de dieciocho años había decidido emigrar del calor hogareño para adentrarme en las atestadas calles de Manhattan, andando de casting en casting para hacerme un hueco entre la parrilla de actores que aspiraban a ganar la escurridiza fama.


  No era tonta, sabía que no solo la belleza sería suficiente para tal propósito, pero tenía ideales, una buena labia y bastantes tablas sobre el escenario. La oportunidad no había llegado demasiado tarde, había aparecido de extra en la serie City of Bones, y a los productores les había gustado tanto mi actuación que había empezado a ser un personaje recurrente en dicha serie de investigación y crimen. Después me había convertido en la protagonista de Katy’s Secret, donde había interpretado a una narcotraficante en las sombras. La serie había durado una friolera de ocho temporadas, pero habían cancelado la novena por falta de audiencia. Según el productor, ya no era rentable por la edad que tenía la protagonista, el público adulto no había sabido valorar la historia y el juvenil ya había crecido. La reputada serie, que había gozado de un share bastante aceptable durante buena parte de su vida, había caído en desgracia y, con ella, su elenco.


  A mis treinta y dos años, no encontraba un papel adecuado para mí. Bajo el punto de vista de Sebastian, me había encasillado en el personaje de narcotraficante y era difícil cambiar la opinión que el público tenía sobre mí; o me veneraban o me odiaban, como si yo fuera la mujer que salía delante de la pantalla llena de tatuajes y cicatrices.


  Quería demostrarle al mundo que podía hacer otra cosa, que no solo sabía interpretar a una joven que daba esquinazo a la policía y montaba la de Dios con la droga que vendía. Había mantenido al público pegado al televisor mucho tiempo, y ahora no sabía para qué me habían valido esos gloriosos años. Cancelar la serie había supuesto mi deterioro profesional.


  Por eso estaba en estas, y Sebastian me había buscado un papel en una película del Oeste, exactamente la titulada Venganza en Texas.


  Bufé, dejando la fotografía en su lugar. Todos los actores pasaban por malas rachas. La mía ya duraba dos años, y esperaba, por mi bien, que Sebastian tuviera razón y esa película me llevara de nuevo al estrellato.


  Capítulo 2


  Mirco


  Moría de ganas por comenzar a rodar en España. La oportunidad me había venido de perlas. Almería me encantaba, ya había estado de vacaciones cuando era pequeño y me traía buenos recuerdos. No era una ciudad muy grande y sabía manejarme muy bien allí.


  Como aliciente, sabía español y no era muy conocido por esos lares, así que podía disfrutar de hacer turismo a mis anchas sin que los fans me acosaran.


  Sin embargo, lo que me había llevado a aceptar el papel del joven forajido del condado de Texas no había sido que viajaría a España, ni tampoco la cuantiosa suma de dinero que me habían ofrecido para sumarle caché al proyecto. No. Lo que realmente me había llevado a firmar aquel contrato había sido ella: Brisa Wembley.


  Había tenido el placer de conocerla en un evento de Hollywood. Ella era una estrella prometedora, su serie había alcanzado cierta fama y reputación y la habían invitado, como a mí, a una cena privada con más celebrities.


  Debía reconocer que desde el principio me impresionaron esos ojos verde esmerilado. Tenían forma de almendra, ni grandes ni pequeños, y estaban enmarcados por unas espesas pestañas negras. Las mejillas sonrosadas y los labios del color de las fresas, junto a su tez pálida y el pelo castaño claro, casi rubio, la hacían parecer una muñequita de porcelana. Y no es que yo me considerara un tipo superficial, pero debía reconocer que aquello había sido casi como un flechazo, con la diferencia de que esa testaruda mujer no me había enamorado. Más cuando me había tratado con la punta del zapato.


  Esa noche, Brisa estaba hablando con actores de renombre como Chris Vans y Eliot Faning; yo no era nadie aún. De hecho, había conseguido invitaciones para la cena porque mi mánager casi había hecho encaje de bolillos para obtenerlas. Quería acercarme a ella, la había visto en Katy’s Secret y sabía que era toda una sensación del momento.


  —Hola —le había dicho con una sonrisa cautivadora en cuanto la localicé.


  Brisa posó los ojos en mí, pero no pareció verme tan interesante como yo esperaba que lo hiciera. No tenía grandes pretensiones, pero pensaba que la chica sería menos elitista.


  —Disculpa, ¿en qué serie sales?, ¿te conozco? —inquirió con una ceja alzada y los labios a medio camino de fruncirse.


  —En América no soy muy famoso. Pero en Italia estoy saliendo como secundario en un drama basado en la Segunda Guerra Mundial.


  —Ah. —Fue su escueta respuesta—. Pues espero que te vaya bien. —Con las mismas, esa mujer se marchó contoneando su curvilíneo y grácil cuerpo de modelo hacia otro lado, dejándome plantado.


  Me había sentado como una patada en los huevos.


  Aquella chica que tenía la misma edad que yo me había menospreciado. Se pensaba que era mejor porque su serie había logrado alcanzar un buen porcentaje de audiencia en su tercera temporada y parecía habérsele subido demasiado a la cabeza. Pero tampoco se podría decir que era más actriz que yo mismo. Ella no había rodado películas, no podía crecerse tanto solo porque su serie fuera bien.


  Con el paso de los años, el tiempo me había dado la razón. La había seguido de cerca y ahora me frotaba las manos sabiendo de su desgracia. Brisa Wembley había caído de su pedestal de reina, y ni sus estupendas ondas castaño claro o aquel esbelto cuerpo que lucía podrían salvarla. Solo aquella película del Oeste. Y estaba dispuesto a saborear mi victoria al máximo.


  En cuanto a mí, desde los tres años que habían pasado de aquel encuentro con ella, la vida no me había tratado mal. Si bien seguía sin ser muy conocido a nivel mundial, en Italia había saltado a la fama por salir en varias películas. Mis papeles cada vez habían sido mejores. Este sería mi primer filme como protagonista. Había estado a punto de rechazarlo, porque ¿el Oeste? ¡Venga ya! Pero en cuanto me enteré de que Brisa era una de las candidatas al papel principal femenino… Bueno, me apunté al proyecto de cabeza. Después… se me confirmó que sería la coprotagonista y no pude más que regocijarme, disfrutando con anticipación de que ella sabría que yo era más importante en esta película.


  Entendía que esa actitud era algo infantil, pero desde hacía tres años tenía esa espinita clavada en el corazón, y pensaba sacarla. Oh, sí, por supuesto que lo haría. No había nada que odiara más que las personas se consideren mejor que otras por el simple hecho de poseer más bienes que los demás, o tener más dinero o una clase social más alta. O, en este caso, ser más famoso.


  Pletórico de satisfacción y lleno de humor, comencé a preparar la maleta para el viaje a España. Tenía el presentimiento de que aquella película iba a superar mis expectativas.


  Capítulo 3


  Brisa


  Aquello era un infierno.


  Satanás había dejado escapar un trocito de su reino y se había asentado en aquel lugar. Por favor, si me sudaban partes que ni siquiera sabía que pudiesen sudar. Ese calor era inhumano.


  Empecé a abanicarme con un cartón que encontré en el camerino. Pertenecía a una de las cajas de vestuario, era una de las solapas que la cerraban, pero me dio igual. Lo arranqué y comencé a moverlo como si no hubiera un mañana. El maldito ventilador estaba roto, y por mi alma juraba que así no podría rodar.


  Expresé mi malestar a Sebastian a través de una videollamada vía WhatsApp, pero se encogió de hombros y me prometió que «intentaría» arreglarlo de alguna manera.


  Fue entonces cuando me dispuse a leer el guion. Ni siquiera conocía el argumento de la película que iba a rodar. Solo sabía que se basaba en Texas y que me tendría que disfrazar con aquellos tontos sombreros de vaquero y esas botas altas de piel que no me gustaban nada, más con aquel calor. Ya me estaba arrepintiendo de haber dejado mi futuro profesional en manos de Sebastian y aquella película tan sinigual.


  Nunca en mi vida había estado tan apática con un proyecto. Pero lo haría, lograría encarar el papel y hacer de… ¿cómo se llamaba la chica?, ¿Lindsay?, ¿Louane? Con una perfilada ceja alzada, busqué en el libro anillado donde se encontraba el texto que tendría que interpretar y encontré el nombre de mi personaje.


  Ah, sí, Leslie.


  Suspiré, dejando el libreto a un lado. Aún me preguntaba qué hacía yo allí, por qué había tenido tan mala suerte. Esperaba, de verdad, que Sebastian tuviera razón en cuanto a lo de realzar mi carrera se refería.


  Capítulo 4


  Mirco


  Di un garbeo por las inmediaciones del Fort Kansas, lo que sería como el viejo y lejano Oeste en la película. Lo cierto es que estaba bastante logrado. Las cabañas de los indios parecían tremendamente realistas en medio de aquella masa de arena. Los bebederos de caballos, el saloon, el banco y demás dependencias del pueblo eran impresionantes.


  Debía reconocer que no había sido muy fan de los wéstern, pero mi padre sí. Me había hablado de las películas de Clint Eastwood, y aunque estas fueran conocidas como spaghetti western, a mi padre le parecían tan buenas como las que se habían rodado en el corazón de Estados Unidos. Quizá más, ya que, a su entendimiento, la violencia le daba un toque más masculino e interesante.


  No me gustaba la violencia, aunque supiera a ciencia cierta que esta fuese de mentira. Había abogado por hacer papeles pacifistas, así que eso de meterme en la piel de un pistolero con cartucheras y revólveres se me hacía raro. Sin embargo, tampoco quería estancarme como lo había hecho mi coestrella, Brisa, a la que se la identificaba como la «narco» en el mundillo.


  Sin pensar verdaderamente en ella, acabé llegando a la zona de los camerinos. El de Brisa era justo el que estaba enfrente de mí. Me preguntaba qué estaría haciendo en ese momento. Seguro que pintándose las uñas o haciéndose tirabuzones en su largo pelo.


  De improviso, la puerta del camerino se abrió, y Brisa salió de él como alma que lleva el diablo, haciendo aspavientos con las manos y gritando. Pero, a pesar de lo extravagante de su comportamiento, lo que más me llamó la atención no fue eso. Para nada. Más bien lo impresionante fue que estuviera en ropa interior, con una minúscula bata de seda abierta de par en par. Mi imaginación tenía que hacer bien poco para acceder a la perspectiva que regalaba aquel prodigioso cuerpo de diosa.


  —¡Lárgate, lárgate! —chillaba ella mientras se pasaba los brazos sobre la cabeza. Tenía un cartón en las manos, un tanto arrugado.


  Me dio la sensación de que lo utilizaba de escudo contra algo.


  Enfoqué los ojos un poco mejor, y vi la avispa que tenía aterrada a la chica. Tuve el impulso de reírme. Aquello no era algo con lo que había contado.


  La altanera y perfecta Brisa estaba danzando, casi en bolas, entre las caravanas del equipo de rodaje, asustada por un insecto. De fábula.


  Hasta ahora, yo había sido ajeno para Brisa, pero cuando empecé a reírme, no le fui tan indiferente.


  Con una nota de enfado en el rostro, salvó los diez u once metros que había entre nosotros y se plantó cara a cara conmigo.


  —¿De qué te ríes, gilipollas? —me preguntó enfadada.


  La avispa, que no se había cansado de acosarla, volvió al ataque, y Brisa chilló una vez más, apartándose de ella mientras intentaba alejarla con los vaivenes del cartón.


  A mí me dio otro ataque de risa.


  —Madre mía, va a ser buenísimo trabajar contigo. —No pude evitar decir mientras ponía todo su empeño en calmarse un poco.


  Brisa, alejada ya del malintencionado himenóptero, volvió a encararme mientras se acercaba con ganas de abofetearme.


  —¿Quién te crees que eres?, ¿sabes con quién estás hablando? —me recriminó mordaz; sus ojos eran dos esmeraldas brillando.


  Sonreí de lado; disfruté de haberla hecho perder los papeles.


  —Lo que creo es que eres tú la que no sabe con quién está hablando. Soy Mirco Mancini.


  Brisa compuso una expresión incrédula en el rostro.


  —¿Y quieres un premio o algo? —preguntó al tiempo que levantaba una ceja.


  Un pinchacito de irritación se clavó en mi interior. ¡Sería verdad que no había hecho nada por conocer al resto del elenco!


  —Eres el colmo —expresé más sorprendido que ofendido; la soberbia de esa mujer no tenía límites—. ¡Cómo es posible que no sepas ni quién soy! Para tu información, soy el protagonista de la película. ¡Sí!, ¡protagonista! Porque, no sé si te lo han dicho, pero tú eres la coestrella, no la actriz principal. Si la película tiene algo de valor es gracias a mí. Al menos podrías haber tenido la bondad de interesarte por los demás actores con los que trabajarás.


  Para mi consternación, ella esbozó una sonrisa cínica en los labios. Ahí estaba de nuevo aquella superioridad innata que creía tener sobre los demás. ¡Cómo la odiaba!


  —Tú no eres quién para reprocharme nada. He venido a hacer mi trabajo, y lo haré. Sea con quien sea que trabaje. Puede que tú estés contratado como la estrella principal, pero la que brillará en la pantalla, cielito, seré yo —enunció con seguridad.


  Una seguridad que no me gustó demasiado. Quería doblegarla tanto como la avispa, que bajara de esa nube de terciopelo en la que creía que vivía.


  —Vamos, Brisa, todo el mundo sabe que no quieres estar aquí, lo haces solo porque no puedes aspirar a más.


  —¿Y tú sí? —preguntó con escepticismo.


  —Para tu información, elegí esta película entre tres proyectos más. En fin —dije dando dos pasos hacia atrás—, te dejo porque veo que te he pillado en mal momento. Bonitas bragas, por cierto —aduje mirando hacia esa zona; eran negras, de encaje. Y no le había mentido, sí que eran bonitas, pero no añadí que le quedaban de muerte.


  Brisa pareció percatarse de que se encontraba en paños menores y se cubrió con la bata a toda prisa.


  —Pervertido —me increpó con los ojos ardiendo. Iba a decir algo más, lo sabía, pero, para mi sorpresa, reculó sobre sus pies enchancletados mientras me dedicaba una mirada furibunda sin replicar.


  Era consciente de que debía sentirme mal. Había actuado de forma infantil con eso de resaltar «yo soy más que tú porque puedo optar a más papeles», pero lo cierto es que no me arrepentía de haberla hecho rabiar. Era como si me hubiera chutado una dosis de energía revitalizadora. Estaba deseando empezar el rodaje.


  Silbando con las manos en los bolsillos de mis bermudas beis, me alejé en dirección opuesta a aquel camerino, en dirección al mío, que estaba en el otro extremo del camping.


  Capítulo 5


  Brisa


  Cerré la puerta de un portazo.


  ¡Con menudo capullo iba a tener que compartir escenas!


  Vi el libreto medio abierto, por donde lo había dejado antes de que aquel insecto asqueroso entrase en mi camerino. Fui hacia él con ansias y empecé a pasar páginas. Solo me había dado tiempo a leer el principio de la historia, no sabía si tendría que darme besos con él. ¡Besos!, ¡con aquel indeseable!


  «… el vaquero se quita el sombrero y lo posa en la mesa del salón —leí para mí—, la mira con expectación y, atraído por la dama, la coge del brazo y se acerca a ella para…».


  Me detuve, apretando el librito entre los dedos, tanto que los nudillos empezaron a ponérseme blancos.


  —¡No, joder! —exclamé. Aquello era como una burla del destino, porque, encima, había abierto la libretita por la página en la que se detallaba la escena. Es más, podría haber más de un beso.


  ¡No!


  ¿No era esto una película de pistolas y tipos duros insultándose y disparándose de lo lindo? ¿A qué venía ese beso? No me hacía falta leer más para saber que mi personaje iba a ser esa dama en apuros tonta y frágil.


  Suspiré, ya no me quedaba otra. Lo haría lo mejor que pudiese… No, lo haría perfecto, porque yo era una profesional y aquel gilipollas no iba a borrarme la sonrisa de la cara.


  Aunque no se lo fuera a confesar, sí que había investigado sobre el resto del reparto. Que no hubiera mirado la historia no quería decir que no me hubiese puesto al día sobre con quién compartiría pantalla. No me sabía todos los personajes, claro estaba, pero sí algunos.


  Por ejemplo, sabía que Rosalie Fitzgerald sería la madame del burdel; Lucas Popper, el sheriff Thompson de Old Dead Town, el pueblo ficticio perteneciente a Texas, donde estaba situada la historia de la peli. Y había algunos más que ya no recordaba bien. Lo que sí recordaba era el nombre del maldito forajido… Mirco Mancini. El caso era que en primera instancia no había caído, pero cuando miré mejor su cara en la web donde lo había encontrado, lo reconocí; era aquel tipo que había conocido en la cena de celebrities hacía unos años. Él había intentado acercarse a mí. Se había presentado mientras hablaba con Chris Vans y Eliot Faning. Lo había visto de lejos; me había resultado el desconocido más impresionante que había visto nunca. Sus ojos marrones me habían resultado encantadores, a juego con un rostro ovalado enmarcado por un pelo negro azabache. Sin embargo, cuando él se había acercado a mí, me había armado la coraza y me había portado como una energúmena con él. No podía evitarlo, me salía solo. Actuaba de forma superficial cuando un chico me gustaba, porque eso me ponía nerviosa.


  Después de pegarle un corte, el tipo no había vuelto a insistir, y yo había querido hablarle otra vez a lo largo de la noche, pero me daba reparo hacerlo después de cómo lo había tratado, así que me olvidé del tema y no volví a pensar más en él… Nunca había averiguado su nombre… hasta hacía poco, justo antes de venirme a rodar.


  ¡Y vaya ojo había tenido! Me alegraba de haberme comportado como una arpía, puesto que no había resultado ser, para nada, el chico simpático que pensaba. Estaba segura de que solo se había acercado a mí por la popularidad que había alcanzado en esos años. De hecho, ya me había pasado más veces; mi exnovio, Michael Blue, me había engañado. Con aquella cara de corderito degollado y esos ojos de cachorrito, me había embaucado, pero dos años después de que empezáramos a salir, cuando las agencias de modelos se lo rifaban gracias a mí y mis contactos, Michael me había dejado tirada como a un pañuelo sucio. Ahora se daba el lote con otras estrellas del modelaje.


  En fin, ya no tenía caso pensar en ese cabronazo. Lo que haría sería aprenderme mi diálogo y salir del paso como pudiera.


  Me quedaban dos buenos meses por delante que no sabía cómo iba soportar.

  


  Allí estaba aquel capullo con su sonrisa engreída.


  Portando unos tejanos desgastados, unos botines de cuero acabados en punta, un chaleco sobre la camisa de cuadros y un pañuelo rojo atado al cuello, parecía la mar de sexy.


  Inmediatamente, fulminé hasta el último resquicio de aquel pensamiento. ¿Cómo había podido siquiera materializarlo en mi mente? ¿Sexy? ¿Aquel gilipuertas me parecía sexy? El calor debía de estar achicharrándome el cerebro.


  A mi pesar, me gustó aún más cuando se puso el gran sombrero de vaquero. El día anterior, cuando me había encontrado con él, no me había fijado en que tenía el pelo semilargo; tampoco es que hubiera estado como para fijarme en nada, aquella avispa me tenía atenazada. Pero ahora me daba cuenta de que Mirco tenía el pelo peinado hacia atrás, recogido por una fina cola. Suponía que se lo había dejado largo por su personaje, un hombre sin ley al que las convenciones sociales se la repampinflaban. ¡Maldito fuese! ¿Por qué estaba él tan impresionante y sin una sola gota de sudor con aquellas mangas largas; y yo, con aquel destapado escote de camiseta blanca de manguillas arrugadas y caídas, estaba que me deshidrataba solo de pensar? Quizá fuera porque la falda larga hasta el suelo llevaba una especie de enaguas por debajo. ¿A quién se le habría ocurrido la magnífica idea? ¡Si ni siquiera se vería lo que había debajo en la escena! Tampoco ayudaba que me hubieran dejado el cabello suelto, cada pelo que se pegaba a la parte alta de mi espalda debía de estar ya empapado en sudor.


  Por Dios, si era de noche, ¿cómo podía hacer tal calor? En fin, los focos tampoco era que ayudaran mucho. La mayoría de la película se rodaba durante el día, pero esta escena en especial era de noche.


  No quería estar pendiente de mi compañero de rodaje, pero es que se me había quedado mirando fijamente con el desconcierto pintado en la cara. Arrugué el cejo, sin entenderlo. ¿Por qué me miraba así… con esa… intensidad?


  Más acalorada de lo que ya de por sí había llegado, rompí el contacto visual con él; por desgracia, ese tipo me estresaba y me ponía nerviosa a partes iguales.


  —Acabemos de una vez —rezongué.


  —Oye, tú, la nueva. —Me miró; su expresión había cambiado, ahora parecía más bien burlón—. Tráeme un café —soltó aquel ser despreciable con los brazos extendidos.


  —No soy la chica de los cafés —contesté entre dientes—. Sírvete tú solito.


  —¿Ah, no? Pareces la camarera de un motel de carretera.


  Me quedé boquiabierta. Ma estaba… ¿humillando?


  Me acerqué a él, intentando no montar una escena, mientras miraba al personal de reojo; a algunos secundarios no se les había escapado el tono de burla de Mirco.


  —Pero ¿a ti qué te pasa, capullo? —le pregunté echando chispas por los ojos.


  Aquel ardor pareció gustarle. El fuego verde que reflejaban mis ojos parecía hacerlo vibrar; le encantaba provocarme y que lo mirara con esa intensidad, que le prestara la atención que en su momento le había negado. Se deleitaba teniéndome así, casi a su merced. Y Mirco sabía, como yo, que si él se quejaba de mí, podría salir perjudicada; yo estaba allí casi de prestado, agotando el último cartucho, mientras que él era una estrella en auge.


  Mirco sonrió, con el triunfo bailando en sus labios. Yo era todo lo opuesto a él.


  —Absolutamente nada —comentó con cierto toque petulante.


  A mí se me crisparon los nervios.


  —¿Estás intentando sacarme de mis casillas?


  Mirco volvió a sonreír.


  —¿Lo estoy consiguiendo? —Alzó ambas cejas y las movió hacia arriba y hacia abajo—. Qué poco aguante tiene la diva.


  Inspiré hondo. «Soy una profesional, soy una profesional…», me dije para autocontrolarme. «Este tipo solo es un obstáculo más para mi ascenso, no podía ser todo maravilloso».


  —Venga, chicos, probemos con la toma del atraco al banco —interrumpió el director, Manuel Estrada.


  Me marché a mi lugar, casi parecía un búfalo a punto de arrollar a Mirco. A él le hizo gracia, y lo manifestó esbozando una sonrisa, a todas luces socarrona, con cierta altanería. Luego se dirigió a su puesto, junto al edificio del banco.


  Un momento después, los operadores de sonido y cámara se pusieron en marcha, el encargado de la claqueta enunció la secuencia y el plano y el director recitó su ya conocido grito de «¡Acción!», y todos nos metimos en nuestros personajes.


  En la secuencia, el forajido salía del banco con una pistola en una mano y su botín en la otra. Acababa de atracar el corazón de Old Dead Town, justo después de que un asolador incendio acabara con unas cuantas casas.


  El sheriff Thompson se acercó a él en su caballo, revólver en mano, apuntando al maleante.


  —Wyatt Davis, ¿verdad? ¿Estás deseando que te cosa a balazos? —preguntó al ladrón, que mantenía su cara semioculta con un pañuelo cubriendo nariz y boca.


  —El mismo —corroboró Mirco en la piel de Wyatt, apartándose la tela del rostro con la mano donde llevaba el botín, sin dejar de apuntar al sheriff—. Y yo que tú dejaría lo de coserme a balazos para otra ocasión. —Sonrió con descaro.


  El sheriff, con los labios apretados y rostro adusto, dejó de apuntarlo.


  —No me importa el dinero, pero déjala libre.


  El malvado atracador negó con la cabeza mientras chasqueaba la lengua.


  —¿Tanto vale la mujer para usted? —preguntó el malhechor con la voz prestada de Mirco; y decidí que ese papel le quedaba de miedo.


  Ahora me tocaba a mí. Me puse detrás de la puerta y me convertí en una tonta dama en apuros.


  Dos extras me cogieron de un brazo cada uno y salimos desde lo que era el banco; forcejeé con ellos en representación de mi personaje, Leslie, hecha una fiera, dándole un poco más de drama a mi papel, que era demasiado soso.


  —¡Soltadme, malnacidos! —Le di un codazo a uno de ellos. Este me apretó de las muñecas y tuve que quedarme quieta. Igual me había pasado con el codazo, porque él estaba ejerciendo mucha presión sobre mí.


  Wyatt Davis, o mejor dicho, Mirco, se acercó a mí y le cedió el saco lleno de dólares a su compinche mientras me seguía sosteniendo con una mano.


  —Bonito rostro. —Me contempló mientras alzaba un par de dedos hacia mi cara.


  El chasquido del revólver del sheriff hizo que se detuviera antes de rozarla.


  —Yo que tú no lo haría.


  El petulante Wyatt observó al jefe del pueblo, o sea, mi padre dentro de la historia; este era un hombre entrado en años, pero aún vigoroso y fuerte. A continuación Mirco comenzó a reírse a carcajadas.


  —Su niñita estará bien conmigo hasta que nos deje cruzar la frontera con la promesa de que ninguno de sus oficiales vendrá detrás de nosotros.


  El sheriff lo miró con odio.


  —Este pueblo ha vivido uno de los episodios más negros de su historia. Por el amor de Dios, ¿es que no tienen ni un ápice de alma? Han quedado muchas viudas y niños huérfanos después del desastre. Ese oro puede ser todo lo que les quede para resurgir de sus cenizas.


  Wyatt sonrió de manera cruel.


  —Ya me habían hablado del buen corazón del sheriff de Old Dead Town, pero pensé que no eran más que falacias. —Apartó la pistola del hombre montado a caballo—. Aunque no lo creas, tengo mis propias leyes y mi propia moral. Para mí también son preciados estos dólares. Jamás atacaría a un hombre desarmado, pero a esta dama me la llevo como salvoconducto. —Señaló a la joven Leslie, a mí, que lo contemplaba con los ojos en llamas.


  Del prostíbulo salieron varias chicas con vestidos apompados y peinados con refinados tirabuzones.


  La madame se puso las manos en la boca en un sorprendido gesto.


  —A la parte de atrás, chicas —les gritó a sus pupilas.


  Justo después de eso, varios hombres salieron del burdel con sus revólveres apuntando a Wyatt y a los suyos.


  Él ya había contado con un tiroteo como este. Dejó a su compañero a un lado y me tomó (o, más bien, a Leslie) entre sus manos, cargándome como a un saco de patatas sobre su hombro.


  Después de la sorpresa inicial, comencé a quejarme y a patalear sobre él, pero aquel hombre parecía inmune a todo.


  Entonces se lio la de Dios y empezaron los tiros, uno de los bandidos cayó herido al suelo. Sin embargo, Wyatt y los demás pudieron ponerse a salvo, escondidos entre las sombras de dos casas. El forajido me dejó en el suelo, me agarró de una mano y nos dispusimos a correr hacia sitios estratégicos —bebederos, calles contiguas, establos vecinos— donde habían apeado a sus caballos para largarse de allí lo más rápido posible.


  Ya habíamos ensayado esta escena un par de veces, excepto lo de los tiros, que ahora sonaban algo más de lo que había imaginado. Todo estaba bien milimetrado; sin embargo, mientras me dirigía con Mirco hacia el lateral del prostíbulo, ocurrió algo. Nos pegamos a la pared, evitando los tiros, que aunque eran de fogueo, prefería que no me dieran. El cámara viró sobre nosotros. Ahora me tocaba intentar escapar después de unas palabras. Me dispuse a hablar, escuché un chasquido sobre nuestras cabezas y alcé la mirada. Un foco se precipitó sobre mí. Pero no me llegó a dar: Mirco me empujó por la parte del estómago con las dos manos, con fuerza, y salí disparada hacia atrás. Caí al suelo, como el gran foco que acababa de estallar sobre la arena haciéndose añicos.


  Los ojos por poco no se me salieron de las órbitas. ¿Qué acababa de pasar?


  —¿Estás bien? —Mirco fue el primero en acercarse; el objeto no le había dado a él tampoco por un pelo; se había pegado a la pared todo lo humanamente posible.


  Su mirada denotaba tensión y preocupación a partes iguales.


  Yo estaba demasiado conmocionada como para contestarle. Estaba segura de que si no me hubiera empujado, habría muerto.


  —¡Brisa! —Mirco gritó mi nombre justo a mi lado, de rodillas, con el cámara que también había acudido en mi ayuda—. ¡Di algo!


  Instantáneamente puse los ojos en él. Me cogió de los hombros, puede que me zarandeara un poco, pero no era muy consciente de ello; mi mente solo estaba pensando en ese foco mortal.


  Con el paso de los segundos, el resto del equipo de rodaje comenzó a acercarse a nosotros.


  —Se ha roto la cuerda que sostenía el reflector, seguramente estaba mal colocado —dijo alguien, creía que el cámara.


  —Esto es un desastre, ¿quién es el encargado de los focos? —bramó Manuel, el director, mientras se pasaba una mano por la calva sudada.


  —Señor, soy yo, pero los até bien, ¡lo juro! —dijo un chico.


  Dejé de escuchar las voces y me centré en respirar, que, a decir verdad, me estaba costando un poco.


  —¡Ya está bien! Tomémonos un descanso mientras comprobáis que todo está en orden para continuar con el rodaje —ordenó Mirco como si fuera el que mandara allí.


  Todos le hicieron caso.


  Volví en mí.


  —Estoy bien, estoy bien. Es solo que… me he asustado un poco.


  —A ver si va a ser verdad que el escenario está maldito por el indio muerto —comentó otra voz, una que conocía bastante bien—. O quizá sea la actriz, que está gafada.


  Era Jack Nichols, la persona que me había hundido.


  —¡Qué haces tú aquí! —pregunté echando chispas sobre aquel cretino.


  Su sonrisa de satisfacción rebosó entre sus labios.


  Qué ganas de cruzarle la cara.


  —Buscar exclusivas, por supuesto, y trabajando. Me enteré de que ibas a rodar en España y… aquí estoy. Imagínate mi sorpresa cuando descubrí que mi actriz favorita danzaba por costas mediterráneas y yo no había sido el primero en enterarme. Ofrecí mi currículum al director de inmediato.


  —¿Quién ha dejado entrar a este tipo? —chillé casi fuera de mí.


  El aludido elevó las comisuras de los labios.


  —Soy de la prensa acreditada. No voy a decir nada sobre la película, solo voy buscando hacer entrevistas a sus actores y hacer de cronista sobre ciertas… anécdotas. Por ejemplo, eso que acaba de pasar. ¡Guao! Ya veo el titular: «La actriz Brisa Wembley casi hecha papilla por un foco en el rodaje de una peli de vaqueros».


  —¡No hables de mí en tu periódico de mierda! ¡Te lo prohíbo!


  —Si me dieran un dólar cada vez que alguien me dice eso…


  —¡Serías rico, seguro! Por algo será —repliqué.


  —Brisa, tenemos que darle bombo a la película. No dirá nada que no pueda decir —terció Manuel, el director.


  —Hablaré del fantasma que ronda por este desierto echando a pique los rodajes, si no quieres que se centre en ti la exclusiva.


  Y a mí casi me estalla la cabeza como lo había hecho aquella bombilla. Entre una cosa y otra, aquel rodaje iba a volverme loca.


  Si no quería armar ningún escándalo sería mejor que me marchara de allí. Así que hice caso de mi voz interior, me levanté, sin ayuda, aunque Mirco me la estuviera ofreciendo, y esquivé al periodista, que me dijo algo más, pero no le hice caso.


  Capítulo 6


  Mirco


  —¿Cómo es posible que haya ocurrido esto? —exigí saber. Le estaba preguntando a Manuel directamente.


  —Mirco, no me agobies, que estoy haciendo lo que puedo.


  —¡Necesitamos más técnicos! —Elevé la voz, y Manuel me censuró con la mirada.


  —Los técnicos que hay son suficientes. Debe de haber habido algún despiste.


  —Un despiste que podría haberle costado la vida a Brisa —dije a voz en grito.


  Manuel me envió una nueva expresión de reproche.


  —Oye, no te pases, ya te he permitido muchas cosas en mi rodaje. No eres el director y, por supuesto, no tienes más voz aquí que la que está en tu contrato. ¿Te ha quedado claro? —Las arruguitas empezaron a marcársele en los ojos, su gesto me recordó a mi padre. Yo estaba aquí por él, así que no quería ser irrespetuoso.


  Contuve mis nervios y me calmé lo mejor que pude.


  —Mira, Mirco, haré que revisen todo antes de continuar el rodaje. Pero ahora, por favor, déjame en paz.


  Alcé las manos en señal de rendición. La realidad era que lo había seguido hasta su despacho, que era un camerino dispuesto con una mesa y un par de sillas, y lo había agobiado hasta la saciedad.


  No estaba de acuerdo con las medidas que se habían tomado: yo quería más, que estuviéramos totalmente protegidos, aunque ya se sabía que este trabajo era así. Incluso con dobles que hicieran las escenas más arriesgadas. Yo ni siquiera tenía uno, le había dicho a mi mánager que prefería interpretar todas las escenas, fueran de acción o no.


  El rodaje se había suspendido por esa noche, por descontado. Sin embargo, con lo que había pasado no podría dormir aunque me metiera en la cama.


  Un instante después, cruzaba la arena del desierto para dirigirme a mi camerino y ponerme más cómodo cuando una voz aterciopelada me llamó:


  —Oye, disculpa. —Era una chica muy guapa. Me recordaba a mi compañera de rodaje. Con la penumbra que daban las luces encendidas a los extremos del camino de tierra, no la veía muy bien, pero parecía castaña. También tenía buena figura. No me sonaba del rodaje, así que quizá fuera una actriz de última hora, porque ¿cómo había traspasado las barreras de seguridad de la entrada?


  —¿Sí?


  —¿Brisa está por aquí? Sé que es tarde, pero necesito verla.


  Arqueé las cejas. ¿Brisa?


  —Creo que está en la enfermería, o, al menos, ahí debería de estar.


  La chica arrugó el ceño.


  —¿La enfermería?


  Capítulo 7


  Brisa


  Ya sabía yo que hacer esta película era un fracaso. No era culpa de Sebastian, pero había sido una idea nefasta.


  Esos eran los pensamientos que me recorrían mientras me daba golpecitos con una gasa en las piernas sobre la cama de mi caravana, si es que a aquello se le podía llamar «cama».


  Todo había empezado mal y había ido a peor. Comenzando porque no me gustaban las películas del Oeste, y terminando porque no quería compartir protagonismo con Mirco Mancini y, para colmo, el periodista encargado de arruinar mi vida sería quien siguiera mis pasos esos dos meses de julio y agosto.


  Genial.


  Perfecto.


  Maravilloso.


  Alguien golpeó a la puerta.


  —¡No estoy! —Fue lo primero que me vino a la mente.


  Lo malo era que lo había dicho en voz alta. Compuse una mueca de circunstancia. No iba a colar, no.


  Obligué a mis magulladas piernas a ir hacia la puerta, que tampoco es que estuviera muy lejos, y abrí.


  Mis ojos se quedaron a cuadros cuando los vi allí a los dos: a Mirco podría incluso esperarlo, pero a ella…


  —¿Casey?


  —La misma que viste y calza. —Sonrió con una hilera de dientes perfectos; luego me echó una ojeada y su mirada, verde como la mía, cambió a una más compasiva—. Madre mía, Bris, estás hecha una mierda.


  Bufé antes de lanzarme a ella y abrazarla.


  —¿Cómo es que estás tú por aquí? —No pensaba soltar a mi hermana por nada del mundo. Con todo lo cabreada que estaba, eso se acababa de esfumar de la sorpresa.


  —Vacaciones.


  Alguien carraspeó a nuestro lado. Recordé entonces que Mirco nos acompañaba.


  —Siento interrumpir, pero… ¿quién es esta chica? —La señaló a ella, pero me miró a mí.


  —Mi hermana, Casey.


  Mirco frunció el ceño.


  —Oh, es un placer —le tendió una mano a mi hermana y ella correspondió al gesto—, no tenía ni idea. De hecho, estaba barajando la idea de que fueras una fan loca, porque no sé cómo diablos has cruzado la puerta con los chicos de seguridad; no suelen dejar entrar a nadie.


  Casey esbozó una de sus sonrisas con encanto mientras sacaba del bolsillo una tarjetita con una cinta.


  —Acreditación, queridos míos, se llama «acreditación».


  Mirco cogió la tarjetita y la leyó.


  —¿Eres de la prensa?


  —Sí, y aunque no vengo a cubrir vuestro rodaje, ese trocito de papel me abre muchas puertas.


  —No creo que puedas quedarte esta noche aquí, el espacio es muy pequeño… —le dije.


  —Tranquila, tu amigo me ha invitado… —Se giró hacia Mirco y sonrió como una leona.


  —¡¿Qué?! —exclamé.


  Mirco abrió los ojos como platos y después soltó una carcajada.


  —Vale, hasta yo me lo he creído —afirmó un segundo después—. Me caes bien, no os parecéis en nada, por lo que veo. Al menos en la personalidad.


  ¡Lo que me faltaba! Que estos dos se pusieran de acuerdo para molestarme.


  —Cambia esa cara, Bris, estoy de broma, como siempre. Solo pasaba a saludarte, acabo de llegar a la ciudad. Pero sí que tienes un buen compañero. Me estaba contando lo de tu accidente mientras te buscábamos primero en la enfermería, luego en tu camerino y al final aquí.


  —Estoy bien —dije sin más, la furia aún inundaba mi cuerpo, estaba deseando que Mirco se marchara ya de allí.


  —Gracias a él —corroboró Casey.


  Volví a suspirar.


  —Lo que tú digas…


  Evité mirar a Mirco directamente, pero lo cierto es que mi hermana tenía razón; si no me hubiera empujado, probablemente no solo me habría tenido que buscar en la enfermería, sino en un hospital o en un… cementerio.


  —Brisa —me interpeló él; y me sorprendió no notar ningún matiz burlón en su voz. Puse la vista en él—. ¿Por qué no estás en la enfermería?


  Parecía preocupado de verdad, pero yo sabía que no era cierto.


  —No tengo más que arañazos, me han desinfectado las heridas y poco más había que hacer —le contesté con cautela.


  Mirco asintió, repasándome de arriba abajo con mirada adusta. Me provocó un pequeño escalofrío.


  —Ten cuidado —me dijo, y luego se dirigió a Casey—: Ha sido un placer conocerte.


  —Lo mismo digo —expresó ella encantada de la vida mientras le contemplaba el trasero nada más comenzaba a alejarse.


  —¡Casey! Por Dios, ten algo de dignidad.


  Ella hizo pucheritos.


  —¿Por qué no me dejas disfrutar del espectáculo? ¿Tú sabes lo mal que está el percal en los países de los que vengo?


  —Es que no vas a ligar, vas a trabajar.


  Empezó a contarme lo que pensaba ella al respecto de ese tema; para Casey, trabajar no impedía disfrutar de lo que la vida te ofreciera, estuvieras en una situación u otra, siempre había lugar para el divertimento y el placer. Y no es que no estuviera de acuerdo con ella, pero había matices. Y esta película era uno de ellos: no estaba allí por placer, estaba por trabajo y porque no me quedaba más remedio.


  Invité a Casey a pasar a mi caravana para que me pusiera al día. Era la mejor sorpresa que había tenido allí desde que había llegado a las costas españolas.


  Capítulo 8


  Mirco


  Ahora todo el mundo hablaba del rodaje maldito.


  Jack, el reportero, había comentado algo sobre un indio muerto, y los más asustadizos estaban deseando irse de aquí. Como si fuera verdad que aquel desierto estuviera encantado.


  Quizá no hubiera sido tan buena idea contratar a ese periodista. Tenía buen currículo, pero…


  —Las cuerdas están empapadas —dijo uno de los técnicos.


  —Ahora no son seguras —cuchicheó otro; los dos estaban junto a un montón de sacos de contrapesos—. Tenemos que esperar a que se sequen. Y rezar para que no se hayan podrido.


  No tenía ni idea de lo que estaban hablando, pero no parecía muy alentador para la filmación.


  —¿Es cierto lo del indio? —inquirió una voz a mi lado, era Rosalie, la actriz que hacía de madame del burdel.


  Me encogí de hombros mientras me sentaba junto a ella. Llevábamos cinco días de rodaje y tres había desayunado en su compañía, me caía bien.


  —No he investigado lo suficiente.


  Se dio unos toquecitos con el dedo índice sobre la barbilla mientras murmuraba un serio «umm…».


  —Si fuera cierto que hay un fantasma entre nosotros…


  Enarqué una ceja.


  —No pareces de las que se asusten por esas cosas.


  —Y no lo hago, me parecería interesante más que otra cosa.


  —Ya… —Me caía bien, pero también era un poco rara, todo hay que decirlo—. ¿Has visto a Brisa?


  Intenté que sonara casual, pero Rosalie dejó quieto su dedo sobre la barbilla y desvió la mirada azul de su platito lleno de cereales con fibra hacia mí, con una sonrisilla en los labios.


  —No, no he visto a Brisa —dijo su nombre de una forma insinuante e inocente a la vez.


  Reí.


  —¿Qué quiere decir ese tono? —Cogí mi taza de café solo y me la llevé a los labios.


  —¿Por qué preguntas por ella?


  El regusto amargo recorrió mi garganta, lo que me dio unos segundos para poner mala cara por el sabor y pensar alguna cosa que no evidenciara mi sumo interés en la coestrella de la película.


  —Estos españoles no saben hacer cafés. —Tomé una servilleta y me limpié los labios; Rosalie me seguía contemplando con aquella sonrisilla intencionada en sus bonitas facciones—. Es la actriz principal, y ayer se cayó, estoy preocupado.


  La sonrisa de mi compañera se ensanchó aún más.


  —¿Por ella o por la película?


  —¡Rosalie! Pues no sé, por ambas cosas. Sin ella la película no puede continuar, y además es una persona —objeté lo que era obvio, pero yo sabía que ella intuía algo más.


  Sin embargo, no insistió y me contestó como yo esperaba:


  —Anoche, cuando volvía a mi caravana de la soirée, vi que tenía las luces encendidas, así que supongo que habrá apurado los segundos para dormir al máximo.


  —Su hermana estuvo aquí, y estaba muy avanzada la noche, imagino que sí, que se iría a dormir tarde.


  Rosalie me contempló sorprendida, como preguntándose por qué yo tenía esa información y ella no.


  —Escucha… —Desvié el tema antes de que se le ocurriera cuestionarme por ese tema—. Eso de las soirées… ¿No te va a meter en un lío?


  Rosalie había iniciado una especie de reunión clandestina para los actores y actrices que estuvieran aburridos y quisieran algo de juerga. En su mayoría eran los secundarios que no tenían papeles relevantes, como Will, un tipo cuarentón al que no le importaba tomarse una birra aunque el director lo hubiera prohibido; o ella misma, que se divertía tirando las cartas del tarot, por lo que me habían comentado. Era una cosa curiosa de ver.


  —No hacemos nada malo. Es que hace muchísima calor dentro de nuestras caravanas; y tenemos que estar aquí, en mitad del desierto, dos meses. Algo hay que hacer para entretenerse.


  —Pero no es profesional.


  —Cómo se nota que eres medio nuevo en esto. —Me contempló como si fuera un niño—. Lo profesional es tu trabajo, esto es nuestro tiempo libre. El director da unas indicaciones, y sí, quizá deberíamos seguirlas a rajatabla, pero es que es su deber, que como su rebaño que somos, no nos salgamos de las líneas establecidas. Pero dime una cosa, ¿crees que hacemos daño a alguien si por una noche a la semana jugamos a las cartas, bailamos, charlamos o contamos chistes?


  —Visto así…


  —Exacto, no. Mientras haya gente que me escuche, las seguiré proponiendo. Quedas invitado la semana que viene.


  Iba a comentarle que quizá me pasara, por lo menos para ver el ambiente, pero el director habló por su megáfono acallándonos a todos.


  —Chicos y chicas, hemos tenido un problema con los contrapesos, os damos el día libre, se suspenden las escenas de hoy y serán con las que iniciaremos mañana.


  Rosalie y yo nos miramos perplejos.


  —El fantasma —dijo ella.


  Compuse una mueca de circunstancia. Vaya tarea nos iba a dar el dichoso espectro.


  Capítulo 9


  Brisa


  Cogí el móvil y lo desbloqueé. Busqué a Casey en la agenda y la llamé.


  —Casey al habla, Brisbris.


  —Casey, necesito salir de aquí con urgencia. ¿Podrías recogerme? —rogué pinzándome el puente de la nariz.


  —¿No estás trabajando?


  —Sí, pero el rodaje se ha parado momentáneamente. Están revisando todo porque casi me aplasta un foco, por si no te acuerdas. Y ahora han aparecido unas cuerdas bañadas en aceite o no sé qué. Total que todo es un peligro.


  —¿¡Perdona, qué!? —Casey parecía escandalizada.


  —Como lo oyes.


  —¿Tú estás bien?


  Por alguna razón su pregunta hizo que, durante un instante, la imagen de Mirco se paseara por mi mente. Lo cierto es que casi lo había dejado con la palabra en la boca y me había dado la impresión de que estaba preocupado. Bueno, supongo que, aunque me odiara, era la reacción más normal cuando has visto que alguien ha estado a punto de morir, por muy mal que te pueda caer esa persona.


  —Sí, ya sabes que me salvó la estrella de cine.


  —Vaya, no solo está bueno, también es un héroe.


  Una risa involuntaria salió de lo más hondo de mí.


  —Sí, claro, es Superman.


  —Para mí sí —aseguró ella—. Bueno, pues dame unos treinta minutos y te recojo de la vieja ciudad de Texas.


  Puse los ojos en blanco.


  —Ni me lo menciones. Tú solo sácame de aquí.


  Capítulo 10


  Mirco


  —¿Hasta cuándo has dicho que se pospone? —pregunté al asistente.


  —Solo hoy. —No me dijo nada más, se largó como una flecha.


  —¡Vacaciones! —exclamó alguien junto a mi puerta en cuanto me giré.


  Era Will, uno de los pocos actores secundarios con los que había tenido el placer de hablar.


  —No sé si lo has oído, pero solo es un día —apunté.


  Abrió los brazos, como invitándome a la mejor experiencia de mi vida; en el rostro se plasmaba una sonrisa pícara.


  —¡Lo que sea! Me han dicho que hay unas playas maravillosas en este lugar. ¿No te animarías a ir a verlas?


  Su tono guasón me daba a entender que era un tipo al que le iba la fiesta y que sería capaz de meterse en uno o dos líos de faldas.


  —Apenas te conozco. —Me quedé mirándolo de forma un tanto extraña mientras cogía una botellita de agua, la destapé con toda la calma de mundo y le di un trago. Cuando hube acabado, agregué—: ¿Por qué me lo preguntas a mí?


  Sonrió cortésmente.


  —Bueno, soy fan de tu trabajo, y además, eres una de las pocas personas de más o menos mi edad que hay aquí, sin contar a las chicas, claro. Aunque Brisa ha desaparecido y Rosalie ha declinado la oferta. Las demás han preferido buscar una piscina, pero yo soy más de playa. En fin, ¿qué te parece la oferta? —Unió las manos y las frotó como un comerciante que acaba de hacer un negocio.


  Sopesé las circunstancias. Hacía un calor de muerte, el guion me lo sabía de pe a pa, y tenía todo el día libre.


  —Vale, ¿por qué no?


  —¡Este es mi Mirco! —Prácticamente bailó de alegría—. Voy a reservar en algún chiringuito de alguna playa de aquí cerca y así hacemos amigas.


  «Amigas».


  Ya me estaba arrepintiendo de haberle dicho que sí, quién sabía cómo iba a salir la escapadita con este tipo.


  Capítulo 11


  Brisa


  —¿Kayak? —inquirí con voz de pito.


  —Sip. Has pedido ayuda y te la he brindado. Borra esa expresión catastrófica de tu cara. ¡No es para tanto! Y, además, me ha costado convencer al chico para ampliar la reserva. Los grupos son de veinticinco y tú eres la veintiséis. Me ha soltado un pedazo de rollo sobre la seguridad y no sé qué más antes de aceptar a regañadientes. Le he dicho que no vas a dar problemas porque eres una experta, así que a callar.


  —¿Experta? Casey, si sé nadar de milagro. ¿Cómo voy a subir en esa cosa? —Señalé la canoa hiperventilando.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Nadas perfectamente, y no te preocupes, te puedes quedar en el kayak si es tu gusto cuando hagamos fondeo.


  —Pero ¿cuánto va a durar la ruta?


  —Como dos horas y media.


  —¿¡Dos horas y media!? —grité.


  Las personas que formaban parte del grupo con el que haríamos dicha actividad se giraron en redondo hacia mí. Había de todo un poco; hombres y mujeres adultos con edades comprendidas entre los veinte y los cincuenta.


  Me dio algo de vergüenza, así que hice lo posible por calmarme.


  —Cuando te dije que me rescataras del rodaje no me refería a esto, sino más bien a una tarde de hermanas y de compras, a lo sumo una piscina.


  —Vamos, Brisa, estás junto a una playa cristalina y preciosa, vas a hacer una ruta guiada por el Mediterráneo y con tu hermana. ¿Qué más quieres? Además, yo ya tenía contratada la excursión y te he invitado. ¡No seas aguafiestas!


  Me tragué lo que pugnaba por salir de mi interior. Una excursión en kayak, ¿a quién se le ocurría ir a algo así a las cuatro de la tarde y con el calor que hacía? Lo suyo habría sido tirar una toalla en la arena.


  Visualicé el artefacto que tenía delante, el kayak. Me alegraba de que Casey viniera conmigo porque no me fiaba de controlar yo sola esa cosa. El chico, Pablo, nos había dicho lo que teníamos que hacer, pero yo ya casi lo había olvidado con los nervios. Nos alejaríamos de la orilla no sé cuántos metros. Sí, vale, el mar estaba totalmente en calma, pero ¡estaríamos en las profundidades!


  No me consideraba especialmente miedosa, pero es que no era muy habilidosa con ciertas cosas, y llevar aquello era una de ellas. No lo reconocería ni muerta delante de extraños, pero no había aprendido a nadar hasta los once años, tras dos cursos intensivos, y tampoco era la mejor del curso, todo sea dicho.


  —Venga, Bris, ¡arriba! —Casey me reclamó, ya subida en el armatoste donde iríamos las dos. Se había colocado en la parte delantera así que, por descarte, yo iba detrás—. Te toca empujar.


  Por supuesto.


  Fui hacia el kayak y con mis manos lo llevé hacia el agua, la cual me llegaba por las rodillas. Era un poco inestable para lo calmada que estaba la orilla.


  —¡Venga! ¡Ya se han subido todos! —me apremió Casey.


  Haciendo malabares, conseguí ubicarme en la canoa. El chaleco salvavidas me molestaba, el remo pesaba en mis manos y el agua estaba fría, cosa que, en el fondo, agradecí para paliar algo del sol descomunal que se cernía sobre nosotros. Con un suspiro comencé a remar.


  Capítulo 12


  Mirco


  —Estamos en uno de los pueblos que forman parte de Cabo de Gata, se llama Las Negras, amigo —me informó Will, como si no lo supiera ya. Pero no se lo hice saber—. ¿Una cervecita?


  —Primero, creía que habíamos venido a darnos un chapuzón; y segundo, ¿sabes que aunque hoy estemos libres seguimos en el trabajo, verdad?


  Will se encogió de hombros, como no entendiendo mi postura.


  —¿Quién se va a enterar? No voy a emborracharme. Además, son las cuatro de la tarde, hace un sol que pela la piel, vamos a esperar un poco en algún chiringuito.


  Ya era la segunda vez que me arrepentía de haber acompañado a Will en esta escapadita. Habíamos comido rápidamente antes de que le pidiera prestado a Manuel uno de los coches del rodaje. Si llego a saber que era porque quería beber, me habría quedado en mi camerino.


  —De acuerdo —acepté. Total, era cierto que hacía un calor de muerte, y no era yo el que la iba a liar si se pasaba de birras.


  Capítulo 13


  Brisa


  —Y esta es la cueva de las Palomas. —Nos mostró el chico.


  Ya casi le había cogido el punto al remo, aunque Casey había bufado unas cuantas veces en el trayecto por mi torpeza.


  —Aquí comercializaban los piratas berberiscos, turcos y corsos. Durante varios siglos estuvieron asustando y asolando a la población de las costas almerienses. En esta cueva se hacían intercambios de todo tipo, los llamados «trueques». Los piratas esclavizaban a los cristianos para llevárselos al norte de África y otros lugares. —Todo el mundo, expectante, se puso a inspeccionar la cueva, que, por cierto, era inmensa. Las paredes rocosas de verdad invitaban a un decorado de película de piratas.


  Me alegraba que no fuera una cosa así la que estuviera rodando, no quería ni imaginarme los decorados de tal filme. Seguramente la mayoría serían en piscinas y playas. Y aunque podía hacerlo… prefería no jugar con el agua.


  —… la historia de Oriana y Antara. Un amor acabado en tragedia…


  Aquello hizo que volviera a prestarle atención. Vaya, no me esperaba historias de amor en una de piratas.


  —¿Qué pasó? —No pude evitar preguntar.


  Las miradas especulativas de los demás se posaron en mí.


  El guía me observó con interés. Sus ojos celestes como el cielo brillaban al compás de su sonrisa.


  —Veo que la historia ha conseguido captar tu interés.


  Por el tono que usó, y aquella sonrisa de medio lado, resplandeciente como una estrella, estaba segura de que, en realidad, lo que quería decir era que él acababa de captar mi interés. Y sí que lo había hecho, pero no por las razones que interpretaba.


  Yo ya no me fijaba en sonrisas bonitas. Había aprendido demasiado bien que no escondían nada bueno.


  —Pues sí, me gustaría saberlo, si no te importa —contesté un poco cortante.


  El caso es que el tipo sonrió aún más ante mi tono desdeñoso.


  —Se enamoraron, por supuesto. Ella era una buena cristiana, hija de una familia más cristiana que una iglesia católica, y él era musulmán, y encima pirata. Imagínate el escándalo.


  »La leyenda cuenta que Oriana, una chica joven y bella, estaba prometida a un viudo sin hijos. Su familia no estaba pasando por un buen momento económico y vio en ella una oportunidad de liquidar sus deudas. Eso no es nada que no hayamos oído antes. Sin embargo, la chica se rebeló ante el matrimonio con el hombre. Escapó en mitad de la noche y se perdió por la costa. Allí fue donde la encontró el pirata, que, por si no lo has imaginado, era guapo y apuesto.


  »Se cuenta que su amor fue uno de esos a primera vista. Ni siquiera saber que él se dedicaba al contrabando la disuadió.


  Se quedó callado, mirándome.


  —¿Y luego qué? —inquirió Casey por mí, porque yo me hacía la misma pregunta.


  —Luego volvió a casa, porque ya no quería escaparse. —Sonrió, claramente haciéndose el interesante, sin dejar de observarme ni un solo segundo.


  La paciencia no era uno de mis dones, y ese chico estaba desafiándome, no sabía por qué. Si alguien se hubiera dirigido a mí en el tono que yo había empleado con él, no me habría molestado en desviar mis ojos hacia esa persona.


  No iba a darle el gusto de verme exasperada.


  —¿Y ya está?


  Sonreí ante la pregunta de Casey, ella era tan desesperada como yo para obtener respuestas, ese rasgo lo compartíamos muy bien.


  El chico deslizó sus pupilas hacia ella.


  —En realidad, no, pero tenía que darle algo de juego a la historia, ¿no creen? —preguntó al grupo, por supuesto, luciendo esos dientes de escándalo. Algunas chicas rieron. Casey fue una de ellas, pero no yo—. Lo cierto es que no se sabe mucho más, pero se dice que se reunían aquí. Que ella «enterró su corazón aquí para él» antes de esfumarse del mapa, entiéndase eso como quiera entenderse, porque sabían que su amor estaba abocado al fracaso.


  »Todo el mundo lo interpreta como su muerte, ya que ella desapareció en la víspera de la boda, en una noche de luna llena.


  »El pirata fue acusado de asesinato, porque unos pescadores habían visto a la pareja y se había descubierto el pastel de su romance, pero no hubo pruebas suficientes como para culparlo, así que puede ser que simplemente se dejara morir en el mar, en su desesperación por no tener la vida que ella quería junto a él… O sí que el pirata la asesinó sabiendo que jamás sería suya, ya que tenía un temperamento bárbaro.


  »Sin embargo, yo creo otra cosa, pienso que el viejo noble la hizo desaparecer, molesto por la «infidelidad» de la que iba a ser su esposa.


  —¿No hay nada más sobre ella? —Al final no me pude contener. Este tipo de historias me fascinaban a la vez que me aterraban.


  —Cariño —expresó, sacándome de quicio con aquel apelativo—, apenas se tiene constancia de su existencia, imagínate de su desaparición. Si lo que quieres es saber el nombre de la familia es Duchene.


  —Entonces, Oriana Duchene. —Mi hermana estaba tan absorta como yo en esa historia. Y ya veía los engranajes de su cerebro de periodista configurándose en una nueva búsqueda de información. Ese nombre suponía el hilo del que podría tirar para obtener más datos.


  —Siento decepcionarte, chica —dijo el guía, empleando con ella esa sonrisa que aplacaría tormentas—, pero solo es una leyenda. En los registros de la familia Duchene no figura ninguna Oriana, no al menos en los que se han encontrado en esa época.


  »Es cierto que esta historia romántica de piratas ha trascendido hasta nuestros tiempos. Pero se cree que es eso, una mera leyenda a la que le pusieron un nombre muy popular en el sigloXVI para los castellanos y un buen apellido relacionado con la provincia en esa época.


  —Yo averiguaré si eso es cierto o no —dijo Casey totalmente convencida.


  Y yo sabía que era verdad. Cuando algo se le metía entre ceja y ceja, no cesaba.


  El chico la miró con divertimento.


  —Házmelo saber si lo consigues. —Por cómo lo había dicho, él dudaba que descubriera nada más además de lo que ya se sabía sobre esa historia.


  —Lo haré —afirmó ella guiñándole un ojo. Eso era… ¿un coqueteo?


  Puse los ojos en blanco, estábamos todos fatal.


  —Bueno, si os parece bien, seguimos con la ruta establecida —nos indicó el tipo, abriéndose paso entre el montón de kayaks.


  Capítulo 14


  Mirco


  El tal Will era más divertido de lo que parecía.


  Estábamos en un chiringuito, junto a la playa de Las Negras. Nombre curioso, sin duda, el del pueblo.


  No debíamos beber, porque estábamos de rodaje, pero a él le daba exactamente igual, me había confesado que, al ser un secundario, nadie le tenía en cuenta esas cosas. Sus escenas eran más bien escasas, casi de figurante. Su rol consistía en soltar un par de frases antes de que el sheriff hiciera de su cuerpo un colador por ayudar a Wyatt, mi personaje, a secuestrar a Leslie, Brisa.


  Aún no habíamos rodado esa escena en concreto, pero Will se había hecho la fiel promesa de que, cuando acabase el rodaje, se iba a dedicar a vivir el verano en este lugar. De hecho, no le importaba cobrar casi una miseria para lo que nos había costado venir aquí a rodar, ya que con ello le llegaría de sobra para estar un par de semanas bastante tranquilo disfrutando de sol y cañas mientras se refrescaba en las agradables playas de la zona.


  —Vivir aquí es barato si te las ingenias bien, y si no también, te lo aseguro —me estaba contando mientras yo le daba un sorbo a mi bebida sin alcohol y carbohidratos, una isotónica.


  —¿Ya has venido aquí antes?


  —Sí, hace tres veranos, y no lo he hecho más porque el viaje hasta aquí cuesta una pasta. Pero, este año, cuando vi dónde se hacía el rodaje, me dije: «Esta es mi oportunidad de volver».


  Le iba a responder que me parecía excelente su elección vacacional cuando unos kayaks se cruzaron en mi visión. Venían hacia la orilla de la playa, liderados por un guaperas de camiseta petada y ágiles brazos torneados. Y no me habría fijado en él de no ser porque estaba hablando animadamente con una chica clavadita a Brisa, pero no era ella, sino Casey. Es más, Brisa estaba allí, con ellos dos, observándolos, mientras los kayaks iban atracando uno por uno en la orilla.


  De forma cortés, el tío aquel, tras bajarse de su propia canoa, le ofreció una mano a la chica que se parecía a Brisa. Dos segundos después, lo hacía con ella. Y no solo eso… me daba la impresión de que se detenía en mi compañera de rodaje, contemplándola de arriba abajo con sonrisa suficiente…


  —¡Pero bueno! —exclamé levantándome del asiento sin ser consciente de ello.


  Por poco no tiré nuestras bebidas al suelo, pero Will había sido rápido como para controlar la mesa antes de que armara un desastre.


  —Tronco, ¿qué pasa? —preguntó el pobre sin entender.


  —El musculitos torneado aquel —dije sin más, sin dejar de observar la escena ni un solo segundo.


  Brisa no podía bajarse del kayak. Parecía algo torpe para realizar tal acción, con lo cual el tío cachas optó por pasarle un brazo por debajo de las piernas y cogerla en volandas. Ella profirió un gritito por aquel inesperado gesto, aquel hombre rio de buena gana y luego la dejó en el suelo.


  Por alguna razón, eso me satisfizo; estaba deseando que se alejara de ella, pero, como he dicho, Brisa era torpe, y la playa estaba llena de piedras de un tamaño considerable como para andar cómodamente sobre ellas, por lo que acabó tropezándose y salvada de caer de bruces por él. Aquellas bronceadas manos estaban demasiado cerca de su cintura, se movía sobre su espalda con mucha facilidad y, por Dios juraba, me estaba poniendo absolutamente malo de la escena.


  —Voy, tengo que ir. —Fue un pensamiento en voz alta. Dentro de mí algo gritaba a todo pulmón que detuviera aquello, fuera lo que fuese lo que pasaba.


  —¿A dónde? —contestó Will.


  No podía dedicar un segundo más a responderle, así que no lo hice. Me envaré hacia la playa, sorteando el pequeño chiringuito y caminando hacia las piedras que en otros lugares eran fina arena.


  Capítulo 15


  Brisa


  —Gracias —le dije a Pablo, el guía, por ayudarme a bajar de aquel objeto infernal con remos.


  Me había pillado por sorpresa su gesto de ayuda hacia mí, y ahora estaba un poco cortada, pero en fin, quería ser educada.


  —¿De qué parte de Estados Unidos eres? Hablas muy bien español. —Quiso saber.


  No me dio tiempo a responderle, porque la estrella con la que trabajaba en los platós del Oeste apareció, literalmente, de la nada.


  —¡Eh, tú! —habló en español mientras venía hacia nosotros desde lo que parecía un bar de playa.


  No estaba segura de a quién se había dirigido, si a mí o a Pablo. Me replanteé por un instante si es que estos dos se conocían, porque Mirco llevaba gafas de sol, y no podía ver la dirección en la que se movían sus ojos tras los cristales negros.


  —¿Me hablas a mí? —preguntamos Pablo y yo a la vez.


  Durante una milésima de segundo, Mirco pareció quedarse aturdido.


  —¡Sí! —dijo un instante después, con aire cabreado.


  Pablo y yo nos miramos con las cejas alzadas; ninguno lo entendíamos.


  —Disculpa, pero ¿quién eres? —preguntó el guía, escéptico.


  —El compañero de trabajo de Brisa. —Y ahora sí, claramente su mirada estaba posada en mí. No comprendía en absoluto su postura, con aquellos puños apretados como si fuera a pegar a alguien.


  —Brisa. —El tono de Pablo cambió a uno más distendido mientras me miraba y de sus labios emergía una ligera sonrisa juguetona.


  La cara de Mirco se descompuso, incluso con las gafas puestas podía notarlo. Pero ¿qué demonios le pasaba?


  Puse los ojos en blanco, dejando a un lado a Mirco y sus inexplicables reacciones.


  —Ya está, ya lo sabes.


  Me había negado a decirle mi nombre cuando había preguntado. Casey se había metido en medio y había empezado, de nuevo, a flirtear con él, aunque él lo hiciera conmigo, proponiéndole un juego que consistía en adivinar cómo me llamaba. Le había dado varias pistas, pero las deducciones a las que había llegado habían sido «Viento» y «Tormenta». Yo le había expresado mi disconformidad a portar tal nombre como Viento, porque ¿quién diablos se iba a llamar así? Pero él había aludido a que había padres de todo tipo.


  Lo cierto es que me había hecho gracia y me había reído, y la vuelta remando no lo había pasado tan mal como en la ida.


  —Sip.


  Le aguanté la mirada un poco, yo también sonreía.


  —Brisa, nos tenemos que ir —intercedió entonces Mirco.


  La sorpresa inundó mi rostro.


  —¿Cómo dices? ¡Si nos han dado el día libre!


  —Sí, pero me acaban de llamar, nos quieren allí para repasar el guion. No lograban localizarte. —Le dio un repaso a Pablo—. A la vista está por qué.


  Y eso me cabreó, porque ¿quién era él para juzgar lo que hacía o no en mi tiempo libre?


  —Corta el rollo, peperoni italiano. Llamaré al director y le diré que voy en un rato.


  —Nos quiere allí ya —me apremió.


  Y juro por Dios que no sabía que tenía tan poca paciencia. O quizá fuera él que me la arrebataba toda de golpe.


  —Vale, vale. —Levanté los brazos en alto, rindiéndome antes de que mi carácter me obligara a hacer algo de lo que me arrepentiría después—. Dame unos minutos que al menos me cambie, estoy empapada.


  —¿Te vas? ¿En serio? Se suponía que era una tarde de hermanas.


  —Lo siento —dijo Mirco.


  Y a Casey no se le ocurrió otra cosa que dedicarle una sonrisa resplandeciente.


  —Bueno, si es por ti, la dejo. —Le guiñó un ojo, la muy descarada.


  Mirco no supo cómo reaccionar y, algo incómodo, carraspeó.


  —Te espero en el chiringuito, estoy con Will allí. —Deslizó un poco las gafas de sol hacia abajo, por el puente de la nariz, para que pudiera ver sus ojos, y, como un padre, me ordenó—: No tardes.


  ¡Pero bueno, encima!


  Casey se empezó a partir de la risa.


  —¡Lo que daría por estar en el plató con vosotros!


  —Brisa, me gustaría quedarme con tu número de teléfono si fuera posible —me pidió Pablo.


  Normalmente no iba dando mi número por ahí, de hecho tenía dos; el del trabajo y el personal, y según qué cosa, daba uno u otro. Y no creía que Pablo me lo estuviera pidiendo porque supiera que yo era una actriz más o menos reconocida. Si soy sincera, no parecía, en absoluto, una persona que viera series de féminas narcotraficantes. Por otro lado, yo nunca decía que era actriz o dónde estaba rodando. Aún no había llegado a la fase en la que los fans me agobiaran para pedir autógrafos. Había estado cerca, cuando la serie había estado más o menos de moda, pero hacía un par de años que todo el mundo me había dejado en paz. Exactamente desde que empezó mi declive en manos de mi estúpido ex. Ya no era portada de nada.


  Por eso estaba allí, filmando una peli de vaqueros y forajidos.


  Por eso no me sentía insegura al salir a la calle, ni me escondía tras una coleta mal hecha, un chándal y unas gafas de pasta negras.


  Sin embargo… no quería ligar con Pablo, por muy bien que me cayera.


  —Perdóname, Pablo, pero me quedo con este recuerdo lleno de historias de piratas y el paseo por unas playas estupendas. No te lo tomes a mal, pero es que no he venido a conocer gente.


  —Es una aburrida —comentó Casey a nuestro lado—. Pero yo te doy el mío si quieres.


  Contuve el impulso de fulminarla con la mirada.


  —No hay problema, Brisa, si el destino quiere, como pasó con Oriana y Antara, volveremos a encontrarnos.


  Sin más, Casey y yo nos dirigimos al baño del chiringuito a cambiarnos. Descubrí que la mitad de mi ropa seca ya no estaba tan seca, puesto que la mochila que había llevado a la espalda en la excursión se encontraba algo empapada.


  —Genial —mascullé, metiendo la camiseta que quería ponerme dentro del macuto de nuevo.


  Casey se estaba lavando las manos en el lavabo. El cubículo era algo estrecho, pero cabíamos más o menos las dos.


  —Ya te dije que metieras tus cosas en una bolsa impermeable. —Usó un tono burlón mientras se embutía en sus minishorts totalmente impecables.


  Le saqué la lengua.


  —No lo creía necesario.


  —Y estabas equivocada —apuntó con cierta superioridad.


  —Vale, pues sí, no puedo decir lo contrario.


  En cuanto salimos, dos pares de ojos nos miraban, como si fueran dos guardaespaldas.


  El tal Will nos repasó de arriba abajo.


  —¿No se supone que se iban a cambiar?


  Me quedé mirándolo un tanto hostil.


  Apenas lo conocía para que opinara sobre mí.


  —Eso decía —comentó Mirco.


  Los dos me observaban.


  —Se le ha empapado la ropa —explicó Casey, como si me hubiera quitado la voz.


  —¿Nos vamos ya? —apremié con pocas ganas.


  —¿Por qué tanta prisa? —se extrañó Will.


  Ahora mi vista voló hacia Mirco.


  —¿No nos estaba esperando el director? —inquirí enarcando una ceja.


  Por la expresión de sorpresa que compuso Will, algo no estaba del todo claro.


  —Vale, quizá me haya equivocado —expresó Mirco como si la cosa no fuera con él.


  ¿Qué?


  Me puse furiosa.


  —Pero ¿tú de qué coño vas?


  Casey intercedió antes de que le diera una bofetada.


  —Calma, hermanita. No es tan mal plan que me presentes a tus compañeros de rodaje como es debido.


  —Ya conoces a uno, creo que es más que suficiente —objeté de mala manera.


  Mirco se puso de su lado, todo sonriente.


  —No me la has presentado como es debido. —Él echó mano de las palabras de mi hermana, cosa que me cabreó más.


  A Casey se le iluminó la cara.


  —Eso tiene arreglo —volvió a interceder ella, toda paz y armonía.


  En contraste conmigo, yo era una mecha a punto de hacer que la pólvora estallara.


  —¡Esto no tiene sentido! —exclamé, a punto de tirarme de los pelos.


  Casey se puso detrás de ellos y cruzó un brazo con cada uno de mis compañeros mientras me miraba.


  —Creo que esto está un poco tenso. Y yo tengo una idea perfecta para que los cuatro nos conozcamos un poco mejor.


  Elevó las cejas en un gesto de complicidad hacia mí, gesto que no correspondí, porque los planes de Casey siempre me daban miedo.


  —¡No! ¡Quédate con ellos si quieres, yo me largo! —dije, y pasé a su lado en una zancada con ese cometido en mente.


  —Tengo las llaves del coche, y también tu cartera en mi mochila, porque ya sabíamos que se te iba a mojar todo.


  Me paré en seco.


  ¡Mierda! Lo había olvidado por completo.


  Giré sobre mis talones con toda la mala leche que pude acumular reflejada en la cara.


  —Dame mis cosas.


  La mirada de Casey brilló como la de un gato salvaje.


  —Por supuesto, pero no antes de que vengas a la fiesta.


  Capítulo 16


  Brisa


  —No puedo tomar cerveza —me quejé, ya sentada en un taburete. Afortunadamente para mí, Casey tenía más ropa en su coche, y ahora iba vestida con una camiseta minúscula que dejaba ver mi ombligo y unos shorts la mar de incómodos. ¿Por qué Casey era tan atrevida vistiendo?


  —Tú tómate un agua, ya me tomo yo la cerveza por ti —aseguró mi hermana.


  —Bien visto —la apoyó Will asintiendo como un buen compañero de juergas.


  Mirco solo me contemplaba tras sus gafas de cristales ahumados. Y la verdad es que me ponía nerviosa.


  —Así que kayak… —murmuró.


  —Sí, ¿qué pasa? —respondí cortante.


  —Nada, nada. —Levantó las manos como si lo hubiera estado apuntando con una pistola.


  —¿Y por qué lo mencionas? —pregunté poniendo los ojos en blanco en un tono más que hastiado.


  Durante un instante, dudó.


  —Pues porque eres una estrella, Brisa, hay que andarse con ojo.


  —Mi hermana ya no va de ese palo, se pasea por todos lados como si no fuera actriz.


  Le di un pisotón a Casey, por meterse donde no la llamaban. Ella se quejó, porque no había sido nada sutil y le había tenido que hacer daño de verdad.


  —¡Brisa!


  —Que no hables de mí como si no estuviera aquí presente.


  —Pero si es verdad, ¡vas sin disimulo alguno!


  Eso, que metiera bien el dedo en la llaga.


  —Te recuerdo que ya nadie sabe quién soy, y menos en este país.


  —Aun así —apostilló Mirco, adoptando una pose seria—, debes tener cuidado y no dejarte ver por ahí. Esta película es muy importante, el secretismo es uno de los puntos clave, si se nos llena todo de fotógrafos estamos perdidos.


  Me hirvió la sangre.


  —Te recuerdo que estamos en un chiringuito en una zona costera donde todo el mundo puede vernos, es más seguro el kayak en mitad del mar —casi vociferé.


  —Claro, dejando que míster musculitos te ponga los dedos encima, seguro que sí.


  ¿Míster musculitos? ¡Estaba flipando con este tío!


  —Ya tengo a Jack para darme la lata dentro del rodaje. En serio, Mirco, deja de meterte en mi vida. Aquí la estrella eres tú, no yo.


  Decir aquello me dolió, ya que no lo había expresado en voz alta porque me había negado a mí misma que aquello pudiera ser cierto.


  Mirco sonrió, un tanto altivo.


  —Así que lo reconoces… La estrella soy yo mientras que tú no eres…


  Esa bofetada muda hizo que las lágrimas se me acumularan a las puertas de los ojos. Llena de rabia, o de dolor, o no sabía de qué, me levanté de la silla y salí de allí andando deprisa. Me dirigí a la orilla del mar, porque ¿a dónde demonios podía ir sin cartera y sin coche? Tal vez haciendo una llamada alguien podría recogerme…


  —Eh, lo siento —dijo Mirco a mi espalda un instante después.


  Acababa de poner los pies en la escasa arena rodeada de enormes pedruscos y no me atreví a ir más lejos por miedo a matarme mientras huía. Lo último que me faltaba era abrirme la cabeza en una playa.


  —¡Te has pasado! —lo increpé. A mi pesar, dos lágrimas rodaron por mis mejillas.


  —Lo sé, perdona. No quería decir eso. Cálmate. —Su tono, aunque pareciera mentira, era tranquilizador.


  —¡No! ¡Sí que lo querías decir! Yo no soy nada en esta película, y es cierto. —Me estaba costando trabajo tranquilizarme, para qué nos vamos a engañar.


  Dios mío, qué tensa estaba. Pero es que ese tema me ponía mal. Siempre había estado segura de mí misma y ahora todo se había venido abajo. Dudaba de todo y de todos.


  —Brisa, perdona, en serio. Sé que estos días han sido duros para ti.


  Escuchar eso en voz alta hizo que lo mirase sorprendida. Sin saber qué decir. Jamás habría pensado que Mirco me fuera a pedir perdón por nada en el mundo.


  —Pues sí —afirmé, porque era cierto.


  Para empezar, no tenía ganas de rodar esa peli. Hacía demasiado calor y un foco había estado a punto de matarme. Y, sin ir más lejos, el fotógrafo que había arruinado mi vida junto con mi ex era el periodista oficial del rodaje.


  —Ha sido mala idea esto de quedarse. Es tu día libre, aprovéchalo con quien tú quieras, no tienes que estar con nosotros.


  Elevé los labios de forma despectiva.


  —Creo que Casey tiene otros planes que no van conmigo.


  —Si te quieres ir, yo te llevo. Tengo el coche ahí.


  Esa era otra de las cosas que odiaba. A Mirco le dejaban coches porque era el futuro de la película, quien la llevaría al estrellato, a mí no me dejaban nada.


  Pensé unos instantes en la oferta.


  —¿Y Will? ¿Quiere volver?


  Mirco echó la vista atrás, y yo seguí su mirada. Casey y él estaban brindando con una buena cerveza entre las manos.


  —Supongo que no, pero que se busque la vida.


  Por algún motivo que no pude entender, ese comentario me hizo reír.


  —No sería justo…


  —Que lo lleve tu hermana —propuso en un tono chulesco.


  Y, por muy extraño que suene, también me entró la risa con esas palabras.


  —No es mala idea. Pero antes quiero recuperar mi cartera y mi ropa mojada.


  Mirco cogió aire y lo soltó lentamente, más tranquilo.


  —De acuerdo. Entonces… ¿enterramos el hacha unos instantes? —preguntó no muy seguro de mi respuesta.


  Lo miré, un poco mosqueada aún, pero reconocía que mi enfado había descendido unas décimas.


  —Me lo pensaré.


  Capítulo 17


  Mirco


  Para ir los dos callados, el trayecto no era muy tenso.


  ¿Por qué me había ofrecido a llevar a Brisa a nuestro hogar aquí? Pues ni idea. Pero la verdad es que me sentía mal. Entendía más que nadie que no pasaba por su mejor momento, porque yo también lo había tenido crudo para estar donde estaba, y si pensaba en el futuro me agobiaba. No sabía si mis empresas profesionales iban a salir bien; lo mismo la película era un desastre de magnitudes épicas y nadie me llamaba más para tener un papel protagonista en nada. En ese sentido, podía ser empático con ella.


  —Solo son las siete y media, ¿quieres que le echemos un ojo al guion? Las próximas escenas son las de nuestros personajes.


  —Eso si no estalla por los aires toda la arena del desierto y no quedamos sepultados bajo ella.


  Solté una carcajada. Lo había dicho en tono mordaz, pero es que tenía gracia.


  Ella suspiró, no tan contenta como yo, pero tampoco disgustada.


  —En serio, ¿qué tiene este rodaje que no sale nada bien? Yo ya sabía que hacía calor en esta época del año en un lugar como Almería y en pleno desierto. Pero que estalle un foco justo a mi lado, que unas cuerdas aparezcan bañadas en aceite sin que «nadie» —hizo las comillas con las manos— haya hecho nada… No sé, igual es una señal del destino.


  La conversación estaba adquiriendo un matiz más serio, y no sabía muy bien por dónde iba la cosa.


  Enarqué una ceja, y aunque conducía, no pude evitar echarle un vistazo rápido. Se la veía triste.


  —¿Una señal de qué?


  Apoyó el brazo en la ventanilla y se sostuvo la frente con los dedos pulgar e índice.


  —De que este papel no era para mí, de que debería cambiar mi vida y dejar la actuación. Igual es el fantasma del indio, como dicen por ahí. O simplemente es cierto lo que dice Jack y estoy maldita.


  —Brisa… No creo que…


  —No, no me digas todas esas cosas que se le dicen a la gente para animar a alguien. Sé que todo el mundo pasa por apuros y malos momentos, pero llevo mucho tiempo sin hacer nada, y tampoco he entrado en el elenco de una forma normal. A Sebastian le costó lo suyo encontrarme un nuevo trabajo. Y no he ido a muchos castings últimamente porque pensábamos que simplemente me solicitarían en algún proyecto televisivo, pero no ha sido así. Es como ir hacia atrás, a la casilla de salida.


  Era la primera vez que Brisa me hablaba con tanta franqueza de sus preocupaciones. Al parecer, eran mucho más profundas de lo que podía haberme imaginado a simple vista.


  No sabía cómo consolarla en ese momento.


  Y quería hacerlo.


  De verdad.


  —Vale, no te lo diré. Pero creo que debes mirar más allá del ahora, o de la situación. Todo pasa, aunque se vea muy negro.

  


  —¿Por qué la chica es tan idiota? —preguntó Brisa con las piernas cruzadas después de haber bebido un sorbito de café, que sostenía en una mano, mientras miraba el libreto con el guion en la otra.


  Estábamos en mi caravana, sentados en dos sillas de madera junto a la minimesita plegable. Ella bebía café, pero yo había optado por un té verde. Habíamos decidido venir a mi caravana porque yo gozaba de aire acondicionado y ella no. Otro de los regalitos de Manuel por ser la estrella de este rodaje.


  —Es una peli de vaqueros, la chica es la damisela en apuros.


  —Pues la madame es bastante intensa —comentó casual. Ese era el papel de Rosalie.


  Dejé mi libreto en la estantería que tenía a mi derecha y cogí mi té posado sobre la mesita redonda que hacía las veces de escritorio.


  Curioso, la miré.


  —¿Quieres ser la prostituta de la historia?


  —No, pero su personaje es más interesante que el mío. Yo soy la hija adorada y mimada del sheriff que no sabe hacer la O con un canuto. Y ella es una mujer curtida que ha sabido labrarse la vida y ha montado un negocio.


  —El negocio es un burdel —le recordé.


  —¿Y? —apostilló ella elevando las cejas.


  —En realidad, nada. Es un oficio como otro, pero me sorprende que sientas admiración por la madame.


  Sus ojos verdes me contemplaron al otro lado de la mesa. Era como si se hubiera quedado encajada en mi mirada, y yo… yo no podía dejar de observarla. Con suavidad, dejé el té sobre la mesa, y como absorbido por una fuerza invisible, moví mi cuerpo hacia adelante. Quería… No, deseaba… No sé, besarla…


  El cuerpo de Brisa experimentó un cambio y salió del momentáneo trance. Pareció recordar que no éramos exactamente amigos, y de la chica amigable que se había manifestado en mi coche, pasó a la que tenía aires de soberbia.


  —Lo dejo por hoy. Creo que esta escena en la que nuestros personajes se encuentran la tenemos más que aprendida. —Se levantó de una forma altiva.


  La habíamos ensayado varias veces, y nos habíamos puesto a hojear las escenas de los demás, por eso habíamos acabado hablando sobre el personaje de Rosalie.


  Yo también me puse en pie antes de que abriera la puerta, ya que iba directa a ello.


  —Brisa, espera.


  Se detuvo y se giró hacia mí con un atisbo de inseguridad ante mi demanda.


  —¿Quieres desayunar mañana? Antes de comenzar el rodaje, me refiero.


  Enarcó una ceja, un tanto confusa.


  —A ver… —Ahora el que estaba inseguro era yo, de una forma muy diferente a ella. La verdad, no sabía por qué le había pedido tal cosa—. Bueno… Creo… que es mejor que haya buen rollo en el plató, y desayunar juntos es un paso.


  Durante unos segundos el tiempo pareció suspenderse, no estaba seguro de que yo mismo estuviera respirando mientras me escrutaba con aquellos ojos verdes.


  —Lo meditaré —se dedicó a decir antes de girarse, abrir la puerta y marcharse.


  ¿¿Qué acababa de pasar?? ¡Que había quedado como un idiota! Eso acababa de pasar.


  Me lo tenía merecido. En el fondo, unos minutos en un coche y un par de horas leyendo diálogos no eran suficientes para conocer a nadie. Sin embargo, durante ese tiempo que habíamos estado juntos, ensayando, hablando, me había parecido diferente, como si no hubiera visto a la verdadera Brisa hasta ahora. Había sentido una especie de conexión que estaba claro no existía más que en mi imaginación.


  Capítulo 18


  Brisa


  No sabía qué pretendía Mirco al acercarse así a mí.


  Tres horas atrás yo habría jurado que vivía para fastidiarme la vida, pero ahora… no las tenía todas conmigo. Era una sensación rara. Supongo que yo también estaba rara. Medio deprimida por mi vida, medio mal conmigo misma y mis aspiraciones profesionales. Y este calor… por Dios, no podía ni respirar. Había pasado una noche de perros con el ventilador que había pedido para reponer el que se había roto a toda pastilla, me había duchado con agua bien fría e incluso así no conseguía quitarme la sensación pegajosa del sudor.


  Frente a la caravana de Mirco, me debatí entre tocarle o no. Teníamos unos cuarenta y cinco minutos para desayunar antes de que el director y las cámaras nos pusieran en pie de guerra para seguir el rodaje. Eso si no volvía a pasar algo más…


  Alcé la mano para tocar la puerta, pero la dejé en el aire unos segundos, sin saber bien qué hacer. La pura verdad era que Mirco tenía razón: mejor buen rollo que malo dentro del plató. Pero… ¿el buen rollo implicaba besarme? ¿Lo había intentado o solo había sido mi imaginación jugándome malas pasadas? En el caso de que me hubiera besado sin cámaras de por medio, ¿le habría seguido el ritmo?


  Sacudí la cabeza deshaciéndome de esos pensamientos. Por supuesto que no, Mirco no me gustaba. Estaba bueno, tenía buen porte y a veces hasta era gracioso, pero NO ME GUSTABA.


  Tras un suspiro de agonía por mi propia incertidumbre, di un par de golpecitos sobre la superficie metálica.


  Esperé unos segundos, pero nadie contestó. Enarqué una ceja, ¿ya se había ido a desayunar? Me dirigí al espacio que habían habilitado como salón comedor de bufet libre junto a los camerinos de maquillaje.


  Mirco se encontraba sentado junto a una mesita baja, repasando lo que previsiblemente era su guion a la vez que sorbía un poco de café. Estaba tan concentrado en su labor que no había reparado en mi presencia.


  Aclaré la garganta con un carraspeo.


  —No sabía que te venías tan temprano para acá.


  No, desde luego que no, porque yo me cogía cualquier cosa, me la llevaba a mi caravana y no me fijaba en nadie. Otras veces me escaqueaba de ojos ajenos sentándome en algún rincón alejado de todos.


  —No he dormido muy bien, así que ya que estaba espabilado me he puesto a repasar.


  Cogí la silla que había a su lado y la aparté un poco antes de sentarme. Necesitaba cierta distancia tras nuestro último encuentro la noche anterior.


  —He ido a buscarte a tu caravana.


  Se quedó extrañado.


  —Ayer no quedamos en nada en concreto.


  Apoyé los codos sobre la mesa y la barbilla sobre mis puños cerrados.


  —Cierto. —Bostecé, porque, en serio, qué sueño—. ¿Qué hay hoy para llenar el estómago?


  Mirco me enumeró los elementos de los que podía disponer en mi desayuno, porque todos los días eran diferentes, y me debatí entre una tostada con tomate o unos cereales con fibra.


  No me dio tiempo ni siquiera hacer la elección cuando escuché una voz que detestaba sobre todas las cosas.


  —Vaya, al final parece que los actores protagónicos no se llevan tan mal.


  Cerré los ojos a la vez que inspiraba, claramente intentando controlar la ira que me hacía sentir ese hombre.


  —Jack, no estamos trabajando; si no te importa, ¿podrías dejarnos desayunar tranquilos? —preguntó Mirco, invitándolo a irse con todo el descaro del mundo.


  Ya le había manifestado mi malestar sobre ese periodista en concreto el día anterior, y aunque no sabía si lo estaba haciendo por mí, se lo agradecía.


  Jack ensanchó su sonrisa malévola.


  —Por supuesto, pero no antes de haceros una foto, ya sabéis que soy el reportero del evento, y cualquier huella reprográfica del rodaje para el archivo es valiosa.


  Sin anestesia, enfocó su réflex, nos apuntó y nos cegó con el brillante flash. Si tenía algo de sueño, se esfumó, a la vez que aumentaban mis ganas de matarlo.


  —Jack, creo que es suficiente —dijo Mirco por mí, mucho más diplomático de lo que yo habría sido.


  Jack hizo un saludo militar a la vez que decía:


  —A la orden. —Seguidamente se marchó con esa sonrisa de suficiencia en los labios.


  —¿Estás bien? —inquirió mi compañero de rodaje.


  En ese momento me di cuenta de que me estaba mirando; había notado la incomodidad que me estaba causando la situación.


  —Es un capullo —solté justo después de un bufido.


  —Sin duda —me apoyó él.


  No sabía si Mirco tenía conocimiento de mi historia con Jack y sus exclusivas poniéndome verde, pero me animé a continuar:


  —No sé quién diablos lo ha contratado para cubrir el rodaje de la película, pero se ha coronado.


  Mirco se quedó callado, serio, mientras me contemplaba.


  —Habrá que conformarse —respondió a continuación.


  Resoplé, qué remedio.


  Desayunamos más o menos en silencio, y, más pronto que tarde, el director nos llamó para empezar el rodaje.


  Capítulo 19


  Mirco


  El calor de los focos era asfixiante. Eso, junto al sol que había en el exterior, nos tenía exhaustos. Por estas cosas me replanteaba haber dicho que sí a esta película.


  Cabalgar sobre el caballo me costaba un poco, pese a haber sido bien entrenado en ello, pero entre los aperos de la ropa de pistolero y el calor… esto era mortal.


  —Venga, ahora Wyatt tiene que entrar en el saloon para repartir hostias entre los forajidos que han acabado con la vida de su familia. ¡Acción!


  Cogí las riendas y el caballo relinchó. Los chicos que estaban detrás de las puertas del salón me hicieron una señal para que me dirigiera hacia ellos, listos para abrirlas, todo calculado al milímetro para que no diera de bruces contra una puerta y ni el caballo ni yo sufriéramos heridas. Avancé hacia allí con decisión y la toma salió perfecta.

  


  La siguiente secuencia era con Brisa. La escena del beso. Rara vez se le había dado cabida al amor en una peli de vaqueros, pero el guionista había decidido romper con ese canon.


  Brisa no estaba muy conforme con su ropa tampoco. Lo cierto es que le quedaban genial esas faldas largas, estilizaban su figura, al igual que la camisa blanca con encajes, pero su atuendo tenía pinta de ser tan incómodo como el mío.


  Lo que me extrañaba era que no se hubiera quejado de lo del beso. Ya había oído por ahí que no estaba muy de acuerdo, pero no lo había verbalizado delante de mí. ¿Significaba eso que habíamos tenido una especie de acercamiento después de todo? No, no podía ser eso tras su reacción en mi caravana.


  —Venga, a vuestros puestos —ordenó Manuel—. Estamos en la escena justo después de la que Wyatt ha secuestrado a Leslie. La tiene escondida de su padre, a puerta cerrada y todo. Pero ha habido una conexión entre ellos.


  Brisa bufó. Supongo que no pudo evitarlo; yo tampoco estaba muy de acuerdo con esa historia, ¿sentirte atraída por tu secuestrador? ¡Vamos!


  —Qué pardilla —susurró por lo bajini.


  Empecé a reír; tampoco pude evitarlo.


  Todos los presentes se quedaron a cuadros. Ella se sonrió un poco.


  —Lo siento, perdón. —Junté las manos en señal de disculpa hacia el director.


  —Bien, si los actores quieren comenzar… —repuso Manuel con retintín.


  Esto iba a ser difícil…


  —¡Acción!


  —Leslie, no te he traído aquí para lastimarte —expresé metido en mi papel, mientras dejaba el sombrero de vaquero en una mesa.


  —Pero tampoco para protegerme, estoy secuestrada. —Se cruzó de brazos, como indicaba su personaje.


  Avancé hacia ella y la cogí de un brazo.


  —Escucha, solo necesito que tu padre sufra un poco más, después te dejaré libre.


  Negó con la cabeza.


  —Yo no le importo tanto a mi padre. —Me miró a los ojos, a punto de llorar, sin colirios. ¡Joder, era buena!—. Nadie me va a rescatar.


  Puse cara de no creerlo, porque, poniéndome en la piel de forajido, pensaba que el sheriff Thompson sí que quería a su única hija.


  La miré a los ojos, esos ojos verdes que tanto me gustaban de Brisa; esos ojos verdes que tanto le gustaban a Wyatt de Leslie. Y yo no sé qué vería Wyatt en ellos, pero yo advertía un fondo de sufrimiento y tristeza, aunque también la fuerza y la determinación de alguien inquebrantable y que lucha por lo que quiere. Quizá estaba un poco influenciado por nuestras pocas conversaciones profundas; quizá los ejercicios mentales que había hecho para meterme en el personaje me estaban haciendo percibir cosas que no había en realidad, y no era a Brisa a quien estaba mirando, sino a Leslie, pero yo quería borrar todo el sufrimiento que había en esos círculos que encerraban bosques verdes y frondosos.


  Sabía que tenía que decir unas cuantas oraciones más, pero a mi cabeza se le olvidaron. Puse la vista en esos labios rebosantes de carmín; eran tan apetitosos y carnosos… Las palabras que debía de pronunciar no salieron de mi boca; esta se las saltó todas. Solo pensaba en el premio final, en cómo sabrían los besos de Brisa, o de Leslie, o de quien fuera a quienes estábamos prestándoles nuestros cuerpos para que cobraran vida delante de una pantalla. Y así, sin más, mis labios se posaron sobre los suyos.


  Brisa se quedó sorprendida por el movimiento, pero luego cerró los ojos, y yo también lo hice, y entonces nos besamos de verdad. Primero un poco cohibidos, luego más enérgicos, como si no estuviéramos rodeados de cámaras y una docena de personas pendientes de cada uno de nuestros movimientos.


  Madre mía, ¡era como probar la ambrosía de los dioses del cielo! Qué sensación más dulce y placentera y…


  —¡Pero ¿qué cuernos…?! ¡No! ¡Corten! —gritó nuestro director.


  No pude evitar un gruñido.


  —¿Qué? —dije malhumorado encarándome a él.


  Este, que ya estaba enfadado de por sí, se quedó de piedra por mi contestación; un segundo después, su cabeza parecía que iba a empezar a echar humo.


  —¡¿Cómo que qué?! ¡Te has saltado un párrafo entero de Wyatt explicando por qué tiene a Leslie secuestrada!


  Con cada palabra, su cólera iba en aumento.


  —Bueno, cuenta mucho rollo antes de entrar en acción —solté no reconociéndome a mí mismo.


  La expresión del director rozó el desconcierto; intuía que quería matarme.


  —¡Tú no eres el guionista, Mirco! —Se dirigió a todos los presentes—. ¡Cinco minutos de descanso! —Después se enfocó en mí—. Quiero hablar contigo —me dijo en un tono muy poco amigable.


  Brisa no había dicho nada, solo me contemplaba con una expresión indescifrable; la misma que habría puesto yo de estar en su lugar.


  Capítulo 20


  Brisa


  ¿Qué acababa de pasar? ¿De verdad Mirco pensaba que su personaje soltaba mucha cuerda y había decidido pasar a la acción para darle vidilla a la película?


  Me dirigí a mi camerino todo lo serena que pude, intentando que no se me notara el nerviosismo que tenía en el cuerpo. En serio, no podía parar de pensar en qué lechugas estaba pensando Mirco para abalanzarse sobre mí como si fuera… No sé, una fruta prohibida.


  No quería admitirlo, pero… había disfrutado de ese beso. Más de lo que estaba dispuesta a reconocer. Pero no podía permitirme sentir tal cosa. Vale, no era tan capullo como yo creía, pero no era nada mío; no éramos amigos, tampoco familia, ni mucho menos iba a iniciar nada con alguien del trabajo: yo ya sabía que esas cosas no salían bien. Entonces, ¿qué era lo que había sentido hacía unos minutos?


  Contemplé mi rostro en el espejo: no tenía los labios corridos, el maquillaje seguía impoluto pese al calor, el pelo también estaba en su sitio. Aparentemente, no había habido ninguna alteración en mí; por el contrario, el corazón parecía que se me iba a salir del pecho.


  —Soy una profesional, no me puedo dejar llevar por tonterías como un beso —me dije a mí misma.


  Y más por un beso que no significaba nada. Sí, mi compañero se había saltado el guion, pero estaba ahí escrito qué tenía que suceder entre nuestros personajes. No había salido de forma espontánea, ni muchísimo menos.


  Por otro lado, no veía a Mirco desafiando a nadie. Nunca lo habría tomado por un actor que se sublevaba a las órdenes de su director, pero ahora mismo este le tenía que estar echando el rapapolvo del siglo, jamás había visto a Manuel tan enfadado.


  Alguien tocó a la puerta.


  Abrí sin preguntar quién era. Un nefasto error que no volvería a cometer, puesto que encontré a Jack con su sonrisa superficial llena de odio hacia mí.


  —Vaya, vaya. Bonito espectáculo, cuentan que habéis cambiado la escena; no estaba presente, pero es un dato jugoso para los anales de esta película. —Chasqueó la lengua como si buscara mi complicidad o algo así.


  Puse los ojos en blanco y me dispuse a cerrar la puerta de nuevo. Por supuesto, él me lo impidió haciendo presión en mi contra con una mano.


  —Eso está muy feo por tu parte, Brisa. Debes de atenderme como la actriz buena y galante que eres ante las cámaras. Aunque todos sabemos que solo es una fachada para limpiar tu apariencia de niña consentida y humillada que tu ex te dejó en la prensa.


  Un sudor frío me recorrió la columna vertebral; sabía dar donde dolía. Es más, lo hacía adrede, quería una respuesta por mi parte, una respuesta que diera de qué hablar y estropeara aún más mi imagen.


  —Escucha —casi lo dije entre dientes—, no estás aquí para especular sobre mi vida, así que vete por donde has venido y déjame descansar.


  Aleteó un dedo delante de mis narices, como si fuera una niña y me estuviera riñendo.


  —Querida, el director te espera para continuar la grabación. Le he dicho que yo mismo podría avisarte, así que aquí estoy: soy el portavoz de sus órdenes.


  —La próxima vez mataré al mensajero, tenlo en cuenta antes de ofrecerte de voluntario —dije saliendo de mi camerino y cerrando la puerta tras de mí.


  Por primera vez en la historia, Jack se quedó sin palabras.

  


  Mirco se veía serio. El director, más tranquilo que cuando me había marchado yo del plató, daba órdenes para que la escena saliera bien. Íbamos a repetirla: otra vez el beso.


  Mirco y yo nos situamos en medio del suelo enmaderado de la casita del Oeste. Volvimos a repetir la escena, con el diálogo entero. En esta ocasión la cosa no echaba chispas ni nada parecido. De hecho, nos amoldamos al guion mejor que la vez anterior. Y el beso fue muy… bueno, muy soso. Estaba claro que Leslie y Wyatt no estaban en la escena; tampoco Mirco y Brisa, éramos como dos desconocidos que se hallaban ahí solo porque no les quedaba otro remedio.


  —¡Corten! —gritó el director. No parecía muy contento con el resultado, pero no podía decirnos nada: la escena había sido impecablemente grabada, aunque, si yo estuviera en su lugar, la habría calificado como una «escena sin alma».


  Pensaba que Mirco se quedaría un rato después del rodaje. Pero en cuanto acabamos se piró como alma que lleva el diablo, sin hablar con nadie. ¿Tan mal había ido la conversación con Manuel? ¿O simplemente se había dado cuenta de que hablar con una actriz fracasada tampoco era para tanto?


  Negué con la cabeza: no podía dejar que esos pensamientos afloraran en mi mente. Me había machacado mucho con ese tema. Esta película, tal vez, podría salvarme. O tal vez no. Sebastian se había esforzado mucho para conseguirme este papel, aunque yo pensaba que él no creía que esto funcionaría. Era un filme de vaqueros, tenía su público, pero, seamos sinceros, tampoco era la típica cinta que lo petara en taquilla.


  Esa noche no hacía tanto calor como otras. De hecho, era bastante placentero estar al aire libre, fuera de los muros de la caravana. Nunca había hecho un rodaje en estas condiciones. Siempre me había alojado en un hotel, pero este era uno de los términos del contrato: nos hospedaríamos en los territorios de rodaje. No sabía bien si era por el tiempo, por el presupuesto o porque simplemente creían que vivir en el desierto nos haría estar más cerca de nuestros personajes, pero se me hacía bastante raro.


  Casey interrumpió mis pensamientos con una llamada telefónica.


  —Hermanita desaparecida, ¿qué es de ti?


  —Rodando, nada nuevo. ¿Y tú?


  —Ayer quedé con Pablo, me contó que hay una excursión dentro de dos semanas, el domingo, a otra cala, en kayak, por supuesto. ¿Te unes?


  —Casey, tengo los brazos molidos de la última vez, me levanto tempranísimo y me acuesto tarde, creo que paso. Esta vez descansaré. Por cierto, ¿cómo es que has quedado con…? —Lo pensé unos segundos: era Casey, el tipo le interesaba aunque se hubiera fijado en mí primero, a Casey le daba igual, no había mucho más que decir sobre ese tema—. Olvídalo, espero que estuviera bien tu cita.


  Casey se calló a través de la línea, y eso me daba más miedo que si hablara.


  —La cita fue bien, aunque yo no lo llamaría así. —Volvió a quedarse en silencio antes de añadir—: Acompáñame aunque sea a la playa. Este fin de semana no te voy a poder ver, tengo unos archivos que revisar.


  —Pero ¿tú no estás de vacaciones?


  —Es por placer —respondió ella tan tranquila—. En serio, esa excursión es mucho menos extensa que la que hicimos. No tardaremos mucho y me apetece pasar un rato contigo.


  —Aún falta mucho tiempo, Casey… No sé si tendré que rodar los fines de semana, dado que hemos tenido retrasos…


  —Brisa, por favor…


  —Vale, aunque ya sabes que no tengo coche para ir hasta allí.


  —Eso déjamelo a mí. —Colgó, muy en su estilo de no esperar a que la otra parte se despida.


  Capítulo 21


  Brisa


  —¿Qué mosca le ha picado a Mirco? —me preguntó Will mientras almorzábamos. Ya habían pasado dos días desde el altercado con el director.


  Apenas había dirigido la palabra a nadie en ese tiempo.


  Yo también lo había percibido.


  —No lo sé. Es cierto que está extraño.


  Era la verdad. Cuando echábamos un vistazo al guion para repasar las escenas se mostraba correcto, pero nada que ver con el Mirco cercano que se había manifestado días atrás en mi presencia.


  De repente se escuchó un estruendo ensordecedor. Will y yo volvimos la cabeza hacia el lugar: un enorme foco se hallaba tirado en el suelo, roto en mil pedazos.


  —¿Qué ha pasado? —gritó Manuel llegando al plató.


  Afortunadamente no había hecho daño a nadie, ya que todo el mundo se encontraba fuera de la escena que acababan de montar. Se trataba de un decorado hecho a propósito para rodar una pequeña escena que se desarrollaba en una especie de prado. No habíamos encontrado una localización muy acorde con la historia, ya que, en su mayoría, el filme se basaba en el desierto, así que habían decidido construirlo de forma artificial.


  —Señor, uno de los focos principales ha reventado —dijo el asistente con el rostro descompuesto.


  —Pero ¡¿cómo es posible?! —exclamó a voz en grito.


  Pidió que vinieran los responsables de seguridad, los que habían montado el tinglado y todo el que pudiera haber tenido algo que ver con el montaje de la escena y el decorado.


  Se me antojó que quizá rodaran un par de cabezas si no aparecía algún culpable claro. A no ser que le volvieran a echar la culpa al supuesto fantasma del indio.


  Por descontado, se dejó la escena de lado y rodaron otras tomas más sencillas.


  —Esta película está gafada —dijo alguien a mi lado. Era Rosalie, la que hacía de madame.


  Aunque lleváramos dos semanas de rodaje no había tenido el placer de hablar con ella directamente, porque en realidad yo no me relacionaba mucho con el equipo, pero se había dirigido a mí de forma casual, así que veía mal no responder.


  —Sí, eso parece.


  —No he tenido la oportunidad de conocerte, Brisa. ¿Cómo está llevando el rodaje la coestrella?


  Había investigado un poco sobre ella antes de iniciar las grabaciones y no había encontrado mucha información, de modo que era un enigma. Las actrices que se habían acercado a mí de esta forma siempre lo habían hecho con vistas a que las ayudara a relanzar su carrera. Ya no me fiaba de nadie, por muy buenas que fueran sus intenciones. Y esa chica no iba a ser menos.


  —La coestrella está cansada del rodaje, del calor y de los retrasos. Solo tenemos el verano para grabar, pero parece que se va a alargar la cosa con tanto inconveniente.


  —O se suspende, a saber. Reponer uno de esos cuesta una pasta —señaló.


  Yo no tenía ni idea, pero sí, esas cosas solían ser caras.


  —Esta noche haremos una acampada fuera algunos de los extras y un par de actores del elenco principal, por si te apetece unirte. Yo las llamo soirées. Mañana se espera que iniciemos el rodaje algo más tarde, por el sol. Ya sabes, el ocaso a veces es un amanecer bonito, pero nuestros personajes no están incluidos en esas escenas. Y además, nos apetece, ya que por las noches no se puede dormir.


  Me parecía increíble, y algo informal, que los propios actores fueran quienes hubieran iniciado todo esto. Creía que debíamos estar al cien por cien para trabajar. Jamás había hecho algo así en los rodajes.


  —No lo sé… —intenté negarme.


  —Me has respondido más o menos lo mismo que Mirco. —Sonrió con intención—. Piénsatelo. Estaremos en la parte de atrás, lo más lejos posible del director.


  Tal y como lo decía, parecía algo ilegal, aunque, si lo habían hecho antes, nunca los había visto bebidos ni nada por el estilo. Quizá fuera algo inofensivo…


  Negué con la cabeza. Yo había ido allí a trabajar. Sebastian me mataría si daba cabida a una cosa que, a priori, parecía de quinceañeros.


  —De acuerdo —respondí, aunque mi cara decía «no» a todas luces.


  Rosalie esbozó una sonrisa de lado, como sabiendo algo que yo desconocía, pese a haberle dejado entrever que no iba a asistir a esa velada clandestina.


  —Voy a decírselo a Mirco. —Y se fue.


  La contemplé sin comprender, ¿a qué venía eso? No me había fijado mucho en aquella chica, pero viendo cómo contoneaba sus caderas y su cabello pelirrojo ondulado moviéndose al compás de sus pasos, me dio la impresión de que era una mujer de armas tomar, segura de sí misma, y eso me causó cierta admiración por ella. Hacía tiempo que yo no me sentía así en absoluto.


  En otro tiempo estos pensamientos no habrían rondado mi mente. Cuando había hecho de chica narcotraficante se me había subido un poco la fama a la cabeza, por qué no admitirlo si era la verdad. Entonces pensaba que nadie me podría destruir porque era buena, no, buenísima, en la actuación. Ahora me daba cuenta de que todo había sido una mera ilusión, que tan pronto como vienen las cosas, también se van.


  No sabía cuánto tiempo llevaba ella en la interpretación, pero aún no había saltado a la fama, estaba claro. Quizá creía que en algún momento llegaría su golpe de suerte y todas las productoras se la rifarían. Era algo mayor que yo, pero, bueno, en el mundo del cine quién sabe cuándo puede ser el minuto de oro de una persona.


  Capítulo 22


  Mirco


  El director estaba hecho una fiera.


  Tenía el móvil en las manos y daba la impresión de que en cualquier momento iba a estallar entre sus dedos.


  —¡Gafado! ¡Dicen que está gafado! ¡Por el indio que murió en una grabación en los años sesenta! —gritaba a poca distancia de mí.


  El día no había dado los frutos esperados, eso estaba claro, pero no entendía qué lo había puesto así. Su estado solo era comparable a cuando me había echado a mí la bronca.


  —Mi representante no puede atenderte —dije sin más, porque me lo había recordado tres veces desde que me había regañado por saltarme el guion—. Se encuentra con otro compañero en Francia. Pero hablará contigo a la «mayor brevedad posible».


  Había imitado sus palabras literales, porque eso me había soltado por mi pequeño motín en el plató, que quería hablar con él para repasar nuestro contrato. Eso y unas cuantas cosas más que prefería no airear.


  Así que estaba en modo «modosito», nunca mejor dicho.


  Sin embargo, Manuel no me hizo ni caso. Sus ojos estaban clavados en el teléfono, casi inamovibles.


  —¿Qué sucede? —me interesé.


  Su asistente, un chico con un pinganillo en la oreja y unas gafas cuadradas sobre su nariz, respondió por él:


  —En la prensa dicen que nuestra película está maldita…


  —Eso es una tontería —respondí.


  —Maldita estilo Poltergeist —continuó él.


  Alcé los ojos al techo.


  —Qué exagerados, por favor. No ha muerto nadie.


  —Todavía… —El asistente tragó saliva, como creyendo que algo malo podría ocurrir de forma inminente.


  Recordé la escena en la que había empujado a Brisa, literalmente, hacia el suelo. La realidad era que se había librado por muy poco de acabar en el hospital. Sin embargo, yo no creía que nuestro rodaje estuviera embrujado, solo que había alguien que no hacía bien su trabajo; por las prisas, porque fuera un despistado o por cualquier otra cosa. Y estaba de acuerdo, era un peligro para los demás y había que subsanar el problema.


  —¡Esto es un desastre! —gruñó el director, bufando a la vez que guardaba el móvil en su bolsillo delantero—. Si la prensa empieza a echar pestes sobre la película, ¿qué podemos esperar? Hay dos posibilidades: que la gente la vea por morbo o todo lo contrario, y ya teníamos un público bastante selecto para los wéstern.


  Ahí tenía que darle toda la razón.


  —Esperemos que no ocurra lo segundo —alegué a modo de apoyo, aunque creía que Manuel no me estaba escuchando en absoluto.


  El director comenzó a respirar con dificultad, su rostro pasó del blanco cal al rojo cangrejo.


  —¡Señor! —se preocupó el asistente.


  Yo también. De hecho fui a cogerlo de un brazo porque parecía a punto de desmayarse.


  —Si esto sale mal, estaremos en la ruina. Si esto sale mal… estaremos en la ruina… —repitió varias veces.


  El asistente sugirió que descansara y yo estuve de acuerdo. Cuando lo ayudamos a sentarse en la silla de dirección, convinimos en avisar a la chica de la enfermería que se encargaba de nuestros tropiezos y traspiés a lo largo del rodaje. Él fue quien se marchó a avisarla y yo me quedé con el pobre hombre mientras llegaban. Tenía la cabeza apoyada sobre un puño mientras susurraba algo con los ojos cerrados.


  —Siento lo que le dije, perdone —inicié la disculpa.


  No pensaba hacerlo, pero ahora que lo veía en ese estado, me daba cuenta de la importancia de la dirección en un rodaje; todos los problemas que recaían en ese rol. Normal que se hubiera puesto hecho un basilisco conmigo; un actor sublevado era un gran problema, aunque me había dicho algunas cosas que…


  Deseché esos pensamientos de mi mente. Ahora debía preocuparme en que la película no se fuera a pique, porque a mí también me convenía que la sacáramos para adelante. Se había especulado mucho sobre mí y mi reciente carrera; no quería que de la noche a la mañana todo se fuera al traste.


  Capítulo 23


  Brisa


  No sabía cómo me había animado, pero lo había hecho.


  Ahí estaba, observando lo que parecía un chambado gitano al aire libre; como si los actores nos hubiéramos convertido en nómadas y hubiéramos acampado en cualquier lado por unas horas. Es más, esa idea se hizo más patente cuando vi a Rosalie junto a una mesita echando unas cartas que parecían del tarot a un chico joven.


  —Madre mía… —me dije a mí misma abriendo los ojos.


  Iba a girarme, pero ella fue más rápida que yo y enseguida me vio.


  —¡Brisa! Te estaba esperando. —Se levantó de la silla y me alegró ver que al menos no llevaba ropajes de pitonisa, solo unos shorts y una camiseta blanca ajustada.


  —Hola… —la saludé con cautela mientras me acercaba al meollo en cuestión.


  Algunos actores secundarios se quedaron estupefactos al verme; otros ni siquiera repararon en mí.


  —¡Hombre! La estrella —exclamó el chico al que acababa de leerle la suerte. No sabía que teníamos intérpretes tan jóvenes en el rodaje, este tenía como mucho dieciocho.


  Analicé al personal allí reunido, no parecían ir borrachos. Bien, vale, me sentía más segura.


  —Siento no recordar tu nombre —dije sin ánimo de ser borde, pero al final creo que es lo que pareció.


  El chico se quedó congelado unos segundos, luego soltó una carcajada limpia.


  —Guau, eres implacable. —No parecía haberle molestado mi comentario, más bien denotaba que le había hecho gracia más que otra cosa.


  Para qué vamos a mentir, aquello también me tranquilizó y pude relajar los agarrotados músculos de mis brazos.


  —Perdona… pero es que de verdad que no recuerdo tu nombre. Ni el de muchos, ya que estamos.


  El chico me indicó que me sentara junto a él en la mesa que Rosalie presidía, pero no me dijo cómo se llamaba. Le hice caso y tomé asiento.


  —Es normal, somos demasiados secundarios. Sin embargo, para nosotros es fácil: tú eres una de las protagonistas, es imposible no saber quién eres.


  Le respondí que Mirco era el único protagonista. Mi papel, aunque me hubieran puesto a su nivel, tampoco tenía tanta relevancia como para considerarme a su altura. Pensaba que me iba a doler más decir aquello, pero había aceptado la realidad; ya no estaba en la cresta de la ola, no podía pedir más de lo que me habían dado, por mucho que Sebastian hubiera luchado por un buen acuerdo (y lo había conseguido, dadas mis circunstancias profesionales) y dentro de la película se mencionara mi nombre como si fuera una de las estrellas principales. Yo no me sentía así en absoluto.


  El chico me estuvo hablando de sus estudios de arte dramático en varios países europeos, y así descubrí que en realidad tenía veintitrés y no dieciocho. Pasado un rato fue a saludar a otros actores afines a su edad.


  —Yo sabía que ibas a venir —me dijo Rosalie en cuanto él se fue.


  —¿Ah, sí? Si apenas lo he decidido cinco minutos antes de plantarme aquí.


  Ella sonrió de lado y dio un toquecito a su baraja.


  —Lo vi aquí.


  —Oh. —No supe qué más decir ante eso. ¿Había preguntado por mí a unas cartas de tarot? ¡Qué siniestro me parecía!


  —Ya sé lo que estás pensando, y no, no le miro el futuro a nadie que no pregunte, solo eché un vistazo a cómo iba a ir el rodaje, ya que están pasando demasiados desastres, aunque no me salió nada, supongo que no tiene que ver conmigo. Pero sí vi esta reunión, y salió esto —me mostró una carta—: la Estrella. Representa al signo de Acuario. Tú eres acuario. Así que solo podía hablar de ti.


  Puse cara de circunstancia. Vaya, ella también había hecho los deberes en lo que concernía al reparto. Y mucho mejor que yo si había mirado hasta mi signo zodiacal.


  —No tengo muy claro por qué habría de ser tan importante en esta reunión clandestina; quizá lo hayas interpretado mal.


  De hecho, eso esperaba yo. Me ponía un poco nerviosa todo lo esotérico.


  —Venga, pregúntame algo.


  —No, no, no —rechacé, con la cabeza y con las manos—. No quiero saber nada.


  —¿Ni siquiera cómo te irá después de rodar la película?


  Suspiré.


  —Mira, Rosalie, no te lo tomes a mal, pero es que no creo en estas cosas, y también me dan mal rollo.


  Ella volvió a sonreír con aquella expresión llena de misterio que había vislumbrado por la tarde.


  —Entonces no pierdes nada, pregúntale algo a mis cartas. Soy amateur, pero me gusta mucho y estoy aprendiendo. Ayúdame a mejorar; si acierto, pues genial; si no acierto… bueno, quizá me deba dedicar a otra cosa.


  Reí.


  —Ya te dedicas a otra cosa: eres actriz.


  —Bueno, pero este es mi segundo hobby favorito. Anda, Brisa, pregunta. —Casi parecía que iba a hacer pucheros.


  No estaba acostumbrada a entablar conversaciones tan largas con los actores con los que compartía rodaje. Mirco había sido una excepción, pero Rosalie… esto sí que era una sorpresa.


  —Venga, va —accedí; total, yo no creía mucho en estas cosas—: ¿qué hay detrás de este rodaje? ¿Por qué están pasando tantas cosas para que se retrase?


  Era una pregunta fácil cuya respuesta yo ya sabía: pues nada, que había gente contratada que no tenía ni idea (seguramente porque cobraban algo menos que técnicos verdaderamente especializados), que hacía demasiado calor y hasta las cuerdas y los aparatos electrónicos se derretían.


  —Esa no es sobre ti.


  Me encogí de hombros.


  —Tú me has dicho que pregunte y he preguntado, pero no quiero hacerlo sobre mí.


  —Vale…


  Rosalie no estaba muy complacida con mi respuesta, pero se tuvo que conformar. Me entregó el mazo de cartas y me hizo barajar. Después lo cogió ella e hizo lo mismo. Repitió mi pregunta como si fuera un mantra. Tras unos segundos, comenzó a poner las cartas sobre la mesa.


  —Umm… —murmuró, seguido de un «qué interesante».


  Puse los ojos en blanco, un tanto impaciente.


  —Oye… estaría bien que compartieras la información conmigo; la que ha preguntado he sido yo.


  Rosalie sonrió.


  —Y tú no crees en estas cosas.


  Compuse una mueca. Ahí le había dado.


  —No seas tan mala, anda… —le pedí.


  Ella me miró complacida; era obvio que estaba deseando que me interesara por ello, y la verdad es que lo estaba consiguiendo.


  —Dice que esto no es casualidad. Que hay alguien detrás de todos estos accidentes que ha habido.


  ¡Toma! Pues claro, todos los técnicos inútiles que no sabían hacer su trabajo. Vaya respuesta decepcionante. Le hubiera expuesto mis conjeturas, pero me daba cosa por si alguno de esos técnicos estaba por allí.


  —Bueno, pues tus cartas no nos han aclarado nada —comenté.


  Ella siguió echándolas, muy concentrada.


  —El rodaje… —volví a interesarme en aquellas cartas— sufrirá un cambio.


  —¿Un cambio? —pregunté—, ¿de qué tipo?


  Ella negó con la cabeza.


  —No sé interpretarlo bien, pero será… radical.


  Esperaba que esa radicalidad no consistiera en despedirme a mí por otra.


  —Guau, cambio por todos lados.


  Me estaba asustando…


  —Pero ¿qué quiere decir? —inquirí un poco desesperada.


  Ella me miró, aún alucinando por lo que estaba visualizando en aquellos cartoncillos rectangulares.


  —Si es que no sabría decir exactamente qué. Imagino que el tiempo lo dirá.


  Unas risas muy escandalosas hicieron que pusiéramos los ojos en una dirección en concreto: había tres chicos jóvenes junto a la hoguera. Uno tenía una botella de cerveza en la mano, y los tres parecían ebrios.


  Rosalie se levantó de un salto.


  —¡La bebida está prohibida! —Su personalidad dio un giro de ciento ochenta grados. Se convirtió en una fiera; en sus ojos se reflejaban las llamas del fuego y me dio la sensación de que parecía más bruja que nunca—. ¡Vosotros! ¿Qué diablos hacéis?


  Se dirigió hacia ellos con la fuerza de un huracán. Cogió la botella y la lanzó al fuego, que escupió una llamarada hacia el cielo. Todo el mundo se quedó en silencio.


  —Oye, que no es para tanto, y tú no eres la jefa aquí. —Se le encaró uno de ellos, un chico rubio.


  El que había tenido la botella en las manos, un chico alto y castaño, se puso al lado de su compañero.


  —Te has pasado, Rosalie. Que tú iniciaras las noches en la calle no quiere decir que seas la que ponga las normas. Nosotros apenas tenemos que hacer nada en el rodaje, da igual que bebamos.


  —Si piensas eso es que estás muy equivocado. Y sí, soy la que manda, porque yo soy la que propone las veladas y seguramente a la que el director le eche la culpa si se entera.


  —Yo ya lo sabía, Rosalie —dijo entonces Manuel, haciendo una aparición estelar por uno de los laterales de las caravanas dispuestas en línea y a modo de cortafuegos con el resto de los actores principales, incluida mi propia caravana—, pero hoy habéis dado demasiado el tostón. Así que os recomiendo que os vayáis todos a dormir, porque mañana nos espera un día duro.


  No parecía enfadado, al menos no tanto como lo había visto con Mirco tras contestarle en el rodaje. Sin embargo, y aunque no estuviera segura de ello, la decepción cruzaba su rostro.


  Capítulo 24


  Mirco


  La que se había montado la noche anterior había sido buena.


  No había tenido el placer de estar allí, pero se comentaba entre todos y era imposible no enterarse.


  Al menos me había librado de esta. Había echado un ojo a la última soirée la semana anterior después de que Rosalie me lo propusiera. No había bebido, y, que yo supiera, nadie lo había hecho. Habíamos jugado al póquer con los secundarios; algunos juegos con la baraja española que nos habían enseñado los autóctonos y alguna ronda de chistes. Nos habíamos acostado tarde, pero no la habíamos liado, ni el director había venido a echarnos la bronca como un padre.


  Bueno, yo de eso ya había tenido bastante.


  Brisa bostezó en el fondo de la sala. Estaba junto a una taza de lo que suponía era café. Y esa imagen me satisfizo tanto que sonreí.


  Era una soberana tontería, pero es que no había podido evitar pensar en que Brisa parecía de otro universo. Las actrices con las que había trabajado normalmente se tomaban potingues extraños mientras se morían de hambre unas cuantas horas para mantenerse perfectas.


  La verdad es que para las películas que hacíamos teníamos que mantenernos en forma, pero bueno, yo era de los que pensaban que tampoco había que pasarse u obsesionarse.


  Brisa hacía deporte, por lo menos lo que requería la acción de la película, pero no se mataba con hierbas y mezclas con olor vomitivo. Mi percepción de la tía déspota y altanera había cambiado sustanciosamente en muy poco tiempo.


  No me había acercado mucho a ella estos días porque… En fin, tenía demasiados ojos detrás. Pero tampoco quería ser descortés después de lo que me había contado.


  Avancé hacia ella.


  —Buenos días.


  Brisa volvió a bostezar.


  —Buenos días.


  —¿Mucha juerga ayer o qué?


  —Algo —contestó distraída—. Creo que no lo volveré a hacer más. —Cogió la cucharilla y removió el café.


  No pensaba que fuera una de las implicadas en el tema de la botella y la bebida.


  —Así que sí estuviste. —Estaba seguro de ello, pero no sabía cómo introducir el tema, me interesaba saber qué había hecho con los demás cuando apenas se relacionaba con nadie.


  —Me invitó Rosalie.


  Rosalie, no tenía ni idea de que hubiera congeniado con ella.


  Se entrometió en mi mente la imagen del musculitos de la playa y me cambió la cara.


  Brisa podía congeniar con quien quisiera, la verdad es que cuando se lo proponía era simpática.


  —¿Por qué estás apretando esa servilleta como si quisieras asesinarla? —me preguntó ella alzando una ceja.


  No me había dado cuenta. Era pensar en ese tipo y me llevaban los demonios.


  Era consciente de que no debería sentir eso, pero es que… no podía evitarlo.


  —Perdón. No es nada. —Dejé la servilleta arrugada sobre la mesa.


  Brisa se inclinó hacia delante sobre la silla, con los codos puestos en la superficie con patas.


  —Oye… —parecía un poco insegura a la hora de hablar—, ¿te pasa algo? Te noto… no sé, distante.


  Tenía toda la razón, pero yo no podía contarle los porqués de mi actitud.


  —Es solo que… estoy un poco agobiado. Pensaba que este rodaje no iba a ser tan difícil excepto por el calor.


  Iba a decir algo más, pero el chico de producción dio unas palmadas para que fuéramos preparándonos ya.


  Había trabajado en rodajes algo más selectos; este, en realidad, era un poco rústico entre el calor, el escenario y las condiciones en las que nos movíamos aquí… Pero el caso era que, pese a todo, me gustaba.

  


  Eran las cuatro de la tarde y estaba harto de subirme al caballo. Brisa había rodado por otro lado, así que no había coincidido mucho con ella. Yo estaba en la parte en la que Wyatt se ponía de acuerdo con otros tantos para impartir justicia, y ella en la que hacía una vida hogareña y tranquila con sus padres en una bella casa del Oeste.


  Jack no paraba de contemplarme en la distancia y me había dado cuenta porque no tenía cara de buenos amigos. Sostenía un cigarrillo entre los dedos mientras lo hacía. En cuanto hube acabado, lo lanzó al suelo y, sin pisarlo siquiera, vino hacia mí.


  —Mirco, me gustaría hablar contigo —expresó serio.


  —Yo también. —No había sido mi intención, pero ya que estaba en esas, y que probablemente supiera por dónde iban los tiros, tenía que hacerlo.


  Bajé del caballo y nos dirigimos a mi camerino. Sin pedir permiso, Jack encendió el ventilador. Aparté un par de trajes de pistolero que estaban cerca del aparato para que no hubiera un nuevo accidente en el rodaje, en este caso de vestuario.


  —Seré directo: creo que me has tratado mal y yo solo estoy haciendo mi trabajo —me dijo.


  —Deja en paz a Brisa, Jack. Reporta artículos a los periódicos sobre el rodaje y disfruta de la película.


  Jack sonrió nervioso, como si no creyera lo que estaba oyendo.


  —Al final te vas a poner de su parte —me acusó.


  —No estoy de parte de nadie, pero tú estás aquí gracias a mí y no quiero que la molestes más.


  Jack rio, esta vez de forma siniestra.


  —Sé perfectamente por qué estoy aquí, no me hace falta que me lo recuerdes. Creo que eres tú el que ha olvidado que me contrató.


  Mis labios se cerraron en una sola línea.


  —Eso entra dentro de la cláusula de confidencialidad, así que baja el tono.


  Jack me observó serio, con una expresión que a todas luces decía: «Si fuera un león y tú mi presa, tenías los minutos contados».


  —Lo moral y lo inmoral no entran dentro de ninguna cláusula —siguió, haciendo que mi cuerpo se tensara hasta el extremo—. Soy periodista, sé investigar y sé muchas cosas, Mirco. Cosas que no querrías que ella supiera.


  —No sé de lo que me hablas, Jack. —Me dirigí a la puerta del camerino, y antes de abrirla le volví a advertir—: Haz tu trabajo y déjala en paz.


  Jack asintió, pero su rostro era desafiante; estaba seguro de que me iba a dar problemas.


  Cerré la puerta con una mala sensación en el pecho. Desde luego que había cosas de las que no quería que Brisa se enterara.

  


  En la cuarta semana de rodaje, Rosalie nos reunió a todos justo antes de comenzar la jornada.


  —El viernes hay una nueva soirée —nos anunció.


  —No sé si es buena idea —objetó Will con todo el sentido común que no le había visto hasta entonces—. Manuel casi nos despelleja vivos la semana pasada.


  Hice una mueca por lo exagerado que era. Pero, en fin, todos habíamos entendido la metáfora.


  —Esta velada es diferente: es para celebrar su cumpleaños.


  Entonces la idea tomó otro matiz. Tal vez estuviera bien festejar su cumpleaños después de todo.


  En toda la semana había estado metido en su papel de director, y aún no se me olvidaba el susto que me había dado la última vez que había hablado con él de cosas serias. Creía que le iba a dar un infarto o algo.


  No me había vuelto a reclamar nada, y tampoco me había pedido hablar con mi representante, pero también hay que decir que había sido un actor ejemplar toda la semana.


  No había tenido escenas con Brisa, que era otro punto a tener en cuenta, y la única que habíamos rodado juntos se basaba en una de tiros.


  Ninguno había hecho alusión al beso, fingido o no, que nos habíamos dado en el rodaje. Era como si no hubiera existido, pero no importaba. La verdad era que me gustaba trabajar con Brisa, y que desde que desayunábamos juntos, había otro ambiente, uno mejor y más divertido.


  No podía negar que me sentía cada vez más atraído por ella. Y eso me asustaba. Me asustaba tanto como la figura de Jack, que de vez en cuando aparecía de la nada y nos tomaba fotos.


  No habíamos vuelto a hablar tampoco, pero cada vez que lo veía se me iba la sangre del rostro, si hablaba… Bueno, digamos que el buen rollo podría esfumarse de un instante a otro.


  —¿Compramos una tarta o algo? —inquirió una chica, una actriz secundaria que pertenecía al reparto de las trabajadoras del burdel.


  —Está todo controlado, solo necesito vuestra presencia y que no digáis nada. El viernes por la noche montaremos todo el espectáculo justo después de la cena.


  Rosalie era una experta en fiestas, por lo que se veía.


  —Me apunto —dijo Brisa.


  Luego puso los ojos en mí con una sonrisa. ¿Me estaba invitando a participar?


  —Yo también —me ofrecí voluntario como un autómata, y esas perlas blancas que tenía por dientes parecieron brillar más.


  Y por el firmamento lleno de estrellas juraba que tenía el corazón a toda mecha, retumbando en mi pecho como un puñetero tambor. ¿Cómo podía desarmarme con tan solo una mirada?


  No quería darle nombre a ese sentimiento que estaba brotando en mi interior, pero… creía que pronto tendría que mencionarlo.


  —Estupendo, los que vais a venir y participar, os pongo al día para que me ayudéis —continuó Rosalie.


  Al momento, todos nos habíamos subido al carro para montar una fiesta en nombre de Manuel.


  Capítulo 25


  Brisa


  No estaba tan mal eso de colaborar para la fiesta.


  Rosalie me había puesto, en mi tiempo libre, a decorar las paredes de las caravanas que estaban en la parte de atrás, así que le había pedido prestada una escalera al asistente del director y me había encaramado a sus peldaños.


  Y había aceptado con gusto, porque celebraríamos la fiesta justo al acabar de rodar. Manuel no se paseaba mucho por esa zona del complejo de caravanas porque por allí rondaban más los técnicos y los extras. Así que sabíamos que no nos pillaría.


  —¿No debería hacer eso una doble? —observó una voz desde abajo.


  Cuando eché una mirada, vi unos ojos color marrón miel contemplándome, y una sonrisa que amainaría tormentas. Su pelo oscuro ondeaba con la leve brisa que se había desatado en medio del desierto.


  —Me basto yo sola, gracias. —Me hice la dura, pero se me escapó una risita tonta.


  Mirco colocó sus manos en los extremos de la escalera para asegurarse de que no se movía.


  —¿Un descanso? He traído fruta para reponer fuerzas.


  Sonreí de nuevo. Últimamente siempre pasábamos los descansos juntos y siempre traía algo para picar.


  —Al final no voy a caber en el vestuario —bromeé.


  —Lo dices como si te estuviera cebando; solo es fruta.


  Terminé de colgar el farolillo y me dispuse a bajar.


  Pensaba que Mirco se apartaría, pero conforme descendía me di cuenta de que no tenía intención alguna de hacer eso. De hecho, al pisar el suelo aún me encontraba aprisionada entre su cuerpo y la escalera; sus brazos seguían sujetando los extremos de forma férrea.


  Me alegraba encontrarme en dirección opuesta a él, porque lo cierto es que, aunque me gustaba su presencia, tanta proximidad me ponía algo nerviosa.


  Pegó su torso a mi espalda y con suavidad replegó la escalerilla.


  —Yo te ayudo. —La dejó apoyada en la pared y sus brazos se esfumaron de mis costados. Fue entonces cuando me giré hacia él.


  Nos quedamos mirándonos unos instantes: yo no sabía qué decir. ¿Por qué me hacía sentir estas cosas? Me había prometido a mí misma que sería inmune al amor de nuevo. «Amor», era demasiado pronto como para pensar en un término tan grande.


  Quizá lo hubiera imaginado mientras me insertaba en el complejo significado de la palabra clave, pero podría jurar que Mirco se había acercado más a mí si es que eso era posible. Sus labios se encontraban peligrosamente cerca de los míos.


  Un estruendo rompió la magia; la escalerita que se hallaba apoyada en la pared cayó estrepitosamente sobre el suelo de tierra, haciendo que diéramos un respingo.


  —Este lugar está maldito, como ella —dijo la odiosa voz de Jack a mi izquierda.


  No sabía cuánto tiempo llevaba allí observando, a unos escasos dos metros de nosotros, pero estaba deseando perderlo de vista.


  Mirco encogió los puños de pura rabia; le había cambiado la cara por completo.


  —No vuelvas a referirte así a ella, jamás. ¿Me has escuchado?


  Vaya, si estaba más enfadado que yo.


  Jack sonrió de manera pérfida.


  —Te he escuchado perfectamente, Mirco. ¿Y ella? ¿Ha escuchado todo?


  Lo miré sin entender.


  Soltó una carcajada, sacó una caja de cigarrillos de su bolsillo y se dispuso a encender uno a la vez que se giraba para marcharse, riendo aún.


  —¿Qué ha querido decir con eso? —murmuré.


  —No tengo ni idea. —Mirco tenía la mandíbula apretada mientras lo contemplaba. Luego añadió—: Tú tenías razón, el que lo ha contratado se ha coronado.


  Cierto, algo así había comentado no hacía mucho.


  —Mirco, no te preocupes. Me la tiene jurada, no sé por qué, pero no quiero que mi enemistad con él te salpique a ti. Tiene buenos contactos en periódicos muy reputados. Te lo digo de verdad: te puede hundir por el simple hecho de haberle contestado.


  Mirco sonrió de manera cruel, observando el lugar que había dejado Jack, que ya no se veía siquiera.


  —Ya se guardará de hacerme algo así. —Volvió a poner la vista en mí, y todo el enojo se esfumó en un segundo—. ¿Te gustan las manzanas? Están fresquitas, si no nos las tomamos ahora se echarán a perder.


  Casi había olvidado la fruta. Suponía que era su manera para que dejáramos de pensar en Jack y sus misterios. Quién entendía a ese hombre que me la tenía jurada por el mero hecho de actuar.


  Capítulo 26


  Mirco


  —Manuel, tengo una petición —le hice saber; lo estaba persiguiendo desde hacía, al menos, cinco minutos porque andaba para acá y para allá, organizando la siguiente escena.


  —Mirco, ahora no tengo tiempo. Tú mira las cuerdas y comprueba que no estén aceitosas —ordenó a uno de los asistentes.


  —Es sobre Jack. —Fui al grano—. Está molestando a Brisa.


  Manuel no se detuvo siquiera.


  —A ese reportero lo propusiste tú, como otras cuantas cosas más con las que yo no estaba de acuerdo. Pero tu padre ha sido un buen inversor, así que le he concedido el privilegio a través de ti de hacerte caso en algunas cosas. Tú lo sabes.


  —Lo sé. —¡Agh! Estaba tan enfadado conmigo mismo que no podría ni mirarme en un espejo—. ¿No podemos prescindir de sus servicios?


  Manuel se detuvo en seco. Como yo iba detrás, por poco no me empotré literalmente en su espalda. Se giró hacia mí con cara de pocos amigos.


  —Escucha, Mirco, soy un profesional y un hombre de palabra. Jack está contratado para todo el rodaje, a no ser que haya motivos mayores no se va a ir. ¿Ha matado a alguien?


  —No, pero…


  —Pero nada. Que tenga alguna rencilla con una actriz es normal. Y tú ya sabes lo que pienso de todo este tinglado, a veces creo que ni estoy haciendo mi propia película. Y sabes que estas… concesiones que te he hecho también han sido por necesidad. Ahora, si me disculpas, necesito que este wéstern salga medio decente para poder cobrar.


  Y así me dejó, con la palabra en la boca.


  No quería admitirlo, pero la realidad era que me lo había buscado yo solito. Esperaba que Jack se mantuviera en su sitio… Pero lo dudaba.

  


  —Rosalie, he tenido un día duro y quiero descansar, no tengo tiempo para bromitas —se quejó Manuel.


  Los últimos rayos de sol se ponían tras la montaña que nos rodeaba. Visto desde esa perspectiva, sí que daba la sensación de que estuviéramos en el lejano Oeste. Me alegraba de contemplar estas vistas sin la presión del rodaje, simplemente por placer.


  La decoración no era demasiado pomposa, teniendo en cuenta que estábamos en el desierto, tampoco nos había dado tiempo a hacer mucho más. Había farolillos blancos que los de montaje nos habían regalado porque no hacían falta para el rodaje, unas cuantas mesas aquí y allí, sin sillas. Algunos platos con lo que parecían patatas de bolsa y unas cuantas aceitunas. Rosalie debía de haberse dado un garbeo por los bares de por aquí, porque a priori parecía que había sacado la idea de algún chiringuito de playa. Ella le había vendado los ojos al director para traerlo a la parte trasera de las caravanas de los secundarios y los técnicos. Con el cabreo monumental que intuía que tenía, no sabía cómo esa mujer había podido convencerlo para que le pusiera una venda en los ojos y arrastrarlo hasta allí.


  —Estrada —lo llamó por su apellido—, no seas tan quejica.


  Desde luego, esa mujer tenía algo de bruja si llamaba a nuestro director «quejica» y vivía para contarlo.


  La pelirroja nos hizo un gesto con la mano.


  Entonces todos empezamos a cantar Cumpleaños feliz. Ella le destapó los ojos y Manuel pareció entrar en shock mientras nos contemplaba uno a uno.


  Brisa salió desde detrás de una caravana con una tarta repleta de velas encendidas. Iba con una sencilla falda vaquera por encima de las rodillas y una camisa rosa claro metida por la cinturilla de la falda. Su pelo entre el castaño y el dorado ondeaba grácilmente sobre sus hombros. Sonreía como pocas veces la había visto. Y estaba guapísima, encantadora, preciosa, maravillosa…


  —Cierra un poco la boca, hombre —dijo alguien a mi lado.


  —Si es que no puedo… está… deslumbrante —murmuré sin ser consciente del todo de que lo había dicho en voz alta.


  —No lo discuto, pero vas a tragar más arena que un tonto.


  Fue entonces cuando mi mente volvió a poner los pies en el suelo y comprendí que era Will quien me estaba hablando.


  Un poco colorado, me dispuse a explicarme:


  —No la estaba mirando, es que… umm… —chapurreé a duras penas.


  Will soltó una sonora carcajada, pero afortunadamente todos estaban absortos en Manuel, que estaba soplando las velas.


  —Tranquilo. —Me dio una palmadita cómplice en el hombro y dejó su mano ahí—. Entiendo que te guste la chica. Dicen que tiene malas pulgas, pero, por lo que he visto, es más fachada que otra cosa.


  La había calado bien, yo pensaba igual.


  —No sé si ella siente lo mismo —expresé antes de un suspiro resignado.


  Además estaba el tema del rodaje… Si se enteraba de lo de Jack… de lo de…


  —Pues arriésgate y pregúntaselo. —Me dio otra palmada en el hombro, esta vez más fuerte, como diciendo «ánimo, machote, tú puedes», y se largó a felicitar al director.


  Animado estaba, pero también tenía una mala sensación con todo esto, sobre todo porque ahora me daba cuenta de que no había hecho las cosas del todo bien. Y si salía a la luz… Bueno, ¿cómo podría tomárselo Brisa?


  —Mirco —como si la hubiera invocado, me reclamó, toda sonriente, con un trozo de tarta en un platito—, ¿quieres?


  Lo cogí mientras le dedicaba una leve sonrisa.


  —Claro, ¿la compartimos? Es un poco grande para una persona.


  Brisa observó el pastel con atención.


  —Pues sí, Rosalie se ha pasado, voy a por otra cucharilla.


  Estaba a punto de decirle que también podíamos compartir eso. Y es que de verdad me sentía a gusto con ella, quería darle la mitad de mí y que ella hiciera lo mismo conmigo. Una fruta, una tarta o un desayuno estaban empezando a ser insuficientes para mí. ¿Qué tenía esa mujer que me hacía sentir toda esa vorágine de emociones? No había estado así ni siquiera por mi primer amor, y había sido un flechazo en toda regla. Las demás relaciones que había tenido no habían sido muy en serio, pero tampoco es que me hubiera dedicado a buscar chicas a diestro y siniestro, y no había sido por falta de oportunidades, simplemente me había centrado en mi carrera. Y hasta ahora no me había importado nada más.


  Brisa llegó con una cucharita de plástico. Dejé que fuera la primera en probar del postre del pecado.


  Me deleité viéndola disfrutar del manjar con los ojos cerrados y una expresión de goce indescriptible.


  —Umm… está buenísima. Pruébala, por favor.


  —A quien me muero por probar no es a la tarta.


  Brisa me contempló sin entender durante un segundo. Aproveché para quitarle la cucharita de las manos, la posé en el plato y lo dejé en una de las mesitas que habían colocado para la fiesta sorpresa.


  —Brisa —le cogí las manos—, no sé cómo contarte esto. Ni siquiera sé qué puedes pensar al respecto, pero… siento que debo decírtelo.


  Su dulce rostro compuso una mueca de preocupación.


  —¿Qué pasa?


  —Yo… creo que siento algo por ti… —Me paré en seco, joder, ¿cómo podía latir tan rápido mi corazón? No quería tartamudear, pero es que me era imposible decir una oración entera sin cortarme. Cogí aire y lo solté lentamente—. No lo creo, sé que siento algo por ti. Nuestra relación ha cambiado con respecto al principio. No te conocía lo suficiente; y aunque sé que ahora tampoco, sí que me gustaría hacerlo, si tú quieres.


  Brisa me observó unos segundos, su respiración comenzó a agitarse un poco.


  —Mirco… —No sabía cómo continuar.


  ¿Quería decir esto que no tenía ni una mísera oportunidad?


  —Discúlpame por ser tan directo, pero es que… —Negué con la cabeza—. Es que tenía que decírtelo.


  —Me han hecho mucho daño en el pasado —murmuró.


  Si no hubiera sabido de su historia con el modelo, tal vez me habría costado más entenderla. Pero yo sabía todo de ella, había seguido su trayectoria desde que la había visto en aquella serie de narcos.


  —No pretendo hacerte daño, Brisa. Ni siquiera pretendo que salgas conmigo, solo… conocerte.


  No había apartado sus manos tensas de las mías en todo ese tiempo, suponía que era una buena señal aunque la duda surcara su rostro.


  —Llevo dos años sola, creo que tengo demasiadas manías que sacarían a cualquiera de quicio.


  Solté una carcajada.


  —Me da igual, las quiero conocer todas.


  Brisa pareció relajarse, al menos sus dedos no parecían tan rígidos entre los míos.


  —Vale. —Su respiración se contuvo unos instantes antes de continuar—: Vale, podemos intentarlo. Es precipitado, pero…


  —… podemos intentarlo —acabé de repetir por ella.


  —Sí… —Una tímida sonrisa se instaló en sus labios.


  —Me gusta ese plan.


  Y no lo pude evitar, la adrenalina se había apoderado de mi cuerpo; estaba extasiado de felicidad. Y de qué otra forma podía celebrarlo que arrebatándole el beso que tantas veces había querido darle.


  Brisa no tuvo reparos en contestar con sus labios de fresa. Pasó sus brazos alrededor de mi cuello y yo hice lo mismo, pero en su cintura.


  Una persona empezó a aplaudir.


  —Pues sí que estamos de celebración hoy. —Era Will.


  Con el paso de los segundos, muchos se unieron a él, y el sonido estalló en un estruendoso aplauso. Brisa y yo nos separamos, algo avergonzados. Todos nos estaban mirando. Todos aplaudían excepto Manuel y… Jack, que, aunque se mantenía en un segundo plano, podía verlo perfectamente. Cuando sus ojos se cruzaron con los míos, volvió a enseñarme sus dientes en una expresión indescriptible que consiguió darme un escalofrío. Estreché más el cuerpo de Brisa contra mí, como si con ello pudiera protegerla de él; o tal vez protegerme a mí de él. No sabía qué tipo de información tenía, pero estaba claro que podía joderme bien. Y eso me asustaba.


  —¿Ensayo general para la escena del beso? —inquirió Rosalie guiñando un ojo.


  Brisa estaba colorada, pero respondió:


  —Para nada.


  —Venga, el espectáculo se ha acabado, ¡vamos a brindar por Manuel! —continuó Will desviando la atención de nosotros.


  —Vale, en secreto no podemos llevarlo —le dije a Brisa, aún sin soltarla, pero a ella no parecían importarle ni el calor ni el bochorno pegajoso.


  —Quizá todo esto sea un poco una locura —comentó, no sabía bien si replanteándose mi oferta.


  Pero yo estaba dispuesto a arriesgarlo todo, como bien me había propuesto Will.


  —Pues seamos unos locos.


  Capítulo 27


  Brisa


  ¿Qué podía salir mal? ¡Pues todo!


  ¿Cómo le había podido decir que sí?


  Se lo estaba contando a Casey, que me había pedido tres veces que no la llamara, porque estaba leyendo los archivos históricos del registro de la ciudad. Pero estaba demasiado alterada como para no hacerlo.


  —¡Sé una buena hermana y dedícame cinco simples minutos!


  —Brisbris, sabes que te escucho encantada, y ya me has contado la primicia. ¿Qué quieres que te diga? Además, el archivo cierra a las dos, quiero leerme un par de cosas más antes de irme.


  —¿Y ya está? ¿No tienes nada más que opinar?


  —Brisa, llevo preocupada por tu vida amorosa y sexual desde que lo dejaste con Michael. Porque desde entonces te he visto muy apagada; si yo quería que fueras a terapia y todo. —Sí, me había insistido mucho, pero yo me había negado en rotundo—. Y hace un mes, cuando empezaste el rodaje, eras la persona más apática que había sobre la Tierra; pero ahora te noto distinta, parece que tu superhéroe te ha venido bien.


  —Pues siempre he pensado que me odiaba, la verdad.


  —Y yo pensaba que tú lo odiabas a él.


  —Sabes que no soy de ese tipo de persona…


  —Lo sé, solo es tu escudo antibalas de autoprotección.


  Nos estábamos desviando del tema.


  —Cas, tengo miedo, miedo de que vuelvan a aprovecharse de mí. ¿Y si no es buena idea? No me gusta compaginar mi vida privada con mi trabajo.


  Casey resopló.


  —Brisa, eres actriz, lo más normal es que los chicos que se te presenten sean del mundillo también.


  —¿Y si es como Michael Blue? Me usó solo para conseguir contactos en el mundo del modelaje porque sabía que mamá había trabajado en las pasarelas.


  Casey sonó un poco hastiada.


  —Bris, cariño, de verdad que tengo que hacer esto antes de que cierren. Yo creo que deberías darle la oportunidad al chico. Empezasteis mal, pero se ha dado cuenta de lo maravillosa que eres y lo está enmendando. A mí no me cae mal, no se le ve mala persona. De todas formas, no estáis saliendo ni nada, conócelo y opina después. Te quiero, pero te dejo. Nos vemos la semana que viene. Chau chau. —Colgó.


  Me reventaba que hiciera eso cuando yo estaba con estos nervios y ella era la única a la que podía acudir.


  —¡Ay, Casandra, te mataría ahora mismo! —le dije al teléfono.


  Alguien tocó a mi puerta. Era sábado, y al final no rodábamos, así que nadie podría venir a buscarme para eso. Además eran las once de la mañana, todos nos habíamos acostado tarde y no creía que muchos hubieran madrugado. Solo podía ser Mirco. Me puse una batita sobre el pijama corto, por tener mejor apariencia y eso, aunque, estaba en pijama, las pintas no podían ser muy buenas me pusiera lo que me pusiera.


  Cuando abrí la puerta, me llevé una decepción: no era Mirco, era Rosalie.


  —Hola —dije pestañeando como si fuera una visión.


  —Buenos días. —Entró en la caravana sin que la hubiera invitado—. Will y yo hemos pensado en ir a la playa, ¿te apuntas?


  No éramos exactamente amigas, no entendía bien por qué me lo preguntaba precisamente a mí.


  —¿Nadie más quiere acompañaros?


  Rosalie soltó una carcajada.


  —Henry tiene razón, eres tremenda.


  —¿Henry?


  —El chico al que le estaba tirando las cartas en la soirée. —Oh, sí, el joven secundario que parecía más pequeño de lo que era y no me había querido decir su nombre—. Brisa, no he ido por todo el elenco preguntando. Se lo iba a decir a Mirco, y como está claro que tenéis algo… —sonrió con intención—, te lo pregunto a ti.


  Puse los ojos en blanco, pero luego negué con la cabeza con humor.


  —Eres increíble. Sí, vale, iré. Debo de tener por algún sitio el biquini que me prestó mi hermana… —Comencé a mirar donde había apilado la ropa limpia.


  —Brisa. —Me giré hacia ella, porque su tono agradable y distendido había adquirido un cariz más serio. Y mis sospechas se hicieron más patentes cuando le vi la cara.


  —¿Qué? —inquirí preocupada.


  Rosalie pareció pensarse lo que fuera a decirme. Tras unos segundos, sacudió la cabeza.


  —Nada, se me ha ido. Voy a buscar a Mirco. Te veo dentro de diez minutos en la entrada. Aprovechemos el sábado, porque mañana parece que sí que tendremos que rodar. No he logrado convencer a Manuel para que nos dejara el fin de semana completo.


  Si ella no lograba eso… ¿quién podría?


  No habíamos tenido mucho trato, pero sí el suficiente como para saber que Rosalie era de las que ponían el ojo en algo y no paraban hasta alcanzar su objetivo.


  —De acuerdo.

  


  A la hora pactada estuvimos en la entrada. Los de seguridad nos miraron de reojo mientras nos íbamos en un jeep que, por cierto, no sabía de dónde había salido. Will se puso en el asiento del copiloto con Rosalie; y Mirco y yo, atrás.


  Mirco estaba adorable, en bañador de estampado floral, camiseta blanca y gafas de sol. Podía ver el contraste de sus brazos con las piernas. Desde que estábamos aquí se nos había pegado bien el sol, pero sobre todo en las partes más visibles como la cara y las extremidades superiores.


  —Se rumorea que tendremos que quedarnos aquí unos ocho días más de lo previsto —comentó Will mirando hacia atrás. También llevaba gafas de sol, todos las llevábamos, así que no sabía a quién estaba mirando de los dos.


  —No es que no me guste este lugar, pero es demasiado tiempo con este calor insoportable, a ver qué cuerpo lo resiste. Deberían habernos alojado en un hotel —alegó Mirco.


  —El presupuesto está justito —continuó Rosalie, y me di cuenta de que para tener un papel más o menos importante, yo sabía bien poco de la película que estaba rodando—. No se partía de base con una gran producción, así que Manuel y sus socios han invertido más en lo importante: escenografía, vestuario, efectos especiales más realistas, buenas cámaras, nuestros sueldos… Y ha dejado bajo mínimos lo más cómodo pero menos vistoso para la película; es decir, el alojamiento, la comida lujosa, los coches y demás cosas innecesarias a sus ojos para el rodaje.


  —¿De dónde has sacado el jeep? —inquirí yo.


  —Hay algunos coches, por si fueran necesarios. Mirco tiene uno, como estrella —lo dijo en tono algo jocoso, pero lejos de sentarle mal, Mirco sonrió—. Este es del propio Manuel, parece que le gustó mi pequeña sorpresa y no ha puesto pegas para prestármelo.


  —Yo pensaba que te iba a matar por hacer las veladas.


  Coincidí con Mirco, que fue quien hizo el comentario.


  Rosalie chasqueó la lengua mientras miraba al frente.


  —Pero si son inofensivas, ¡por favor! Mantengo a todo el mundo a raya.


  En eso tenía razón.


  Al poco llegamos a una playa despoblada de toda vida urbana, exceptuando un castillo sobre una pequeña masa de tierra.


  La estampa era maravillosa: un agua cristalina reflejaba los rayos del sol. Era un pequeño paraíso en calma.


  —Ya que estamos aquí, disfrutemos de este lugar. Hay un montón de calas que quiero ver, así que gozad del paisaje porque nos vamos a mover hasta que nos hartemos.


  Sonaba algo cansado, pero la verdad es que tenía razón; ya que estábamos allí, mejor era aprovechar.


  Agradecía que Casey y yo tuviéramos más o menos las mismas medidas, porque a mí no se me había ocurrido echar biquinis en la maleta, tampoco toallas de playa o chanclas. Me lo había prestado todo ella cuando me había recogido unas semanas atrás. Era cierto que no nos veíamos demasiado, pero tenerla cerca me daba una sensación de seguridad que en pocos lugares tenía.


  —Vamos a explorar un poco la playa —nos informó Rosalie, y con «vamos» se refería a ella y a Will.


  Sospechaba que era para darnos algo de intimidad a Mirco y a mí, ya que después del espectáculo del beso, apenas nos habíamos vuelto a tocar.


  Cuando se marcharon, mi nuevo… ¿amor? (suponía que sí, que así lo describiría la prensa) me invitó a entrar con él en el mar.


  Arrojó sus gafas de sol sobre la toalla y se quitó la camiseta. Para qué hizo eso, me costaba no babear mientras ese cuerpo esculpido en mármol se movía delante de mí.


  Yo ya estaba en biquini, el blanco que me había puesto el día del kayak (aunque no lo había lucido porque había hecho la actividad vestida), y tumbada sobre mi toalla.


  Mirco me tendió una mano, yo se la cogí, y de un suave tirón me levantó del suelo sin problema. No me soltó mientras caminábamos sobre la ardiente arena para ir al agua. No estaba tan fría como me imaginaba, así que más o menos nos metimos del tirón los dos.


  —Este sitio es precioso. —Observé el fondo marino, se podía ver todo a la perfección, porque además no había corriente apenas.


  —Tengo varios amigos en España y siempre me han recomendado las playas de Cabo de Gata. Recuerdo haber venido algunas vacaciones con mis padres cuando era pequeño, pero no sabría decir dónde estuvimos exactamente.


  —Tu padre es director de cine, ¿verdad?


  Me sonaba que había leído alguna noticia al respecto mientras estaba investigando sobre él.


  Mirco se acercó a mí y me cogió de las caderas. Yo rodeé su cuello con mis brazos. Aún me sentía extraña al hacer ese gesto porque no estaba acostumbrada, pero era una sensación cálida y reconfortante.


  —Era director de cine, se retiró hace un par de años —me informó—. Gracias a él estoy aquí. Manuel lo contactó porque son amigos y mi padre es un apasionado de los wésterns. Él mismo me propuso hacer el papel porque Manuel le había informado de que abriría casting en breve. Le hacía mucha ilusión y era un acceso directo a un papel protagonista. Así que dije que sí.


  —Vaya, vaya con la estrella —me reí un poco—, así que sin pasar filtros. Yo tampoco hice prueba, pero competía entre varias actrices, a Sebastian le costó encontrarme este papel. De hecho, acepté más por él que por otra cosa. Hasta hace no mucho yo era su única estrella representada, ahora se está buscando más clientes. No le salgo rentable.


  No pude evitar un deje de amargura al decir eso. Estos días estaba más contenta, pero recordar mi carrera ida a pique hizo que se me humedecieran los ojos sin necesidad de haberme dado un chapuzón. Bajé la cabeza porque no quería que Mirco se diera cuenta.


  Pero sí lo había hecho. Su mano derecha abandonó mi cintura para posarse debajo de mi barbilla, hizo que alzara la cabeza con suavidad.


  —Brisa, no quiero que vuelvas a decir eso. Eres una actriz que se ha hecho a sí misma, no le debes nada a nadie. Esta mala racha acabará, todo el mundo flaquea en algún momento de su vida.


  Sabía que quería darme ánimos. Casey también lo había intentado ya, incluso antes de que iniciara el rodaje, justo después de que la prensa me humillara gracias a Michael y a Jack, pero era consciente de que a veces no se puede remontar, de que es mejor una retirada a tiempo que intentarlo y estamparte de bruces contra el suelo. Si había aceptado esta película, entre otras cosas, era para no dejar a Sebastian en la estacada, pero ya había pensado varias opciones de futuro.


  —A mí me gusta actuar, es mi pasión, pero no se acaba el mundo si no salgo en más películas. —Mirco no me entendió del todo, así que me apresuré a explicarle—: Me gustan los guiones; es más, hice un curso hace poco, aunque quiero especializarme. Por eso me quejo del nuestro, creo que le falta fuerza, además de que mi personaje es una mujer-florero, claro.


  —¿Qué harías para cambiar a Leslie?


  —La haría más fuerte e independiente. Además le daría otro giro al argumento.


  Mirco me observó con interés.


  —¿Cómo cuál?


  —Wyatt es un personaje valiente, que tiene moral. No puede ponerse a secuestrar mujeres así como así porque el sheriff cometiera un error y acabara con toda su familia. Creo que su forma de actuar debe plantearse con otro móvil; por ejemplo, la muerte de su amada, o de algún sueño frustrado con el que Thompson haya tenido que ver, aunque sea sin querer. Wyatt no es un forajido malo; sin embargo, sí que le tiene inquina a esa familia. Si acaba enamorándose de Leslie, ese amor debe tener una base más sólida que un secuestro. Incluso se podría incluir el tema del fantasma del indio y darle un tono más actual.


  Mirco asintió, como aprobando mis ideas.


  —¿Sabes? No me parece mal para nada. Si por lo que sea dejara de interesarte la actuación, ¿qué más vías de escape tienes en mente?


  —También me gusta el mundo del doblaje, tuve el placer de probar en un pequeño corto que hizo un amigo cuando empecé en el mundillo, y me encantó la experiencia.


  Mirco sonrió.


  —¿Qué? —le pregunté—, ¿por qué sonríes? —De estar hundida había conseguido que yo también elevara las comisuras de los labios; esa cara de pillo tenía voluntad sobre mí.


  —Porque eres una caja llena de sorpresas, y aparte de las manías esas que me dijiste que tenías, quiero descubrir también todas tus facetas. Actriz de doblaje y guionista, esas me encantan.


  Qué mono era.


  —Tengo que tener alguna opción si esto no termina de funcionar —alegué toda orgullosa.


  —Está bien que las tengas en cuenta, pero funcionará, ya verás. —Pegó su frente a la mía—. Y yo te ayudaré en lo que haga falta.


  Puso sus labios sobre los míos, tranquilo, con suavidad. Pero la verdad es que yo deseaba más. Así que tomé la iniciativa y, poco a poco, la intensidad del beso fue creciendo. Alcé las piernas y las enrosqué en su cintura. Mirco hizo un gruñido sin separarse de mí a la vez que sus manos apretaban mi trasero con ímpetu.


  En pocos segundos el agua pareció arder a nuestro alrededor. Mis manos registraron su torso, repasando cada una de sus líneas, todo un gustazo si se me permite decirlo.


  —Brisa… —contuvo el aliento—, no creo que…


  No lo dejé hablar, lo corté envolviendo su boca en un nuevo beso. Para lo controlada que yo solía ser, reconocía que me estaba dejando llevar un poco por mis instintos más primarios. Mirco me gustaba, y quería disfrutar de él. Tenía miedo, sí, pero ahora mismo ese pensamiento estaba relegado a un segundo plano.


  Cogí la cinturilla de su bañador e introduje la mano por dentro…


  —Chicos, que hay niños delante, cortaos un poco, por favor. —La voz de Rosalie sonó muy lejana, pero fue suficiente para que volviera al aquí y al ahora.


  —Madre mía, perdón. —Me separé de Mirco como un resorte, seguramente con las mejillas arreboladas.


  Él pareció disgustado con nuestra lejanía.


  —No hay nada que perdonar, joder, ¿por qué hay gente aquí? —se quejó.


  Y yo me reí.


  No sabía cuánto habían visto las pocas familias que había allí, pero me alegraba de que, no sabía cómo, habíamos acabado moviéndonos hacia el fondo, y de estar metidos en el agua hasta la cintura, ahora nos cubría hasta el cuello.


  —Por poco no os ahogáis, tortolitos —anunció Will llegando a nado hasta nosotros. Rosalie había optado por quedarse en la orilla con una mano a modo de visera. Igual nos separaban cinco metros de ella.


  Mirco y yo nos miramos, medio tímidos, medio sonrientes. Estaba que no me reconocía a mí misma.


  Capítulo 28


  Brisa


  Nos dirigíamos a otra calita cuando Mirco recibió una llamada.


  —Es Manuel. —Cogió el teléfono—. Dime, ¿qué ocurre?


  Su semblante se quedó lívido.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rosalie echando un ojo por el espejo retrovisor.


  —Vamos para allá, tranquilo. —Mirco colgó—. Cambio de planes, volvemos al estudio. A Manuel va a darle algo con todo lo que está pasando.


  Mirco nos explicó que había habido algún mareo colectivo. Y estaban desesperados.

  


  Cuando llegamos ni los chicos de seguridad estaban en la puerta.


  —Un golpe de calor —explicó la enfermera.


  Trabajaba en una caravana, como todos, pero había cuatro personas mal en ese momento, así que había tenido que improvisar una sala con camillas en una de las casas del Oeste porque no había lugar donde el sol no pegara fuerte entre nuestros decorados prefabricados o nuestras zonas de descanso con techos de tela.


  —Ya os lo dije, este escenario está maldito. Un indio murió en los años sesenta y aparece de vez en cuando —nos informó Jack, contemplando a los enfermos, que eran dos cámaras, el asistente de sonido y una actriz extra que hacía de chica del cancán.


  No tenía ni idea de cuándo había llegado el periodista, pero si él estaba en la sala, yo me largaba de ella.


  —Deja ya de decir eso —expresó Mirco con disgusto a la vez que yo me dirigía a la puerta—. No todos los wésterns que se han rodado aquí han tenido mala suerte.


  —Por supuesto que no, pero la mala vibra atrae a la mala vibra, y como ella está maldita…


  Un escalofrío recorrió mi espina dorsal; sin mirarlo, sabía que se refería a mí.


  —¡Deja de llamarla así! —gritó Mirco.


  Giré sobre mis talones, porque ese tono había sonado demasiado mordaz como para largarme de allí como deseaba hacerlo. En un segundo, Mirco cogió del cuello de la camisa a Jack y le dio un puñetazo.


  Jack, lejos de amedrentarse, sonrió mientras se apartaba de Mirco y se tocaba la nariz.


  —¡Mirco! —Me puse a su lado, porque estaba claro que la burlona risa de Jack lo estaba desafiando de nuevo. Y ya lo veía con intenciones de darle un nuevo golpe—. No, no. —Lo agarré de los puños—. Quiere meterte en líos, no le hagas caso.


  —En líos, dice la maldita. La que no sabe dónde está metida eres tú. —Me miró y escupió al suelo lo que parecía ser algo de sangre. Volvió a poner la mirada en Mirco—. Y tú, te dije que sabía muchas cosas, y ella también tiene derecho a saberlas, tanto que la adoras. —El rostro de Mirco cambió por completo, en sus ojos marrones se reflejaba el miedo—. ¿Sabes cómo conseguiste este trabajo, Brisa? —Se dirigía a mí, pero lo miraba a él—. Aquí tu amorcito tiene buena amistad con el director y dijo que si no estabas en el rodaje él tampoco lo estaría. Manuel no quería contratarte, tenía otras actrices mejores para el papel. ¿Por qué quería Mirco tenerte aquí? Muy fácil, quería verte destruida por tu propia prepotencia, desde que le hiciste un desaire en aquella fiesta de celebrities. Yo estoy aquí también por él, hace y deshace como quiere en este rodaje.


  —¡Cállate! —le gritó Mirco. Aún mantenía sus puños bajo mis manos, era como si me hubiera quedado pegada a él.


  Entonces Jack puso su mirada oscura en mí.


  —Contactó conmigo porque se enteró de que fui yo quien hizo la exclusiva de tu ruptura con Michael Blue y le parecí interesante. Ahora parece que piensa todo lo contrario… pero es tarde para echarse atrás.


  Solté los puños de Mirco como si estos me quemaran la piel. Puse los ojos en él, sin saber qué decir o qué hacer.


  —Brisa, déjame que me explique… —Su rostro era una súplica en sí.


  Negué con la cabeza, porque no podía hablar.


  O sea, que era cierto.


  Salí corriendo de allí.


  ¿Cómo era posible que yo estuviera aquí por Mirco? Sebastian me había buscado este trabajo; prácticamente me había obligado a cogerlo para tener alguna una oportunidad de remontar. Pero ¿no había sido él quien se había puesto en contacto con la productora? Por poco no me estampé con Rosalie al salir de la casita de madera.


  —Brisa, qué susto. ¿Cómo están los enfermos?


  Ni le respondí. Estaba demasiado alterada.


  —¿Tienes las llaves del coche? —inquirí nerviosa.


  Y ella me contempló con extrañeza.


  A sus ojos, bien podría estar poseída o maldita como sugería Jack.


  —Se las iba a dar a Manuel ahora mismo, pero no lo encuentro. —Me las mostró entre sus dedos.


  —Déjamelas, por favor, necesito coger el jeep un momento.


  Me observó de arriba abajo; sabía que no iba a estar conforme con mi petición. Me encontraba en un estado de nervios que hasta yo sabía que no era ni medio normal.


  Fui más rápida que ella en darme una respuesta. Le arrebaté las llaves de las manos y seguí corriendo.


  —¡Brisa! —Ese era Mirco, previsiblemente intentando alcanzarme.


  Sin embargo, nadie iba a detenerme en ese instante. Metí las llaves en la puerta y la abrí, subí al coche, y sin ponerme el cinturón, planté la llave en el contacto y arranqué sin mirar atrás.


  —¡Brisa! —Mirco una vez más.


  Me alegraba de que la valla de la entrada estuviera abierta, porque habría sido capaz de cruzarla incluso estando cerrada. Yo lo único que quería era salir de allí a toda prisa.


  Capítulo 29


  Mirco


  ¡Iba a matar a ese desgraciado en cuanto me asegurara de que Brisa estaba bien!


  —¿Dónde hay otro coche? —pregunté a Rosalie, que había venido corriendo conmigo detrás de Brisa.


  —Ya sabía yo que tenía que haberla advertido; esta mañana iba a decírselo… debí haberlo hecho —murmuró contemplando la nube de polvo que había dejado el jeep con la huida de Brisa.


  —No te entiendo. ¡Dime dónde puedo encontrar otro coche! —Casi se lo exigí, fuera de mí.


  Rosalie arrugó el cejo con expresión enfadada.


  —¡Le has hecho daño! Sabía que algo así pasaría, lo vi en mis cartas y no la avisé. Baja ese tono, porque esto no es culpa mía. —Elevó un dedo acusador hacia mí—. Esto es culpa tuya: sea lo que sea lo que hayas hecho, es culpa tuya.


  Y esa acusación me dejó totalmente paralizado.


  Tenía razón, la culpa era mía. Ni siquiera podría dejar en manos de Jack toda la responsabilidad. Tenía que haber sido sincero con ella desde el principio. Jack había dicho todo aquello para hacerle daño; para hacerme daño a mí y vengarse por mi trato hacia él de estas semanas. Pero no todo lo que había dicho era cierto, al menos no como lo había pintado. Sin embargo, aunque consiguiera que Brisa me escuchara, ¿me creería?


  —¡Maldita sea! Necesito un coche —dije sin más y, con paso decidido, me fui a buscar uno dejando a Rosalie allí, escrutándome con la mirada de manera inquisitiva.


  Capítulo 30


  Brisa


  De nuevo el contestador.


  —¡Casey, dónde diablos estás! —le grité al teléfono. La había llamado por lo menos diez veces y le había dejado tres mensajes de voz.


  No sabía dónde diablos se alojaba para ir a su hotel, así que le había dicho de quedar en Las Negras, donde habíamos iniciado nuestra excursión con el kayak. Lancé el móvil al asiento del copiloto con ganas. Estaba frustrada con todo.


  Por poco no me estampé con otro coche que venía en dirección contraria al hacer una curva. Decidí que era buen momento para reducir la velocidad, ya que no se veía a nadie persiguiéndome. Aparqué en un claro que vi junto a la carretera y cogí de nuevo el móvil. Esta vez llamé a Sebastian. Eran la dos y veinticuatro minutos, así que en Nueva York eran las ocho y veinticuatro de la mañana. Había un gran porcentaje de probabilidad de que lo despertara, porque Sebastian no era de los que madrugaba a no ser que hubiera algo importante que hacer, pero me daba exactamente igual: necesitaba hablar con él de manera urgente.


  —¿Brisa? —Descolgó al segundo tono; su voz sonaba somnolienta—. ¿Ha pasado algo con el rodaje?


  —¿Cómo conseguiste que me contrataran? —pregunté sin más.


  —¿Qué quieres decir? No te entiendo bien.


  —Dime, ¿qué hiciste para que me dieran el papel de Leslie?


  —¿Para eso me llamas a estas horas? Ya te lo dije: me puse en contacto con la productora y te eligieron entre otras tantas actrices.


  —Prueba otra vez. Y quiero que esta vez me digas la verdad porque, si no lo haces, pienso despedirte como mánager sin ningún miramiento.

  


  Tras una buena retahíla de disculpas, Sebastian admitió que era cierto que Mirco había contactado con él porque deseaba trabajar conmigo. Me confesó que aunque Manuel no lo tenía muy claro, lo había convencido.


  Era cierto que en todo el rodaje no había tenido muchas palabras conmigo, pero no le había hecho mucho caso a eso porque yo también iba a lo mío. Ahora entendía por qué Manuel había censurado a Mirco con la mirada cuando nos habíamos besado en mitad del plató: él no creía que era la actriz adecuada para este papel, y encima nos salíamos de la escena como nos daba la gana. Mirco era su estrella; él mismo me lo había dicho, su padre tenía buena relación con el director, por lo tanto, la que sobraba era yo.


  —Sinceramente, Brisa, aunque no te hayan seleccionado a la manera tradicional, sí que sigo pensando que es una buena oportunidad de relanzar la carrera. No tenemos más ofertas sobre la mesa.


  —Podrías haberme dicho simplemente la verdad. Ya hubiera decidido yo si aceptaba o no el trabajo.


  —Y sabiéndolo, ¿habrías dicho que sí? Lo dudo.


  Apreté el móvil entre mis dedos.


  Con toda probabilidad no, habría dicho que no.


  —Voy a dejar la interpretación, así que pon al día nuestras cuentas y hablemos en cuanto vuelva a Estados Unidos.


  —Brisa, no quería decir que todo está acabado, solo que de forma temporal…


  Pasaba de sus argumentos para hacer que me sintiera mejor con mi carrera. Sebastian no era bueno dando ánimos ni consejos.


  —Tú solo haz lo que te digo. —Colgué al modo Casey, sin esperar respuesta.


  Y, hablando de ella, mi hermana seguía sin dar señales de vida, así que volví a subirme en el coche y continuar con el plan establecido: hacía demasiado calor, así que iría a la playa igualmente.


  El que sí me había llamado era Mirco, y también el director. No se lo había cogido a ninguno. Tenía una llamada perdida de un número que no tenía registrado, Rosalie o Will, suponía.


  Que les fuera bien intentándolo porque no pensaba contestar a ninguno de ellos.


  No tenía mucho dinero en efectivo. Me había dejado la tarjeta en el bolso de la toalla y la crema solar en mi caravana tras volver de nuestra escapada a la playa. Había encontrado unos euros en la guantera del jeep, lo justo para tomarme algún snack y poco más.


  Tampoco es que tuviera hambre.

  


  Eran las cinco de la tarde y hacía un sol abrasador. Casey no había contestado a ninguno de mis mensajes, y yo me encontraba a la sombra de un árbol, aparcada, a poca distancia del mar.


  No pensaba volver al rodaje ni muerta, así que me dirigí al chiringuito donde había estado con mi hermana, Mirco y Will y me tomé un café, no me entraba nada más.


  Mi mente no podía dejar de pensar en lo que había pasado: por la mañana estaba tranquilamente bañándome y dándome el lote con el que consideraba ya mi novio (qué ilusa) y unas horas después me encontraba en un chiringuito huyendo de él porque la imagen que me había creado había sido completamente un espejismo.


  No aprendía. Estaba claro que no había sido movido por los mismos intereses que Michael para acercarse a mí. Pero es que esto me parecía incluso peor: quería verme destruida. ¿Por qué? ¿Por un mal gesto hacia él? Entendía que no le hubieran gustado mis formas, pero desear que mi carrera se fuera a pique era demasiado. ¿Y si Jack no me hubiera dado esta información? ¿Qué habría hecho yo? ¿Pillarme más por un imbécil que en poco tiempo me hubiera aplastado como a una cucaracha? ¿Acaso ese era su plan? ¿Enamorarme hasta destruirme?


  No pude contener las lágrimas por más tiempo, y todas salieron de mis párpados, atropelladamente. Necesitaba hacer algo, distraerme para no pensar en ello.


  Observé un grupo de personas con remos. Los estaban instruyendo para una ruta con kayak. El guía no era Pablo en esta ocasión, pero sí que pertenecían a la misma empresa por el logo que se podía ver en su camiseta. Pagué mi café rápidamente y me fui hacia la playa.


  —Hola —interrumpí al chaval que estaba dando una explicación sobre cómo frenar en caso de querer cambiar de dirección con la canoa—. ¿Podría apuntarme?


  —¿Tiene reserva, señorita? —inquirió con amabilidad, aunque se notaba que no le había gustado mi irrupción en su charla.


  —No, pero puedo pagarte en efectivo ahora mismo. —Eché mano de los euros que había encontrado en el coche.


  El chico comentó que tenía que hablarlo con el encargado, y cuando terminó de dar las indicaciones pertinentes, se centró en mí y fue a hablar con su jefe. Me faltaba un euro para pagar la tarifa de la excursión, pero debí de hacerle gracia al que llevaba el tinglado de los kayaks porque me dijo que no importaba, me dio un chaleco salvavidas, un remo y colocó otro bote para mí junto a los demás.


  Capítulo 31


  Mirco


  No, si al final iba a resultar que el desierto estaba gafado de veras.


  Había cuatro coches en producción, sin contar las caravanas y las furgonetas donde se recogía y guardaba todo el material de la grabación. Uno era el jeep que Brisa había cogido prestado y los otros tres tenían una rueda desinflada.


  —No es normal, tiene que haberlo hecho alguien. Y no me digas de nuevo que ha sido el indio porque no sé de lo que soy capaz —expresó Manuel a su asistente directo—. Consigue un par de coches, rápido.


  Yo tampoco creía que fuera el fantasma.


  —¿La has localizado? —preguntó Rosalie a mi lado.


  Había una buena congregación de gente allí; entre la huida de Brisa, el puñetazo que le había dado a Jack, los enfermos y el tema de las ruedas, estábamos todos alterados.


  —Pregúntale a tus cartas dónde está —le contesté cortante. Aún seguía enfadado con ella por la conversación que habíamos tenido y, aunque reconocía que Rosalie llevaba razón, mi ego podía más.


  Brisa había salido corriendo como alma que llevaba el diablo, ¿y si le había pasado algo? ¿Y si se había estampado con el jeep? No tenía ni idea de si solía conducir o no fuera del trabajo.


  Tecleé su nombre en la pantalla táctil: podría llevar veinte intentos perfectamente. Al tercer tono solía cortar, porque era tiempo suficiente para que me lo cogiera si tenía el móvil cerca y me daba cosa dejarla a cero de batería si al final necesitábamos rastrearla. Con estos pensamientos catastróficos en mente, me pincé el puente de la nariz con el pulgar y el índice en un intento por calmarme. Cerré los ojos y moderé el nivel de oxígeno que entraba en mis pulmones en busca de una respiración más pausada y menos agitada. No, no debía pensar así. Brisa estaba bien, estaba bien. Solo se encontraba enfadada conmigo, por eso no me cogía el puto teléfono.


  —Mirco, ¿sabes algo de esa chica? —preguntó Manuel. Estaba tan alterado como yo por todos los contratiempos que estábamos teniendo para rodar el wéstern.


  —No, aún no.


  —¿Dónde se habrá metido esa diabla?


  Sabía que Manuel hablaba así en general, pero me molestó que la llamara así.


  —No te dirijas a ella en esos términos.


  Manuel elevó una ceja llena de canas mientras me escrutaba con atención.


  —Así que te gusta. Ahora entiendo por qué insististe tanto en que la contratara, pese a que me habías jurado que no tenías ningún interés romántico en ella. A decir verdad, pensaba que te animaban más las rencillas que otra cosa, por eso no estaba de acuerdo en traerla aquí. Sé que piensas que no creo que se merezca el papel, pero no era por eso, sino porque no quería tener que ver en el asunto que te trajeras con ella entre manos. Cedí porque tu padre hizo una gran inversión. Al igual que cedí con Jack, porque tú me lo pediste, aunque ahora andes dándole puñetazos. —Me estaba regañando y no pensaba ni alzarle la voz porque la pura realidad era que tenía razón en todo—. Ahora la pobre chica está en Dios sabe dónde, preguntándose qué cuernos hace aquí, y no me parece justo. Esta es la última vez que trabajaré contigo o con tu padre como productor ejecutivo. Nuestra amistad es valiosa para mí, pero no a costa de mi elenco ni sus sentimientos. Piensas que la chica no me importa, pero es una de mis actrices. Soy, en cierta medida, responsable de ella también. Ahora, localízala de una vez o llama a la policía si es necesario, pero tenemos que encontrarla sana y salva. —Asentí con la cabeza gacha, qué podía decir ante eso. Le haría caso en todo. Manuel me relegó a un segundo plano y se centró en otro de sus asistentes—. ¿Alguno de los secundarios vive por la zona? Necesitamos un coche como sea.


  Capítulo 32


  Brisa


  No era la misma excursión que había hecho con Pablo; esta vez íbamos a Cala del Cuervo, se suponía que quedaba antes que el Playazo, que era donde había estado con mi hermana y el kayak doble.


  Ahora iba sola, y la verdad es que echaba de menos a Casey remando; me daba cuenta de que no estaba tan en forma como antes. Seguía haciendo ejercicio, pero era cierto que esta película tampoco era tan exigente físicamente como la serie Katy’s Secret. Así que llevaba un mes sin estar plenamente al cien por cien.


  El chico, que no tenía ni idea de cómo se llamaba aunque me lo había dicho dos veces (la segunda le había preguntado yo, porque no me había quedado con él cuando se había presentado justo después de pagarle), nos indicó que tuviéramos cuidado de no perdernos. La marea se había levantado un poco, nada del otro mundo, pero no quería extravíos.


  Comparándolo con Pablo, este guía era peor narrador. La historia del pirata y la noble no había sido tocada ni por accidente; en su lugar nos contaba de qué material y cómo se habían formado, por erosión, las formas del litoral. No es que no fuera interesante, pero era cierto que Pablo le había dado más vidilla al asunto.


  Me quedé observando el atardecer: el sol iba a ponerse a través de las montañas. El chico había hecho alusión a lo maravilloso que era, y había contado algo más sobre esa puesta de sol, pero como tenía la cabeza tan embotada, no tenía ni idea de qué.


  Pero había que darle la razón: la puesta de sol era preciosa. Me giré hacia atrás, dispuesta a continuar hasta la playa del Cuervo. Mi sorpresa fue mayúscula cuando no vi a nadie, estábamos junto a una especie de saliente montañoso, muy parecido al que vi cuando fuimos a la Cueva de las Palomas con Pablo. Comencé a remar, pero ahora me costaba más porque las olas habían empezado a moverse un poco más en mi contra, eso unido al pánico que sentía al verme sola y que la noche estaba a punto de caer… Bueno, no era la mejor situación en la que podía encontrarme.


  —¡Hola! —grité—, ¿hay alguien cerca?


  Bordeé las rocas, porque me había pegado a ellas por la acción de las olas. Me dolían los brazos de tanto remar, era más difícil controlar la canoa en estas condiciones. Esperaba que el oleaje no se pusiera peor de lo que ya estaba.


  Las lágrimas se atrincheraron a mis párpados, con la mierda de día que había tenido, ahora estaba condenada a morir como Oriana, asesinada por el mar. Yo lo único que quería era desconectar un rato, ¡tampoco me merecía esto!


  «Cálmate», me dije, porque en la cabeza solo tenía ideas nefastas sobre la muerte. El chico tendría que volver a buscarme cuando se diera cuenta de que no había llegado a tierra; joder, le faltaría un kayak, esperaba que supiera sumar dos más dos. ¿Y si la marea se ponía peor? ¿Y si no podía venir a buscarme? Dejé de remar, porque estaba llorando y porque me hallaba extenuada de tanto luchar contra la corriente. Mi kayak daba golpecitos junto al borde de unas piedras. Mis pies estaban empapados, me encontraba un poco mareada y nauseabunda del vaivén de las olas contra el pequeño bote. Que todo el fondo marino se viera oscuro tampoco ayudaba. El cielo estaba precioso, para qué voy a negarlo; los reflejos anaranjados sobre las nubes eran hermosos, y la luna ya se discernía en el cielo, esa noche sería llena. Pero no podía dedicarme a admirar el firmamento en esa situación. Saqué el móvil, que había situado bien entre el salvavidas, la camiseta y el biquini. No tenía cobertura.


  Otra razón más para llorar como nunca. ¿Cuánto tiempo llevaba aquí? ¿Qué hora era? Me parecía demasiado.

  


  Esperé un rato, aguantando el vaivén de las olas junto a las rocas. Pero el chico no llegaba nunca. Y estaba desesperada, porque las olas no cesaban de mover el bote; la luz se había ido casi por completo y las estrellas brillaban en el firmamento. Tras un intento por calmarme, traté de mantener la mente fría, encendí la linterna del móvil y miré a mi alrededor. El agua movió mi kayak unos centímetros, y me di cuenta de que lo que había a mi lado era la entrada de una cueva. No es que me diera buena espina entrar en un agujero negro como aquel, pero prefería estarme quieta allí a que la marea me arrastrara hacia dentro del mar; ahora estaba más cansada para luchar contra ella.


  Si no era la cueva de las Palomas, era muy parecida. Un destello de luz captó mi atención en el agua, a un par de metros de mí. No tenía que hacer mucho para dirigirme a él, ya que mi kayak iba prácticamente solo sin que yo hiciera nada. Dentro de la cueva la marea no era tan insistente, cosa que me alivió bastante. Cuando estuve a la altura del halo, me di cuenta de que en el techo había un diminuto orificio. No es que lo que brillara lo hiciera de abajo hacia arriba, el brillo provenía del techo. Alcé la mano y el filtro del haz de luz hizo que tomara un aspecto más cristalino. Abajo, en el agua, un destello parpadeaba en la oscuridad. ¿Cómo era la historia que había contado Pablo? El pirata y la noble se reunían aquí para no ser vistos. La chica había desaparecido el día antes de su boda con un hombre que no quería, en luna llena.


  «Ella enterró aquí su corazón para él», algo así había dicho. Escuché un golpe seco sobre el casco de mi bote, cuando me giré, algo oscuro emergía del agua.


  Di un grito, aterrada.


  Capítulo 33


  Mirco


  —Voy a denunciarte, desgraciado —amenazó Jack.


  Puse los ojos en blanco.


  —¡Pues hazlo de una vez, pero cierra la boca si no quieres que te dé otro puñetazo! —bramé sin pestañear.


  Eran las nueve de la noche y aún seguíamos sin coche. Lo bueno era que uno de los secundarios que vivía por la zona se había ofrecido a traer su furgoneta para llevarnos a la comisaría más cercana. Ya habíamos llamado nosotros para pedir que buscaran a Brisa, pero no podían hacer nada porque era una mujer adulta, y además, era lo «normal» si habíamos tenido una discusión de pareja. Leí entre líneas que podría haberle pegado o algo así. Me indigné con el policía y le exigí que dejara de conjeturar hipótesis y se pusiera a buscarla. Manuel me arrebató el teléfono de las manos antes de que me pudieran meter preso por blasfemar e injuriar contra la autoridad. Si no había tenido bastante con eso, ahora Jack venía a dar la brasa.


  —Cálmate, Mirco, ella está bien —me dijo Will.


  Estábamos todo el equipo en la puerta, esperando la furgoneta que sería algo así como el arca de Noé, nuestra salvación para llegar a la civilización, ya que ni siquiera los taxis querían llegar hasta allí. Yo me situaba junto a la valla de la entrada, apoyado en uno de los postes que flanqueaban la puerta.


  —Su móvil está apagado. —Creía que con esa explicación estaba todo dicho, no quería que ninguno me dirigiera la palabra porque estaba bastante mal como para no darle un bufido a alguien.


  —Está viva, pero… ¿en el agua? —Era Rosalie, que a modo de pitonisa había montado una mesita improvisada sobre el capó de uno de los coches inservibles, y ahí andaba, echando sus cartas y murmurando cosas ininteligibles para el resto de los mortales.


  Resoplé y no la mandé a la mierda de milagro. Estaba de todo eso hasta las narices.


  La furgoneta llegó por fin. Avancé hacia el muchacho para no dejar que atravesara la puerta. Tuvo que frenar unos metros antes de lo que tenía pensado, pero para qué iba a entrar en el recinto si de todas formas nos íbamos a ir ya mismo.


  —He localizado a Casey —comentó Will, era el único que tenía su teléfono—, Brisa no está con ella, dice que ha estado todo el día sin cobertura.


  ¡Maldita fuese! Que estuviera con su hermana era la posibilidad más plausible que se me había ocurrido.


  —Baja del coche —abrí la puerta del piloto; el muchacho que había traído el auto me observaba atolondrado en el asiento—, Will, llama a Casey, vamos a reunirnos con ella.


  —Tengo que entregársela al director en persona —dijo el chico, dubitativo.


  —Soy yo —Manuel alcanzó mi posición—, da igual, dale a él las llaves.


  Sonreí como si fuera un maníaco asesino; estaba casi seguro de ello por la expresión de terror del chico, que no debía de tener más de veinte.


  —¿Lo ves? Ahora, ¡largo! —No lo bajé yo mismo por poco.


  El chico titubeó, pero se quitó el cinturón y bajó sin rechistar.


  De un salto subí el alto escalón y me encaramé al volante. Manuel, Will y Rosalie también se unieron al club.


  Manuel dio algunas órdenes, que no escuché, para los que se quedaban en tierra. Arranqué sin darle mucho tiempo más, así que esperaba que hubiera sido breve y conciso con lo que hubiera querido decir.


  Capítulo 34


  Brisa


  —¡Hola! —dijo la cosa negra después de sacar la cabeza a la superficie y quitarse algo de la boca—, estás aquí.


  Del susto, grité otra vez y caí hacia atrás.


  —No sé nadar bien, no sé nadar bien. —Lloriqueé mientras luchaba con la corriente.


  Mierda, qué fría estaba el agua. Mi móvil me dijo adiós mientras se ahogaba y se apagaba en el acto.


  —¡Brisa! —Si hablaba debía de ser una cosa humana y no un tiburón o algo similar, que era lo que yo había vaticinado.


  Me alumbró con una linterna de esas que se pueden meter bajo el agua, aunque en ese momento no hizo falta porque el haz de luz estaba justo donde nos encontrábamos nosotros.


  —¿Pablo? —Con su ayuda, me agarré al kayak. El remo se había extraviado, porque no había ni rastro de él.


  —El mismo.


  —¿Cómo me has encontrado? —Me extrañé.


  —La verdad… no te estaba buscando a ti —confesó sin pudor.


  Escuché un ruido procedente de la entrada; una lancha motora.


  —Hombre, la chica desaparecida en combate.


  Conocía aquella voz muy bien. Y me alegró tantísimo escucharla como cuando me cogieron en mi primer casting.


  —¡Cas! —sollocé al verla sobre el armatoste metálico. Ella también tenía otra linterna. Se asomó al borde de la embarcación y me alumbró como lo había hecho Pablo.


  —La que has liado, Bris. —Ella también tenía los ojos llorosos, pero sabía disimular mejor que yo.


  La lancha tenía una escalerita en la parte trasera. Pablo me ayudó a subir, y tenía claro que si no me hubiera empujado del trasero, no lo habría conseguido por mí misma. Estaba extenuada, mental y físicamente.


  Todo esto era lo más ridículo y surrealista que me había pasado jamás.


  Sin embargo, no me dio vergüenza lanzarme a mi hermana poniéndole los brazos como si fuera un bebé que espera que su madre lo coja. En cuanto di el último salto me abracé a ella llorando a lágrima viva.


  —Casey, Casey… —Hipé—. Qué miedo he pasado.


  Casey me acarició la cabeza como si fuera yo la hermana pequeña y no al revés.


  —Lo que te decía: ella es la guapa y yo la lista.


  Pablo soltó una carcajada, con la agilidad de un gato había conseguido estar sobre el bote en un nanosegundo, y ya estaba rescatando el kayak.


  —Si sois como dos gotas de agua.


  —Te digo que yo soy la lista, porque ¿a quién se le ocurre subirse a un kayak sin tener ni idea, después de una rabieta?


  —Deja de regañarme, acabo de vivir un momento angustioso. ¿Y cómo sabes que ha sido una rabieta? ¡No tienes ni idea!


  —Brisa, todo el mundo te está buscando, me han llamado veinte veces tus compañeros de rodaje, ¡es para regañarte y más!


  Me separé un poco de ella y la contemplé con los ojos entrecerrados.


  —¡No me has cogido el móvil! ¡No sabía qué hacer!


  —Te dije que iba a estar ocupada todo el fin de semana. Pero no desviemos el tema, que de todas las opciones que podrías haber elegido, ¡solo se te ocurre robar un kayak! ¿Qué ha pasado para que acabes así?


  —¡No lo he robado! Estaba en una excursión y me he perdido, o me han dejado tirada, aún no lo tengo claro. Y lo que me ha pasado se llama Mirco.


  Cas frunció el ceño.


  —Pero si no hace ni veinticuatro horas desde que me has llamado para decirme que todo estaba bien. Se te notaba algo nerviosa por lo que me has contado, pero no pensaba que fueras a tirarlo todo por la borda por eso.


  —¡Ha sido él quien lo ha mandado todo a la mierda! ¡Me ha mentido, Cas, ha jugado con mis sentimientos!


  Pablo carraspeó un poco.


  —Chicas, Daniel está muy preocupado, es el chico al que le alquilaste la canoa —me informó Pablo—, nos lo hemos encontrado hace un rato, te estaba buscando, pero no tiene los medios suficientes, así que le hemos pedido que se fuera y aquí estamos. Pero deberíamos avisar de que estás sana y salva.


  —Me importa una mierda que haya sido Mirco o una sirena del mar. Si vuelves a hacer esto… —Cas seguía echándome la bronca, ajena a lo que Pablo comentaba.


  Vale, me lo merecía, y tenía toda la razón del mundo. Pero no me sentía bien para soportar las descargas de Casey.


  —Has dicho que no me buscabais a mí —le recordé a Pablo, desviando las pupilas de mi hermana, que era una tormenta a punto de estallar.


  —No, estábamos buscando el medallón de Oriana.


  Los miré a los dos sin entender nada.


  —La historia de la chica y el pirata —aclaró ella, algo más tranquila.


  Seguí contemplándolos con la misma cara.


  —¡Por Dios, Brisa, hay que explicarlo todo! Oriana tenía un medallón de un material especial que relucía como el sol. Se lo regaló su padre cuando se apalabraron las nupcias con la ilustrísima familia Bayés. Lo describe como un «faro» en uno de sus diarios. También habla de una cueva donde deja entrever que lo arrojó. Hemos estado toda la tarde investigando sobre el tema.


  ¿Diarios? ¿Mi hermana había conseguido documentos reales de esa leyenda casi olvidada? Nada se le resistía, desde luego.


  —¿Un faro? ¿Te refieres al destello?


  Mi hermana me observó con interés.


  —¿Qué destello?


  Miré hacia el haz de luz, pero ya no era tan evidente como antes.


  —Justo ahí —le indiqué con el dedo— había un haz de luz, supongo que la luz de la luna llena se habrá filtrado, pero lo extraño era que abajo, en el agua, algo centelleaba.


  —¿Ves? Te dije que había visto luz —apostilló Pablo—. Por eso hemos venido. Habíamos desestimado esta cueva porque durante mucho tiempo no hemos encontrado nada parecido. Hay gente que ha dicho que se han visto luces nocturnas por aquí algunas noches, pero cuando hemos venido con el equipo nada de eso ha ocurrido.


  —Estaba ahí mismo. —Volví a señalar.


  —Debe de durar unos minutos y verse más patente por la luna llena. Cuando he llegado, yo también lo he visto. Mañana buscaré un equipo e investigaremos el suelo marino. Siempre hemos pensado que fuera lo que fuera lo que escondieron para preservar su amor o era mentira o estaba en la pared de roca, nunca en el suelo.


  —Brisa, ten. Ya te contaré bien la historia, ahora tenemos que irnos. —Mi hermana se acercó a mí y me puso una manta sobre los hombros—. Pablo, vámonos, le va a dar una hipotermia si seguimos aquí.


  Era cierto, tenía bastante frío y me castañeaban los dientes. Pablo tenía un traje de buzo que con toda seguridad era más calentito que mi fina camiseta y mis pantaloncitos cortos, que además estaban empapados como toda yo.


  —Chicas, sentaos, no quiero perderos a ninguna de las dos —expresó antes de poner el motor en marcha.


  Cas y yo le hicimos caso y nos sentamos juntas en la parte delantera. Volví a sentirme mal por todo esto. Si hubiera sido al revés, y fuera Cas la que se hubiese perdido, yo habría entrado en histeria.


  —Lo siento, lo siento mucho —volví a decirle mientras ella pasaba sus brazos a mi alrededor y me frotaba con las palmas de sus manos como una madre.


  Casey compuso una mueca de disgusto.


  —Pues tú misma se lo explicarás a nuestros padres, porque están preocupados.


  Abrí los ojos como un pez.


  —¿Se lo has dicho a nuestros padres?


  Casey suspiró.


  —Ha salido en un periódico digital, creo que detrás de todo está Jack.


  —Ese cretino me ha dado ya por muerta, ¿verdad?


  —Algo así… —intercedió Pablo, que aseguró el kayak a uno de los laterales de su lancha con unas cuerdas.


  Lo contemplé sin entender.


  —¿Qué quiere decir «algo así»? —inquirí desorientada.


  Mi hermana cruzó una mirada con Pablo.


  —No tengo cobertura. Cuando estemos cerca de la costa te dejo el móvil para que lo leas tú misma.


  Capítulo 35


  Mirco


  A través de Will hablé con Casey.


  Habíamos quedado con ella en la costa, estaba en alta mar visitando no sé qué cuevas para una investigación periodística. Casi le da un infarto cuando le contamos que Brisa había desaparecido.


  Lo que no entendía era por qué no estaba aquí ya, íbamos a recogerla para que ella misma, que era su hermana, pusiera la denuncia de su desaparición.


  —¡Casey me ha escrito! —anunció Will, y los tres fuimos hasta él—. Dice que ya están cerca de la costa: han localizado a Brisa.


  Arrugué el entrecejo.


  —¿Dónde? Si están en medio del mar.


  —¿Lo ves? —Rosalie parecía contenta—. ¡Mis cartas tenían razón, estaba en el agua!


  Dejé a un lado sus cavilaciones y me puse a mirar el fondo marino. La luna se reflejaba sobre el agua negra. Estaba algo revuelto y algunas olas rompían con ímpetu en la orilla.


  Me sorprendía que hubiera gente en la playa todavía. El chiringuito donde había tomado algo con mis compañeros de rodaje estaba a tope.


  Se escuchó un ruido al fondo, con el paso de los segundos se intuyó un punto blanco: era una lancha.


  —Son ellos —indicó Will con el móvil aún en mano; Casey estaba escribiendo en vivo y en directo.


  Con las zapatillas de deporte y todo, sorteé las piedras y me metí en el agua hasta las rodillas. Aún llevaba el bañador y la camiseta llena de arena desde la mañana.


  —¡Brisa! —grité.


  Los otros tres me siguieron los pasos mientras la lancha disminuía la velocidad y se aproximaba a nosotros.


  Primero se bajó alguien vestido de buzo, le tendió la mano a otra persona que estaba sentada en uno de los laterales de la embarcación.


  Era ella.


  Lo poco que había de luz, gracias a la luna llena, me dejó ver sus formas, incluso aunque fuera cubierta con una toalla o algo similar, habría reconocido esa forma de moverse en cualquier parte.


  —Brisa. —Me acerqué a ellos.


  El buzo ayudó a otra persona a bajar, seguramente Casey, pero yo tenía los ojos centrados en la cascada de pelo que cubría el rostro de Brisa. Tenía la cabeza gacha y me daba la sensación de que estaba temblando, más aún cuando se arrebujó en el manto que la cubría.


  —Brisa —dije otra vez. Me acerqué a ella con la intención de que entrara en calor.


  —No me toques. —Su voz era como un cuchillo cortante.


  Me detuve en seco, a dos pasos de ella. Me esquivó y siguió andando hacia la orilla.


  —¿Dónde la habéis encontrado? —pregunté a Casey, que venía detrás con el buzo.


  Me fijé mejor en él, era el chico que había intentado ligar con Brisa el día del kayak, ¿qué pintaba él en todo esto?


  —Estaba en la Cueva de las Palomas subida en un kayak que tenía que haber llegado a la Cala del Cuervo hace unas horas, está muy cerca de aquí, pero se perdió antes y el guía no se dio cuenta, se ha dado un par de vueltas por el recorrido, pero habrán cruzado el camino al meterse en la cueva —me informó el chico.


  Mi mente no podía procesar que después de todo lo que había pasado a Brisa se le hubiera ocurrido irse de kayak. Me la había imaginado en cualquier garito de mala muerte o algo así.


  —¿Se puede saber qué ha pasado? —preguntó Casey en un susurro; imaginaba que no quería que Brisa se enterara de nuestra conversación.


  —Que la he cagado por no ser honesto. Soy culpable de lo que te haya dicho, pero no como ella cree.


  —Como comprenderás, no nos ha dado tiempo a hablar mucho sobre ello, pero la veo destrozada, Mirco. Tengo buena intuición con las personas, y siempre me has dado buena espina, pero ahora no lo tengo tan claro. —Su mirada era acusadora. No me extrañaba; su hermana era la afectada.


  —Necesito hablar con ella, ¿podrías convencerla?


  Casey negó con la cabeza.


  —Cuando a Brisa se le mete algo en la cabeza… no hay forma humana de que se le vaya.


  Nos dirigimos hasta donde estaban los demás.


  Manuel estaba hablando con Brisa, parecía alterado. Y eso que lo veía a duras penas gracias a las linternas de los móviles de Rosalie y Will.


  —Estoy contento contigo, Brisa. Lo siento si te he dado a entender otra cosa.


  Brisa negó con la cabeza.


  —Es por todo. Acabo de leer que un periódico me ha dejado a la altura del betún, el titular era: «La repudiada estrella del wéstern, Brisa Wembley, ha huido del rodaje después de un ataque de histeria. ¿Sobrevivirá a otro fracaso o se irá de este mundo por una depresión?». No lo firma Jack con su nombre, pero estoy segura de que ha sido él quien ha dado la noticia. —Hizo una pausa—. Lo dejo. Puede hablar con Sebastian sobre los términos del contrato que he roto. Le haré llegar la indemnización que corresponda. Le aconsejo que mate al personaje, para no tener muchos problemas, creo que con lo que hay grabado es suficiente. Vuelvo a Estados Unidos en cuanto me sea posible encontrar un avión.


  —¿Te vas? —inquirí no dando crédito a lo que escuchaban mis oídos.


  Como era de esperar, Brisa pasó de mí y no tuve el honor de recibir respuesta.


  —Esta noche me quedo a dormir en el hotel de mi hermana. Mandaré a alguien para que vaya por mis cosas al set.


  —Como quieras, Brisa —agregó el director—. Me sabe mal que te lleves este disgusto en mi rodaje.


  Ella volvió a sacudir la cabeza.


  —No es su culpa. Aunque odie a Jack, quizá sí que tenga algo de razón: puede que esté gafada después de todo.


  Y así, sin más, mi corazón se rompió en mil pedazos.


  Capítulo 36


  Brisa


  —Oye, ponte mona para la cena —me indicó Casey.


  —Yo siempre voy mona, parece mentira que me lo digas —bromeé.


  Casey rio.


  —Por si acaso. Venga, que vaya bien tu curso de escritura.


  —De escritura de guiones. Tal vez te interesaría a ti también, ya que te estás dedicando a desenterrar viejas historias que el mundo ha olvidado.


  Desde que se había puesto a indagar sobre la noble y el pirata, no paraba de contarme leyendas de ese tipo en distintos lugares del mundo.


  —Por ahora solo me gusta buscar información. ¡Y objetos! Aunque en eso eres más buena tú que yo.


  —No, gracias, no quiero volver a perderme en una cueva.


  Reí.


  Ya habían pasado tres semanas de aquel suceso. Había vuelto a casa y me había tomado un descanso. Sebastian me había tachado de loca unas cuantas veces por abandonar el rodaje, pero me daba igual.


  —Incluso así, no entiendo aún cómo encontraste algo que llevaba siglos perdido.


  Casey tenía razón. El destello que había visto en la cueva había resultado ser una caja de metal; dentro de ella había un medallón de paladio, material del que estaba hecha también la caja. Este metal no fue descubierto como tal hasta el sigloXIX, pero el joyero de Oriana, la chica de la historia, sí que lo trabajaba ya entre sus joyas. La caja no estaba en muy buenas condiciones, aunque el colgante sí. Dentro había dos trozos de pelo y un papelito. Todo apuntaba a que ella y el pirata se habían casado en secreto antes de que ella desapareciera, pero por miedo a ser descubiertos, habrían lanzado el documento al mar.


  —¡Por cierto, no te lo he dicho! —exclamó ella, loca de alegría, al otro lado de la línea—. Estoy un noventa y nueve por ciento segura de que Oriana no murió.


  —Han pasado siglos… Muerta debe de estar… —bromeé.


  —¡Qué graciosa! Me entiendes perfectamente, ¿quieres que te lo cuente?


  Miré la hora en el móvil, tenía algo de prisa, pero me daba cosa dejarla así.


  —Versión resumida, ¿vale?


  —Okey makey, hermana. Verás, en vez de centrarme en ella, me centré en él, que después de haber sido acusado de asesinato por los padres y el prometido de ella, salió victorioso en el juicio…


  —Casey… al grano —la apremié.


  —Vale, vale, pues resulta que dejó la piratería y dos meses después se mudó a Valencia y se casó con una chica llamada Ariana Duchen. De la misma edad de Oriana. Estoy segura de que cambió de nombre para no ser descubierta, por eso su certificado de matrimonio no le valía y lo dejaron enterrado en el mar.


  —Eso es lo que tú piensas. Te lo reconozco, el nombre se parece, pero… puede ser simple casualidad.


  Mi hermana chasqueó la lengua al otro lado del teléfono, lo sabía por el sonido, era como si la viera delante de mí.


  —Sabes que tengo buena intuición, y no me equivoco.


  Casey nunca se equivocaba, con la excusa de ser intuitiva, y de que eran cosas que no se podían demostrar, siempre llevaba la razón.


  —Vale, si tú lo dices, será. ¿Y Pablo? ¿No viene a Nueva York dentro de poco?


  Estaba deseando que lo hiciera, porque era a él a quien le contaba todas estas historias y a mí me dejaba en paz unos días. Mi cuñado ya era una realidad, incluso mis padres lo conocían. No iba a contarles que primero me había tirado los tejos a mí. Lo que no entendía era cómo Casey había aprovechado la oportunidad. Lo más normal hubiera sido que pasara de él. Pero esa era una de las cosas que había aprendido a apreciar de mi hermana. Si a ella no le importaba el pasado, ¿quién podría verlo mal? Lo que no vale para una persona puede valer para otra. Y estaba claro que aunque hubiera puesto el ojo en la hermana equivocada al principio, Pablo había sabido elegir bien. Y era obvio que Cas no era un segundo plato para él, la adoraba por sobre todas las cosas. También era el único que podía seguirle el ritmo.


  —Me voy yo, la semana que viene. Hay otra historia en un pueblecito que…


  —Vale, Cas, ya corto, me tengo que ir o llegaré tarde. Te quiero, un beso. —Le colgué yo antes de que se liara a hablar sin parar de nuevo.


  Seguidamente me llegó un WhatsApp: «Eres una petarda por colgarme así. Te espero a las 9 en el restaurante de Philip».


  Sonreí porque ella era la que siempre se despedía así y ahora me venía con estas.

  


  Casey me iba a matar.


  Había tardado un poco más en salir del curso de escritura ya que unos compañeros querían tomar algo. Había aceptado porque me caían bien y en esta nueva etapa de mi vida no quería ser «Brisa, la antisocial». Pero eso no le valía a mi hermana en cuanto a la puntualidad se refería.


  Cuando llegué al restaurante, Philip, el dueño, que también hacía de metre, me recibió con una sonrisa.


  —Disculpa, Philip, ¿mi hermana ya está aquí?


  Philip puso cara de circunstancia. No lo entendí muy bien.


  —Su mesa está justo detrás de la columna, Brisa, espero que disfrute de la cena. —Me invitó a entrar con una mano.


  Normalmente me acompañaba a mi sitio, pero estaría demasiado liado como no hacerlo.


  —Eh, gracias, seguro que sí.


  Descolgué el bolso del hombro y me dirigí hacia la mesa indicada. Con la columna no podía ver a Cas, pero sí el respaldo de su silla. ¿Eso era una chaqueta negra? Parecía demasiado grande para ella.


  —Perdona, me he entretenido… —dije al girar la columna para encontrarme con ella. Pero mi sorpresa fue mayúscula cuando no era Cas quien me estaba esperando, sino Mirco—. ¿Qué haces tú aquí?


  Iba vestido de una forma elegante. Con un pantalón negro, una camisa azul claro y una corbata azul marino. Tenía el pelo negro algo más largo a como lo recordaba, peinado hacia atrás, pero con mechones rebeldes bailando en sus sienes. Yo no iba tan elegante como él; de hecho, me había vestido en el baño donde había tomado una bebida con mis compañeros de curso a toda pastilla. Me había puesto una falda roja con una blusa blanca metida dentro de la cintura y unos tacones negros. Casey me había dicho que me arreglara, pero no esperaba esto para nada.


  Se levantó y me invitó a acomodarme, de forma caballerosa, separando una silla que había justo a su lado.


  —No pienso sentarme ahí. De hecho, no pienso permanecer aquí ni un minuto más en tu presencia.


  Me giré sobre mí misma para largarme de allí, pero él fue rápido y me cogió de una mano con suavidad.


  —Brisa, por favor… Solo cinco minutos. Después te prometo que no volveré a molestarte más.


  No había sabido nada de él desde que dejé el rodaje. Es más, no había mirado periódicos, revistas o noticias sobre la película. Quería tranquilidad y me había dedicado por completo a dármela. De hecho, apenas usaba el nuevo móvil que había comprado después de perder el último en el mar. Tenía pocos contactos y eran menos aún las personas que tenían mi número actual.


  Abandonó mi mano y colocó sus dedos sobre mi cintura. Me puse rígida al instante, porque la sensación que estaba reviviendo era más placentera de lo que yo quería recordar. Un cosquilleo incesante se había instaurado debajo de mi piel, ahí donde él tenía posados sus dedos.


  A mi pesar, un estremecimiento de placer recorrió mi columna vertebral.


  Volví a ponerme de frente a él para evitar su proximidad o, al menos, que no me tocara. No funcionó muy bien, porque, aunque me soltó, su rostro estaba a escasos centímetros del mío.


  —Cinco minutos, y ya has perdido dos —intenté sonar segura, y esperaba haberlo conseguido, porque ahora me temblaban las piernas como un flan.


  —Por favor, siéntate —me pidió, sin moverse ni un centímetro.


  Suspiré, porque me sentía acorralada entre él y mi corazón, que en realidad sí que quería quedarse en su compañía.


  —De acuerdo.


  Tomé asiento con su ayuda, aunque no hacía falta, pero no se lo discutí. Y él hizo lo mismo en su sitio.


  El camarero trajo dos platos y la bebida. El plato era de pasta con queso, tal y como me gustaba a mí, y la bebida era vino tinto, que también me gustaba bastante.


  —No hemos pedido aún —le dije al chico.


  —Sí hemos pedido —comunicó Mirco—. Casey me ha dicho todo lo que necesitaba saber.


  —Tú dime más sobre ella, que no tengo suficientes ganas de matarla ya.


  ¡Menuda harpía! Que huyera al Polo Norte como mínimo, porque mi furia sería brutal.


  —No es su culpa —la defendió.


  —No, claro que no… —ironicé a la par que me cruzaba de piernas y de brazos—. Ya van tres minutos, el tiempo corre.


  —Está bien, seré breve: mira, el rodaje se ha parado. No solo por ti, ha habido más… contratiempos. Se instalaron cámaras de seguridad por todo el tema de los focos que se rompían, las cuerdas y el material que aparecía dañado. Muchos llegaron a pensar que era el fantasma del indio quien lo hacía, pero Manuel y yo sabíamos que no.


  »Era Jack. Se dedicaba a sabotearnos el set para vender la película como algo gafado y siniestro. Incluso usando otros seudónimos hemos podido demostrar que ha sido él quien ha filtrado noticias falsas a la prensa, incluida la tuya cuando… —No sabía muy bien cómo referirse al suceso de mi huida.


  —Cuando hice kayak —propuse yo.


  —Sí, eh… eso. También hemos podido demostrar que pinchó los neumáticos el día que te fuiste en el jeep, y que fue él quien puso algo en el agua de los que cayeron enfermos como si fuera una ola de calor. Aparecieron varias cosas en su caravana cuando dijimos de registrarla por sospechoso.


  —Prácticamente dio por hecho que me iba a suicidar, el muy cretino. Como si no tuviera otra cosa mejor que hacer que pensar en sus noticias difamatorias —expresé con rencor.


  —El caso es que hemos tenido que reponer equipo, alargar el rodaje y hacer varios cambios. No hemos rodado apenas. Además, estuve hablando con Manuel de tus propuestas de mejora. Siento que no hayas sido tú la que se lo haya contado, pero es que no podían quedarse en un cajón sin salir a la luz. A Manuel le parecen estupendas y quiere que seas partícipe del rodaje y de la reescritura del guion.


  Estaba perpleja, perpleja nivel que no podía parpadear.


  —No soy guionista, lo que te dije fueron solo ideas sin ton ni son.


  —Pues le han gustado a todo el equipo, incluso al guionista. —Hizo una pausa y luego añadió—: ¿Qué dices, Brisa, volverías a retomar el proyecto? No creo que salga sin ti.


  Nunca hubiera esperado que mi siguiente encuentro con Mirco hubiera acabado con una oferta de trabajo.


  —Pero debemos mejorar las condiciones de producción y la habitabilidad de los actores. No podemos estar rodando en esas condiciones, qué mínimo que un hotel, aunque no sea de cinco estrellas.


  —Lo que tú quieras, Brisa, se ha ampliado el presupuesto. He tomado acción en la película como productor ejecutivo, también mi padre y un par de socios más.


  Vaya, pues sí que había sufrido cambios la cosa. Igual Rosalie y sus predicciones estaban en lo cierto.


  —Si… invierto dinero en ella, ¿podría agregarme y ser una de esos productores ejecutivos?


  Mirco se sorprendió ante mi propuesta.


  —Por supuesto, no veo por qué no. Si necesitas más datos, Sebastian puede ponerse en contacto con Manuel.


  Lo pensé unos instantes.


  ¿Qué suponía todo esto? Trabajar con Mirco veinticuatro siete varias semanas. Calentarme la cabeza por una película de vaqueros que a priori no me había interesado mucho. Y no sabía si, mentalmente, todo esto me iba a recompensar.


  —Si digo que sí, ¿qué supone esto para nosotros?


  Mirco se echó hacia atrás en la silla, algo dubitativo.


  —No te voy a molestar, te lo aseguro, salvo que tengamos que reunirnos para hablar del negocio.


  —Bien. —Tomé la copa de vino y bebí un trago.


  —Brisa —me interpeló con delicadeza—. Sé que igual no es el momento ni el lugar, pero no creo que tenga más oportunidades de decirte esto: yo no quería vengarme de ti ni quería verte fracasar, como Jack insinuó. Le pedí a Manuel que trabajaras con nosotros porque quería estar cerca de ti. Antes no lo sabía, pensaba que simplemente era por verte por debajo de mí tras nuestro encuentro de celebrities, pero no es eso. Yo sentía algo por ti, te admiraba ya desde antes. Es cierto que me diste un palo ese día, y que pensaba que quería contemplar cómo te ponías a mis pies. Pero no era verdad, lo que quería era trabajar contigo, conocerte, aunque ni yo mismo lo supiera en ese momento. Y es cierto que te elegimos porque yo insistí mucho, pero no era porque no fueras válida para el papel, sino porque Manuel no quería que salieras perjudicada; incluso él se dio cuenta de que sentía algo por ti mucho antes de que yo lo tuviera claro.


  Me quedé callada, digiriendo lo que me decía mientras intentaba aparentar que no me afectaban sus palabras.


  —Supongamos que te creo, ¿por qué contrataste a Jack entonces? Se me hace difícil afianzar tu versión como algo verdadero.


  —Es cierto, Jack también fue culpa mía. Buscábamos un periodista reconocido que cubriera las crónicas y momentos del rodaje, y a la vez que tuviera buena mano con la prensa actual. Nos recomendaron un par de nombres desde una agencia, entre ellos el suyo. Y se me ocurrió contratar a Jack porque ya había hecho una exclusiva sobre ti; es decir, te conocía. Sé que no es el mejor reportaje que te han hecho, porque habla sobre una relación nefasta con tu ex y te hace parecer una manipuladora. Ahora sé que no es así, pero en su momento sí que creí esas palabras, más porque me habías dado puerta sin razón.


  »Reconozco que me dejé llevar un poco por el rencor y le dije a Manuel que Jack nos vendría bien. Ahora me arrepiento muchísimo, tampoco pensaba que la iba a liar tanto ni que fuera a hacerte daño de esa forma. Antes de que pasara todo esto, creía que con ese artículo solo había hecho su trabajo.


  —¡Me difamó! Y perdí credibilidad ante las productoras, que en su mayoría buscan actores que no sean un escándalo.


  Suspiró abatido.


  —Lo sé, Brisa, y no puedo hacer más que pedirte perdón. Hemos denunciado a Jack por injurias, por los daños materiales y físicos al personal, y hemos escrito una queja a las agencias que lo recomendaron y a las revistas para las que trabaja. Contra él, ahora mismo no podemos hacer más, pero sí por que continúe el rodaje.


  —De acuerdo, vale, trabajaré con vosotros de nuevo. Pero quiero que mi opinión sea tenida en cuenta empezando por el título del proyecto, Venganza en Texas suena muy de película por la tarde, creo que podemos buscarle algo mejor como El forajido Wyatt o algo así.


  Mirco sonrió.


  —Me gusta. Brisa, eres una mina de oro.


  Epílogo


  Mirco


  —Debemos enterrar nuestro corazón aquí, en las profundidades del mar —dije metido en el papel de Antara.


  De ser forajido había pasado a ser un pirata reformado. Habíamos tenido que clonar la Cueva de las Palomas en una piscina porque no nos habían dejado rodar allí dentro, ya que era bastante difícil meter un equipo adecuado. A Brisa le había parecido de maravilla, no le gustaba necesariamente la piscina, pero odiaba más el mar abierto.


  El decorado, al final, nos había quedado bien, incluso el efecto de las olas y la barquita enmaderada donde nos encontrábamos ahora mismo subidos.


  Brisa, que hacía de Oriana, se cortó un mechón de pelo con una cuchilla y lo posó sobre una réplica exacta del medallón de la chica de la leyenda que habían encontrado.


  —A partir de ahora uno de los dos dejará de ser quien es. Es más fácil que sea yo; mi padre me quiere ver casada mañana, pero ya lo estoy contigo. Oriana morirá esta noche, al menos de forma simbólica; este regalo es el orgullo de mi progenitor, por esto, que representa las posesiones de mi familia, estamos así —expresó al borde de las lágrimas—, ya no dará más problemas.


  En la escena anterior, los personajes se habían casado por el rito musulmán en el más clandestino secreto, por supuesto. Su intención también había sido contraer nupcias ante la iglesia católica, pero el sacerdote les negó ese derecho por todo el escándalo social que implicaría.


  —Ante los ojos de tu Dios y el mío, casarnos era lo correcto para estar juntos, no hemos pecado. Nuestra alma no está condenada; ninguna religión debería maldecirnos. Pero no quiero que te sacrifiques así por mí, dejando atrás a tu familia. —La cogí de las manos, aferrando yo también el medallón entre mis dedos a la par que la contemplaba con intensidad.


  —No me sacrifico por ti, me salvo contigo —enunció con determinación.


  Le arrebaté la cuchilla que había usado para cortarse el pelo e hice lo mismo con uno de mis mechones oscuros.


  —Que este lugar sea testigo de nuestro amor; aunque no sepamos qué nos depara el futuro —deposité las hebras de mi cabello con el suyo y un papel amarillento que hacía de certificado matrimonial—, he aquí la prueba de que una vez estuvimos casados y fuimos dos almas que se querían ante Dios.


  Brisa cerró el medallón, yo cogí una cajita de metal y ella metió el objeto dentro. Sellé la cerradura de la caja con una llave y me dispuse a dejarla en un saliente de la pared rocosa.


  —No —me detuvo ella—, ahí, donde la luz de la luna llena nos indica con su brillo. Si eso no es una señal divina, ¿qué puede serlo entonces?


  Asentí y dejé caer la caja justo sobre el caminito de luz.


  Lo cierto era que, incluso siendo una representación fabricada por nuestro equipo, el decorado tenía vida propia; me sentía como ese pirata enamorado de su doncella. La única diferencia era que Brisa no me correspondía a mí.


  Y ahora venía la escena del beso.


  En un primer momento se había descartado. Casey era quien nos había contado la historia a rasgos generales a raíz de su investigación con Pablo sobre estos dos personajes cuasi anónimos para el resto del mundo. Brisa la había plasmado en el guion y no había introducido el momento de intimidad entre Oriana y Antara, pero Casey había puesto el grito en el cielo y había tenido que reescribir esa parte.


  Al final habíamos formado un buen equipo entre todos. Manuel, el director; Casey, nuestra reportera y encargada de los medios de comunicación; Pablo, que la ayudaba a encontrar esas leyendas misteriosas para luego darnos historias que contar ante la pantalla; Brisa, además de actriz y productora, plasmaba el guion de la historia con algún asistente; y yo, también actor y productor, me ocupaba de fichar elenco en función de los personajes y sus características.


  Tras nuestro primer proyecto, el wéstern que, por cierto, había conseguido cifras millonarias en taquilla, había surgido la idea de llevar al cine la historia de estos amantes desconocidos. Ambos habíamos aceptado porque, aunque no éramos precisamente amigos, no habíamos trabajado mal juntos, y no quería cagarla de ninguna de las maneras haciendo proposiciones que podrían molestar a Brisa. Yo le había prometido que no lo haría y había cumplido con creces, aunque reconocía que me costaba horrores no cogerla por la cintura o acariciarle el pelo cuando la tenía cerca.


  El caso era que Casey se había negado en rotundo a eliminar la parte más romántica de la historia, incluso Manuel había apuntado que esta historia lo merecía. Y aquí estábamos, sin ensayar ni nada. No sabía lo que sentía ella, pero por dentro yo me encontraba temblando como una hoja mecida por el viento.


  Puse las manos alrededor de su rostro con suavidad, me acerqué a ella cerrando los ojos. Al poco, sentí el suave roce de sus labios. Un millar de sensaciones se desataron en mi interior; era como experimentar fuegos artificiales dentro de mí. Me olvidé de ser comedido y caballeroso, mis dedos se deslizaron por su cuello, después recorrieron sus brazos y acabaron aferrando su cintura. La atraje más a mí, sin soltarla ni dejar de besarla ni por un solo instante. Si esta película era la única excusa que tenía para poder tocarla, que así fuera, prefería pedir perdón que permiso si al final me había pasado de fogoso y había que repetir la escena. Correría el riesgo; en el wéstern, Manuel había descartado la escena de repetición y había dejado la primera toma en la que yo me había dejado llevar, saltándome unas cuantas frases.


  Esperaba que Brisa me apartara en algún momento, pero no lo hizo, y yo seguí y seguí.


  —Chicos, lleváis un minuto y medio dándoos el lote, creo que es suficiente —comentó Casey.


  Con un gruñido me obligué a separarme de ella.


  —Lo siento —dije dando un suspiro.


  Sus brazos, que no sabía cómo habían acabado aferrados a mi cuello, me detuvieron. Puse los ojos en Brisa, su mirada verde bosque me contemplaba con lujuria.


  —Más lo siento yo, pero es lo que hay. —Sin darme lugar a réplicas, Brisa volvió a posar sus labios sobre los míos.


  Dios, eso sí que debería estar prohibido. Volví a separarme de ella.


  —Me pones muy difícil esto de portarme bien contigo —declaré hecho un lío por su acción. ¿Quería que la besara?


  Brisa también parecía estar en una disyuntiva.


  —Es que creo que no quiero que te portes «bien» conmigo… —susurró con las mejillas sonrosadas.


  Mi corazón dio un salto dentro de mi pecho.


  —Brisa… ¿me lo estás diciendo en serio? —inquirí preocupado, quizá fuera una broma.


  —Nunca he hablado más en serio en mi vida. He estado enfadada contigo mucho tiempo, pero me he dado cuenta de que con quien estaba enfadada era conmigo misma. Yo también te traté mal en su momento, es normal que tuvieras una idea preconcebida de mí. Y no he estado en mi mejor etapa, así que es normal que tuviera esa fama de ogro. No me gusta ser esa Brisa que no da su brazo a torcer por los errores de los demás. Te equivocaste, es cierto, y me dolió mucho, pero sé que estás arrepentido. Yo también me equivoqué y me arrepiento, y no quiero perderte por orgullo. Al igual que tú querías descubrir mis manías, a mí me gustaría descubrir las tuyas. Si estás dispuesto a intentarlo, yo también.


  —Te juro por Antara y Oriana que te quiero tanto o más que lo que ellos se querían. Estos meses han sido un infierno; tenerte tan cerca y no poder tocarte… ha sido una de las cosas más duras por las que he tenido que pasar en mucho tiempo.


  Brisa sonrió, y a mi alrededor campanas celestiales resonaron.


  —He sentido lo mismo.


  Manuel empezó a aplaudir de buena gana; al poco, el resto del equipo que estaba allí también lo hizo.


  —¡Madre mía! ¡Reconciliación! —gritó Casey.


  —Voy a por una botella de champán —agregó Will.


  —¿Veis? ¡Mis cartas vaticinaban un romance! ¡Aquí está! —exclamó Rosalie.


  Brisa y yo soltamos una carcajada.


  —¿Nos tomamos un descanso? —propuso ella.


  Asentí. La cogí de la mano para ayudarla a salir de la barquita de madera; con ese vestido medieval le costaba bastante moverse con el vaivén de la barca. Aunque esta estuviera bien asegurada con una cuerda y nos encontráramos en una piscina, había un motor que reproducía las olas del mar. Lo pensé mejor y en un movimiento la cogí en volandas.


  Brisa dio un gritito.


  —Me gusta más así —indiqué entre risas; me hacía gracia verla como una damisela en apuros sabiendo lo que pensaba ella de ese tema.


  Brisa se agarró a mi cuello, un poco asustada.


  —A mí también, si lo que quieres es acabar en el fondo de la piscina.


  Compuse una expresión pensativa virando los ojos al cielo.


  —¿Lo quiero? Umm… Puede ser.


  Los ojos verdes de Brisa se abrieron de par en par, llenos de sorpresa.


  —¡No te atreverás! —exclamó viendo mis intenciones. Sonreí de forma pícara—. ¡Mirco, no!


  Di un brinco y salté al agua. Estábamos en la parte honda de la piscina. Brisa salió a la superficie a la vez que yo, riendo. Pensaba que me fulminaría con la mirada, sabiendo lo poco que le gustaba rodar en el agua con profundidad.


  —¿Sabes que estás loco?


  —¿Y que he echado a perder este vestuario tan chulo?


  Agité las cejas un par de veces.


  A ella le dio la risa. La rodeé con mis brazos, manteniéndome a flote con el movimiento de los pies.


  —Estás loco, Mirco, pero te quiero. Hacía mucho tiempo que no se lo decía a nadie, por miedo a parecer débil, pero es lo que siento.


  Aparté de su frente un mechón mojado.


  —Sí que estoy loco, Brisa, por ti. Y ahora mismo puede que sea la persona más feliz que hay sobre la Tierra.


  Unimos nuestras frentes y nos volvimos a besar.
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